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    Bebí la transparencia del aire y el 
 
    sabor de la esperanza. 
 
    Reconocí mis pasos con la luz  
 
    de tu mirada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Beatriz Menéndez Vico 
 
                                                                 1 
 
      
 
    Melisa se  cayó, si, se cayó. Quedó tirada en el suelo bien calladita y llena de vergüenza.  El paquete   que tenía en la mano rodó por el piso, las galletas se desparramaron a lo largo.  Miró a su alrededor, unos estantes más allá la señora de rizos desteñidos seguía en lo suyo. Puede ser medio sorda, se dijo la  muchacha que seguía tirada, abochornada y doliente. No tenía deseos de levantarse, tenía ganas de quedar  así todo el tiempo que le diera la gana. Las galletas estaban más allá, a  su lado, a sus pies, en su pelo. Se sentó y empezó a recogerlas, el cabello se había soltado. Sus cabellos eran lacios  de color claro. Pelo fuerte y sedoso que ahora caía a sus espaldas.  Buscó la horquilla, con sus dos manos    cogió su melena  y empezó a torcerla, la  puso encima, casi en el centro del cráneo, allí la sujetó.  Empezó a recoger las galletas, las   rodillas le dolían, las nalgas también. La muchacha estaba furiosa consigo misma, casi a punto de irse  y ahora se  demoraría por  un resbalón,  por suerte mañana libraba. Tenía  las mejillas arreboladas  por el esfuerzo y es que la joven era muy blanca y por cualquier cosa se enrojecían. 
 
    Terminó de amontonar las galletas, se levantó. El primer botón de la blusa de uniforme se había zafado dejando   entrever la entrada de los pechos, Melisa buscó con la vista el botón, no lo encontró.   Quiso  ocultar la brecha  para que no  se viera el sostén. Maldita porquería. 
 
    -      ¿Qué ha sucedido? 
 
    Lo temido, Berta estaba allí, con el ceño fruncido y la pregunta tonta. ¿Acaso no ve? Melisa hizo un gesto de impotencia con los hombros. Se contuvo para no hacer burla a la jefa    de piso.    
 
    -               Resbalé, me caí de nalgas.  
 
    Berta siguió seria y molesta. 
 
    -               Tendrás que andar con más cuidado, sabes que los clientes no deben ver esos espectáculos. 
 
    Las palabras de Berta le resbalaron. A lo mejor y un día para joderla bailaba la danza del vientre,   así   alimentaba la vista de los clientes  
 
    -                El piso está resbaloso- dijo por decir algo. 
 
    -               Por eso debes de tener más cuidado. Termina de recoger, casi es hora de cerrar. 
 
    -               No te preocupes  ahora mismo lo arreglo todo 
 
    La jefa se alejó y Melisa   quedó    aliviada. No por nada pero se conocía,  teme que un    día de estos  no se controle  y le suelte un disparate.     
 
    Terminó  y fue  a buscar a Nadia para que la ayudara, un paquete de sal se había roto, a la sal no la podía recoger como  las galletas. Por suerte no se rompió nada más. Fue culpa de Nadia,  no secó bien el piso.  
 
    Se le fue el poco tiempo. Los clientes marcharon y las cajeras también.  Ella y algún que otro empleado quedaron por ahí terminando sus faenas. Después de mucho trabajar logró dejar  la mercancía en su sitio, el piso limpio y ni restos de estropicio. A la joven lo único que le quitaba   la amargura era que mañana tenía el día libre. Sacó el bolso  de la taquilla.  Estaba muerta de cansancio.  En el baño se miró al espejo, tenía ojeras.   Parezco un adefesio, se dijo. Caminó con prisa y salió al pasillo. 
 
    -                Espera un momento  Melisa. 
 
    La joven se viró  y esperó. Se desesperaba por salir pero Berta se empeñaba en frenarla.     
 
    -               Lo siento  pero no puedes librar mañana. Eulalia llamó,  tiene el niño enfermo. 
 
     Por poco explota, para no hacerlo apretó el bolso contra el pecho y contó hasta diez. Con  Berta nos se podía jugar.  Nada más un resabio y te buscaba tremendo problema  por eso  tragó fuerte y respiró. Se aguantó.  
 
    -               Estoy muerta  Berta  - dijo tratando de despertar un poco de lástima en la mujer-. Me duele todo.  ¿No hay otra que nos sea yo? 
 
    -               Lo siento, eres la única,    no tengo a nadie más. La culpa es de tu querida amiga Eulalia. 
 
    Quiso decir algunas cosas, quiso dejar plantada a la tiesa mujer que ya se  iba indiferente. Melisa la vio perderse entre los estantes, a punto estuvo de correr y agarrarla por el moño. Total que no hizo nada.   
 
    Salio y  se detuvo, parada en la acera  no pudo  evitar   las lágrimas.    Melisa lloró porque  frente a ella veía un paisaje desolador.   Su vida se le escapaba.  Con sólo  veintidós años se sentía como una anciana llena de achaques.    No podría resistir por mucho tiempo. Sus compañeras de trabajo apenas tenían  respiro.  María luchaba con dos hijos pequeños y un marido en paro. Eulalia tenía un hijo  enfermizo y     cargaba con  un abandono doloroso. Su pareja desapareció una tarde y nunca más supo de él. Su pequeño nunca lo conoció. Daria se la pasa mariposeando por ahí con el propósito de encontrar alguna tabla salvadora que la saque del aprieto.  
 
    Melisa  secó las lágrimas, ajustó el bolso y cruzó la calle.  Lamentó  su debilidad, no le gustaba verse   derrotada,    quería ser  capaz de aguantar cualquier golpe por eso  caminó con pasos firmes. Total que a cada cual le toca lo que le toca.   A  la luz de los acontecimientos tenía que conformarse  en ser una  solterona, agriada, huesuda que coloca   pastas y  montones de cosas hasta el final del pasillo y hasta el final de su vida laboral. Solterona,  amargada sin remedio aunque   a lo mejor no todo está perdido.  Ayer  se le   acercó  Sergio, el nuevo jefe de almacén.  El joven parece interesado en ella. Sergio    no está nada mal.   Melisa Ahora recuerda cómo María  se   hizo la que tenía que buscar no sé que cosa  para dejarla  a solas con el   joven que aprovechó para invitarla a tomar algo un domingo.  Quedó indecisa,   los domingos  se ocupaba de limpiar,    lavar y ayudar a su hermana Angélica con los deberes. Quedó en responderle. Todavía no se decide. María  y Eulalia la empujan para que acepte, ellas   la ven  como   una hermana menor a la hay que proteger. Las amigas  no se explican como una muchacha tan guapa puede estar en esta cueva. Eres un bombazo amiga, decían.   María     al principio de conocerla le preguntó que    por qué no se había metido en el mundillo del modelaje en lugar de  colocar mercancía. Melisa confesó que  lo  intentó pero   tuvo una amarga experiencia con un promotor. El muy cabrón le    dijo que si quería triunfar tenía que ser más comprensiva.   Por un trabajo no le doy el culo a nadie, le dijo al hombre  con crudeza.   
 
    Melisa  se sentía molida.   Por el caminó llamó a Eulalia, el niño estaba mejor. Ya   no tenía fiebre pero mañana lo llevaba al consultorio para hacerle unas pruebas.   Melisa   se alegró. Con los niños hay que tener cuidado.  Eulalia estaba apenada pero la muchacha   le quito la pena con un deja de sufrir por mis pesares que bastante  sufro yo con mis nalgas doloridas, las tetas casi al aire y una Berta estreñida.      
 
    Llegó a su casa y fue directa a la habitación de la madre.    
 
    -               Mira a la hora que llegas. No tienes corazón, me dejas tirada y te vas por ahí 
 
    -               Me he demorado muy poco.   Me lié casi al salir, te lo dije. 
 
    -                ¿Tú piensas que yo me creo eso? Seguro andas   por  esos mundos. Ay, Dios mío qué será de mi.   
 
    -               ¿Ya tomaste las pastillas? 
 
    -               Si, Angélica me las dio antes de irse. Esa es otra, lo suyo nada más es que si la amiguita  y la otra que siempre la está llamando. ¿como se llama esa, esa con la que va al colegio? 
 
    -               Se llama Ester, madre y no pelees, sabes que te hace daños. 
 
    Fue a la habitación que compartía con Angélica, se   puso un short, unas chanclas y una camiseta azul,   Guardó el bolso y   la ropa.   Se sentía tan cansada que  no tenía ánimo para nada.  Prepararía  unos espaguetis, la madre rezongaría pero una pelea más no importaba.   
 
    Melisa estaba acostumbrada al mal talante de la madre. A veces le tenía lástima, otras veces quería estar a mil kilómetros de ella y es que su madre siempre ha sido una histérica, una persona depresiva y destructiva. Por ella ser así el padre los abandonó y se fue bien lejos.  Gracias a ella el hermano mayor se enroló en el ejécito, lo mandaron a otro país y allí se casó. Ahora tiene tres hijos y casi nunca viene. A veces se acuerda y manda una postal en navidad. Triste vida para la muchacha,  mala vida que empeoró   hace unos años por la artritis reumática que padece su madre y que le sirvió de pretexto ideal para  estar tumbada y no dar ni un palo al agua.  Melisa   tuvo que dejar de estudiar y empezar a buscarse la vida porque la pensión que les daba el padre no alcanzaba ni para empezar.  
 
    -                 ¡Melisa! 
 
    -               ¡Estoy aquí! 
 
    La muchacha sintió los pasos de Angélica y se acercó a la puerta. La hermana llegó y la abrazó sonriente. 
 
    -               Tengo hambre- le dijo levantando su cabecita rubia-, estoy que me como un león. 
 
    -               Ahora mismo preparo algo- dijo la hermana mayor   risueña. 
 
    Ambas fueron a la cocina conversando, la niña le contaba las cosas del cole, ella sus tropiezos en el trabajo y de ese ogro de Berta que la hizo llegar tarde.  La niña  se quitó  las gafas y las puso  en  la encimera. Su cara denotaba una seriedad inusual 
 
    -               ¿Qué te pasa? 
 
    -                Yamila quiso pegarme. 
 
    -               ¿Tú que hiciste? 
 
    -                La empujé  pero Yamila es más grande y más gorda. Ester me ayudó a zafarme 
 
    -               ¿Por qué quiso pegarte? 
 
    -               Dice que  adulo  de la profe y que me burlé porque no lee bien. 
 
    -               No debes burlarte de los demás y menos porque sepan menos que tú, de todas formas ella tampoco debe   pegarte. Hablaré con la profesora 
 
    -               No, no, que después dice que soy una soplona. 
 
    -               Está bien, está bien ve a ver a la mama, luego dúchate. Ahora mismo preparo la cena y me ducho yo también. Anda. 
 
    Melisa se puso el delantal pensativa.  Angélica  es buena estudiante, aplicada.  La  joven quiere que su hermanita termine los estudios, que se haga médico, ingeniera, empresaria. Que se haga   de una buena carrera para que en un futuro pueda destacarse y progresar.  A la muchacha le preocupa mucho el futuro de la Angélica,  por ella   es capaz de hacer cualquier cosa.       
 
    Terminó de preparar la cena, Angélica y la madre miraban la tele.  Melisa movió la cabeza al escucharlas,   discutían y es que su madre  quería el mando y Angélica quería ver un programa donde salía el cantante jovencísimo que tanto le gustaba.  Al final se hizo un silencio, la joven supuso  que se habían de acuerdo. En   las noches se repetía la escena y es que la madre dormía todo el día y sólo iba al salón cuando la cena estaba casi lista. Melisa desistió de preguntarse las razones por la que su madre era tan distinta las otras madres    que se preocupaban por la felicidad de sus hijos. 
 
    -               ¡Quita eso ya, que quiero ver  la película! 
 
    La voz aguda de la madre la sobresaltó, luego la vocecita de Angélica que casi llorosa le echó en cara que nunca la dejaba ver la tele. Melisa llamó a la hermana para que la ayudara a servir y para evitar las peleas que se sucedían todas las noches  hasta que la madre después de engullir sin reparos se retiraba a descansar porque estas hijas no la consideran y no la dejan vivir. Angélica vino y Melisa la dijo que llevara los platos a la mesa mientras ella iba a darse una ducha. Ya en el   baño se miró al espejo, otra vez el cansancio la golpeó.  Estaba rendida. 
 
    La joven se quitó la ropa y se soltó los cabellos. De repente   dejó de ser esa joven que se creía  apaleada por la mala fortuna. Allí  erguida apareció la  Melisa verdadera. El pelo cayó a sus espaldas, los ojos recobraron la intensidad del azul profundo, la piel mostró su blancura, sus pechos se mostraron  desafiantes.   
 
    Eres bella, le dijo su primer novio, una joya, repitió tembloroso.  Melisa entonces tenía diecisiete años. Ahora se   observa   y recuerda   aquellos momentos en los que disfrutó por primera vez del sexo. Sexo frustrado  por la torpeza de la juventud.  La joven se ve esa tarde  cuando Raúl   le quitó la ropa y quedó sin palabras.   Ella no sintió los mismo al verlo desnudo. El joven era paliducho y flacucho.   Esa primera vez poco pudo hacer,   es  la emoción,   dijo apenado.   
 
     En la segunda ocasión fue distinto. Esa noche después de ir al cine fueron a casa de Raúl porque mis padres no están. Melisa pensó que casi nunca estaban,   nunca supo si esas ausencias era a propósito o casuales, la cuestión es que esa vez   charlaron y bebieron en el salón. Sentados en el sofá el joven la empezó a besar con suavidad al principio, después con   tanto ímpetu que Melisa sintió como se aflojaba toda. Luego     la condujo a la habitación. Melisa  no pudo contener el  sofoco   cuando    empezó a besarle    el cuerpo, se erizó,   más aún cuando Raúl  se agachó y  su lengua  bajó hasta  el vientre, llegó al pubis y la metió   en su  sexo.   Melisa      por poco le arranca los cabellos de los estirones por los espasmos que le provocaban esa lengua que lamía y esa boca que chupaba como si su clítoris fuera un caramelo. Allí de pie la joven tuvo que apretarse a él cuando su primer orgasmo por poco  la hace caer al suelo. Entonces  Raúl  sin ningún preámbulo la tiró en la cama y volvió a recorrerla toda. Cuando lo sintió dentro Melisa se desbocó, empezó a gemir  y a mover las caderas. Tuvo que apretar los dientes para no gritar.   
 
     Al terminar  cayeron rendidos.  Ella le preguntó por qué todo había sido tan diferente, el hizo un  guiño  pícaro y dijo que había aprendido la lección.      
 
    Sus encuentros se hicieron más intensos. Ella rápidamente se abrió al sexo y se hizo compañera experta de un acto que la enardecía. Fue una relación desligada de una intimidad verdadera.   Al poco tiempo  comprendieron      que nada tenían en común y que sólo los unía sus ratos de pasión.  Raúl era un niñato al que  sólo le importaban los juegos, las pelis con efectos especiales, los botellones y las tonterías. Sus padres vivían bien y poco les importaba que el hijo anduviera dando tumbos. Todo se puso peor cuando pretendió arrastrarla a esa vida.  Ella le contó de los problemas en su casa,   del abandono  del   padre y el hermano y de la responsabilidad que tenía con su  la hermanita. Al muchacho no le interesaban sus problemas.   
 
     Melisa quedó sola, tuvo algunos escarceos que no dejaron huellas en su vida hasta que a los diecinueve años conoció a Pelayo, un cantante de Rock que tocaba en bares y ferias.  En esa etapa de su juventud  Melisa se sentía como ave sin rumbo, eso la llevó a enrolarse en una gesta extraña. Se tiño el pelo de negro, vistió de vaqueros y de camisetas con imágenes de cantantes, se colgó pulsos de colores y pendientes largos. Se puso las cejas negras y alargadas,  Tenía un aire japonés que encantaba al Pelayo, la relación duró bastante y la joven  por poco se pierde entre la música y la nocturnidad. Apenas dormía, iba al trabajo más rendida que la Bella Durmiente. Casi la echan. Melisa de repente se percató que no había nacido para rebelde con causa. Su hermana y su madre la necesitaban. Trató de que Pelayo fuera más comprensivo porque a ella le gustaba ese hombre de tez morena, pelo largo y brazos musculosos. Con Pelayo disfrutaba del sexo sin tapujos pero el roquero no entraba en rutinas y compromisos. Quería triunfar en la música, no quería enredarse antes de tiempo. Así le dijo al pedirle que se fuera con él a Londres. Le había surgido contrato con futuro. A Melisa le gustaba Pelayo pero no lo suficiente como para dejar a los suyos, echarse una mochila a la espalda y salir por esos mundos a buscar lo que no se le había perdido.  
 
    Después de   Pelayo, Melisa se empeñó en  encontrar  un compañero que la ayudara a sobrevivir. No le importaba el  amor,  ni el disfrute del sexo.    ni el físico. En ese empeño conoció a Francisco un joven tranquilo, trabajador y decidido a hacer por ella cualquier cosa. Al fin, muchacha, dijeron las amigas, que saltaron de alegría porque Francisco era un hombre muy capaz, muy inteligente y ganaba muy buen salario como comercial en una gran empresa. Sólo que Raúl  era mucho más bajo    que ella,  un poco gordito y tenía una incipiente calva que amenazaba convertir su cabeza en una bola de billar. El físico no importa, es una buena persona y te conviene., decían sus amigas. Así era y la Melisa hizo de tripa corazón y se lo entregó a ese que tan buena vida le prometía. Un apartamento lujoso de varias habitaciones. Un buen coche, vacaciones en playas de ensueños, viajes etc., etc., 
 
    No pudo con aquello, trató pero no pudo. Puso todo el empeño de la muchacha que quiere hogar, familia y compañía, solo consiguió un dolor de cabeza que no se le quitaba ni con frascos enteros de calmantes. Tuvo hasta miedo de tener alguna enfermedad cerebral y es que Francisco era tan acelerado que la dejaba casi siempre a medias, a veces ni eso. El pobre no se daba cuenta de que el sexo entre humano no es un apareo de moscas. Todo lo soportaba la buena de Melisa menos el dolor de cabeza que se instaló para no irse. Un día de esos, una noche de esas, en lo que todo se junta para ver tu vida caer al tacho de basura, como diría su argentino Mateo. Ese día, esa noche, Melisa se levantó de la cama después de un coito arruinado y arruinante. Se puso sus bragas con lentitud, la falda, el sostén, la blusa  y se volvió para mirar al Francisco que dormitaba. Se acercó a él, se inclinó, lo sacudió con suavidad para decirle me voy y ni se te ocurra ir tras de mí, tarado de mierda. 
 
    A estas alturas todavía Francisco aparece de vez en cuando para joderle el día o la noche. Todavía llora y le dice que podemos arreglar las cosas. Melisa   apaga el móvil. Las amigas a veces la aconsejan porque la gente hablando se entiende. Melisa las fulmina con la mirada. Le jodía un poco que fuera chiquitico, gordo y calvo, soportaba eso como quien padece de hemorroides pero no soportó su egoísmo.     
 
    Melisa movió la cabeza para espantar sus pensamientos, trabajo le cuesta encontrar a alguien que comparta su vida.  Los hombres no están para cargar con  ella y sus problemas, la soltería  es su premio. Bueno, a lo mejor de solterona amargada no le va mal, cada cosa tiene su encanto. Se metió en la bañera y abrió  la ducha, se echó el gel y la espuma cubrió todo su cuerpo. Al terminar se sintió mejor, hasta ella llegó el toque de la hermanita.  
 
    -               Todo está listo, apúrate. 
 
    -               Ya voy    
 
      
 
    2 
 
      
 
    Rodrigo salió del baño completamente desnudo,    los cabellos mojados se pegaban  a la frente.  Se puso el albornoz   sacudió la cabeza y empezó a secar los cabellos. Encima del lavabo había un vaso, bebió un trago de whiskey y siguió frotando con la otra mano.  Hoy tuvo un día duro. El contrato   se le resistía. Mucho dinero en juego  se dijo,  tenía que insistir. Terminó de frotar los cabellos y los peinó. Los tenía cortos y rizados, ahora se pegaban, cuando estaban bien secos se alborotaban.    .Salió del baño y se dirigió a la amplia terraza, se pegó a la baranda y levantó la vista, le sorprendió ver  el cielo tan estrellado, una leve brisa lo estremeció bajo la vista y la detuvo en la piscina. Se quedó unos segundos mirando, luego se volvió y bajó las escaleras,    salió por la puerta encristalada, llegó al borde la piscina, luego buscó   en una mesita un  vaso, sirvió el whiskey y se sentó en una tumbona, las bombillas iluminaban el césped, bebió y escuchó unos pasos. 
 
    -               ¿Qué busca el pensador? 
 
    -               La soledad- dijo Rodrigo sin mirar. 
 
    Sonia   se sentó a su lado y le preguntó si tenía problemas en los negocios. Rodrigo negó con la cabeza y bebió de nuevo. La rica heredera  quedó un rato mirando la piscina, luego volvió la vista y la detuvo en el marido. El perfil hermoso le provocó un suspiro. La respiración se hizo entrecortada. 
 
    -               ¿Nos vamos a dormir? 
 
    Rodrigo adivinó la intensidad de la mirada, el temblor de los párpados, sabía que a pesar del tiempo Sonia lo deseaba como el primer día, la certeza no lo alegró. Escondió sus pocas ganas con una sonrisa que pretendió ser cálida. Al principio de casarse, la pasaba bien con ella.  La novedad y la alegría se juntaron entonces. Ser    el esposo de la rica heredara iba más allá  sus expectativas. Nunca se creyó capaz de conquistarla. Nunca pensó que un    ingeniero recién llegado tuviera la suerte de llamar la atención de una  niña   de la alta sociedad. Así fue, Sonia nada más verlo quedó prendada de él.    
 
    Rodrigo   estuvo a punto de pellizcarse con fuerza el día de la boda, no podía creer lo que estaba viviendo. No se convencía de haber de tenido la suerte ser el esposo  de la    hija   del dueño de una de las navieras más importante del país.   Su amigo  y asesor Roberto no ve la suerte. Casarte con Sonia no    fue por obra y gracias de nadie sino por tu tesón. Te propusiste cazarla y ahora es tuya y tuyo es el reino y más lo será cuando tu suegro te ceda la presidencia de la empresa.  Así le comenta el amigo sin saber que el disfrute se apaga y   los años   felices se pierden en la lejanía  porque  ahora  necesita algo  más que  un matrimonio ejemplar y una  esposa que lo adora. Ahora los juegos se hace más artificiosos y las búsquedas más peligrosa. 
 
    Rodrigo   necesita llenar su vida de desenfrenos y lujos para zafarse del aburrimiento.  
 
    -               Ahora vamos, deja que termine este trago. 
 
    Trató que el tono de la voz fuera suave y tierno. Desde hacía tiempo se esforzaba en no dejar traslucir la indiferencia, y el empeño que ponía para que   las caricias fueran apasionadas.  Sonia lo amaba   y  exigía una correspondencia que escapaba a sus deseos, sin embargo  Rodrigo a pesar de todo pretendía mantener su matrimonio. No   concebía al regreso a su vida de antes. Ella bebió un sorbo del vaso del marido y le dijo que el domingo cenaban en casa de sus padres. 
 
      
 
         -  El domingo cenamos con mis padres.  No lo olvides. 
 
    -               No, no lo olvido. 
 
    -               A mi madre le hace mucha ilusión esta reunión, espera que Ricardo al fin se digne a visitarnos. La pobre no escarmienta. 
 
    Sonia extendió la mano y acarició el brazo de Rodrigo, otra vez el temblor y el jadeo. A la muchacha no le importaban los afanes de sus padres ni  su interés en que la bala perdida de su hermano mayor se convirtiera en el dócil joven que ellos pretendían. Lo único que le importaba era Rodrigo. 
 
     El cuñado de Rodrigo se  marchó hace varios años  a estudiar medicina en contra de la voluntad de su padre. Don Augusto   pretendía que el hijo se hiciera cargo de la empresa.   El hijo mayor se negaba rotundo. Jamás se convertiría en un rico que se afana en ampliar el patrimonio familiar. Para el heredero acumular  riqueza  siempre se convierte en   una necesidad enfermiza.   
 
    Un año antes de terminar la carrera  envió una  postal,   en ella   comunicaba que al graduarse se iba   a África con una muchacha que estudiaba con él.    El padre  intentó hacerle cambiar de idea, mandó a sus abogados para amenazarlo porque si haces eso te dejo sin un céntimo.   Ricardo dejó de comunicarse con ellos, dejó de interesare por la familia y por esos que quieren hacer de él uno más de la socialité. La familia supo que cumplió su palabra, que después de hacerse médico marchó con Olivia, así se llamaba la sudafricana, y  que con ella está en un hospital perdido en los confines de un país que se pierde en la miseria.   
 
    El padre de Sonia cedió a la presión de su mujer, se corría que el hijo podría venir a una convención, algo relacionado con el hambre, la desnutrición y las enfermedades tropicales. A Dona Agustina la madre de los afortunados herederos, el instinto maternal le floreció ante la posibilidad de encontrarse con su hijo mayor. Después de algunas averiguaciones supieron la fecha exacta y el jugar donde estaría. La madre le escribió,  tras  varios días de zozobra recibieron una nota. A lo mejor y se llegaban antes del regresar a África. La nota estaba escrita y firmada por la tal Olivia. El padre rezongó, la madre quedó encantada. Andaba como una hormiguita porque este domingo quería recibir al hijo querido. 
 
    -               No creo que venga- dijo Sonia-, la nota la escribió la negra. A lo mejor  Ricardo ni se ha enterado. 
 
    Rodrigo no dijo ni esta boca es mía y trató de disimular el bostezo. Le aburría la conversación y le aburría la idea de estar el domingo con los suegros y ese cuñado que no conocía.  
 
    Se levantó con el vaso en la mano, Sonia una vez más quedó admirada de su porte, el albornoz se abría dejando ver el torso fuerte y bronceado, más abajo un relieve pronunciado le hizo encoger la vulva. Esta noche más que nunca la muchacha quería desfallecer en los brazos del joven. Rodrigo dio unos pasos, se empinó del vaso antes de colocarlo en la mesilla, luego se volvió y se paró frente ella, mostro la sonrisa con la que derretía a su mujer, extendió la mano y la levantó con   suavidad, la apretó junto a su pecho. A Sonia el corazón le latió con fuerza.  La fue llevando entre besos y mordiscos hasta una mesa,  la tiró, recorrió  su cuerpo hasta   llegar al sexo, ella abrió las piernas. Rodrigo metió los dedos,  hurgó frotó  y  sacó quejidos de la mujer que empezó a retorcerse.  Los gritos de Sonia amenazaron con despertar al vecindario cuando él  le alzó las piernas y la penetró. 
 
    Ya en el dormitorio se ducharon juntos. Se pegaron de nuevo y  repitieron de pie con los ojos nublados por el agua.   
 
    Rodrigo salió antes que ella, bebió del vaso que había dejado en el lavabo, lavó los dientes, fue hacia la cama y se tiró boca arriba. En el cuarto de baño Sonia se secó los cabellos, se llenó de crema y fue a acostarse. Se apretó a Rodrigo mientras le comentaba de la cena del domingo. El no contestó, ella lo miró con detenimiento. Rodrigo dormía, Sonia cerró los ojos, no podía quejarse de su suerte. Tenía un marido maravilloso. 
 
    Al otro día Rodrigo bebió el zumo de naranja sentado frente a la piscina. También mordisqueó una tostada con desgano. Después bebió el café fuerte y encendió un cigarro. Se levantó temprano. Sonia todavía aún dormía pero él tenía que reunirse con Roberto para analizar   los últimos detalles. Confiaba en que esta vez el contrato se firmaría. Tenía el short y la camiseta de dormir, los cabellos casi secos empezaron a mostrar ese brillo sano que lo caracterizaban. Empezaban a alborotarse y  a formar una aureola que hacían resplandecer sus ojos grises y el bronceado de la cara. Rodrigo se había rasurado con cuidado. Sabía que la presencia y la buena impresión eran importantes.  
 
    El joven Rodrigo era apuesto, inteligente, caballeroso y gentil, eso permitió  que un montón de mujeres revoloteara en torno a  él. Ya desde su etapa de estudiante tenía fama de conquistador pero sus escarceos amorosos pasaron a segundo plano cuando se percató que Sonia  lo pretendía. A partir de ahí los encuentros ocasionales fueron sepultados para siempre. Sólo el día de su boda, solo aquel día de risas y felicitaciones tuvo una visión fugaz de lo frágil que puede ser la felicidad si esta está afincada en las cimientes del arribismo, eso le dijo su hermana Loreto al darle el beso de despedida. Uno nunca sabe donde en realidad encuentra lo que busca, le dijo. Hace tiempo que Rodrigo no sabe de su hermana, apenas le escribe. En realidad Loreto es una media hermana con la que nunca se entendió.  Nació después que él pero no hubo convivencia  y es que el pequeño Rodrigo se sentía extraño en una casa donde apenas era visible, por eso marchó con la tía Josefa, hermana del padre muerto. Con ella fue feliz hasta que la mujer murió,   Con el dinero que le dejó la tía vivió y estudió. A ella le debe todo.   
 
    Hora de vestirse, se dijo mirando el reloj. Se levantó y caminó decidido. Respiró fuerte, le esperaba un  día ajetreado. Sin saber pensó en la cena del domingo, el nombre de Olivia le vino a la mente, reconoció que tenía algo de curiosidad. Conocer a la africana que arrastró al cuñado a una vida de sacrificios era algo que lo motivaba. Sacudió la cabeza y entró a su vestidor, buscó la ropa con cuidado. Se vistió despacio y salió sin mirar atrás a esta hora no tenía interés en despertar a Sonia. Bajó las escaleras y salió, el coche esperaba frente, Juan se había ocupado de revisarlo y de dejarlo como a el le gustaba, pasó los dedos por los cristales relucientes, luego subió, cerró y se puso el cinturón. El ronroneo  del motor una vez más le trajo el regocijo de saberse conduciendo uno de los coches más caros del mundo. 
 
    En el recorrido su mente vagó, Roberto le contó de una fiesta. Es de las que a ti te gustan. Mujeres y diversión. Las habrá de todo tipo, le dijo el amigo. Roberto sabía de sus gustos, de sus desmesuras, de los placeres que buscaba porque la vida al lado de Sonia  se hundía en  la rutina.  Negaba el dramatismo   pero no negaba que  necesitaba salir del ahogo que su mujer le provocaba. Al poco rato el auto entro al aparcamiento  del imponente edificio donde radicaban las oficinas de su suegro. Llegó a su despacho, volvió a mirar la hora, faltaba para que llegaran los socios. Se relajó, el suegro había delegado en él, cada vez lo hacía más. Rodrigo sabía que pronto estaría al frente de todo, esta certeza lo aplacó, nada se consigue sin sacrificios, se dijo, aunque no tenía claro a cuáles sacrificios se refería. 
 
    -           ¿Se puede?  
 
    -            Adelante 
 
    Roberto entró con una sonrisa, Rodrigo notó la alegría del amigo por eso le pregunto si había alguna novedad. Roberto suspiró al decir que  hoy amaneció distinto porque salió con Cristina a cenar y a beber unas copas. Total que después ocurrió lo que tenía que ocurrir. Le encantó esa muchacha    
 
    -             Anoche la  pasé fenomenal- dijo entusiasmado. 
 
        -           Ya veo, ya veo. 
 
    Roberto se recostó en el respaldo y cerró los ojos unos segundos, luego los abrió  y se inclinó. Rodrigo no pudo dejar de sentir algo de envidia. Conocía a Cristina, sabía que la muchacha siempre había estado loca por su amigo. Muy feliz ha de sentirse al lograr lo que siempre soñó.  Roberto dijo que lo de anoche fue algo maravilloso, nunca se sintió así con ninguna otra mujer. Creía que estaba enamorado.   Rodrigo se sintió de repente extraño, no estaba acostumbrado a que alguien le hablara de amor y menos alguien tan cercano. Para él era un sentimiento desconocido aunque el pretendiera creer que su afecto por eso Sonia era  amor.  Al feliz esposo de la rica heredera le preocupó perder un compañero de juergas y exceso por eso le preguntó si lo acompañaría a la fiesta. Roberto se rascó pensativo, anoche junto a Cristina se dio cuenta    que sus deseos de festejar sin ´limites habían desaparecido.   
 
      Rodrigo y los otros desde hacía tiempo tenían tejida una red de mentiras urdidas para   engañar a sus parejas. Algunas veces los amigos se reunían    en la casa de campo donde de Rodrigo, allí  pescaban y hacían caminatas. Reuniones prohibidas a las mujeres y si autorizadas por ellas porque  a ninguna les interesaba ir a ese lugar solitario donde había fieras salvajes y alimañas. Lo que no sabían es que tales reuniones  no existían y que sólo era un pretexto para visitar   una lujosa villa   donde iban   las mujeres más bellas que dios creó. Con   ellas bailaban, bebían y compartían y elegían. 
 
    A Rodrigo no le gustó que Roberto desertara del grupo pero a pesar de lamentarse entendió a su amigo, un tiempo de descanso no le vendría mal, estaba seguro que Roberto después del deslumbramiento de los primeros meses volvería a ser el mismo de siempre.  
 
    Siguieron hablando, juntos revisaron unos contratos para llegar bien preparados a la reunión. Ambos se sentían tranquilos y animados, sin saber por qué a Rodrigo le asaltaba la curiosidad por conocer a esa novia de   Ricardo por eso en un momento de descanso  contó a Roberto de la llegada de su cuñado y la Olivia.  Le dijo que no le apetecía mucho ir a cenar con los suegros pero que la idea de conocer a esa muchacha lo entusiasmaba. 
 
    -    Ten cuidado  - le dijo Roberto-, te conozco, eres insaciable, es la novia de tu cuñado. 
 
    -     Ni por la cabeza me pasa enredarme con ella. Es solo curiosidad, nunca he tenido relación con una sudafricana. 
 
    -       Por eso te lo digo- dijo Roberto-, conozco tus manías. Se que lo exótico te atrae. 
 
    -      Ya te dije, es simple curiosidad.   
 
    Roberto no quedó muy tranquilo. Muchas veces temía que los excesos de Rodrigo le trajeran problemas. Hasta hace poco estuvo enredado con una cantante famosa, una que se prendó tanto de él que empezó a decir tonterías en las entrevistas que daba a las revistas del corazón. Tal fue el peligro que Roberto tuvo que poner bastante empeño en hacer callar a la cantante porque le dio por decir que su corazón pertenecía a ese hombre que está allí y que a punto estaba de soltar una bomba. Roberto tuvo que apagar el fuego y correr a poner a la dichosa en su lugar. Dinero, silencio y una gira por casi dos años. Por menos no se conformó la diva que se fue aullando porque amo a ese hombre. Rodrigo durante ese tiempo se mantuvo encerrado y sólo salía de casa para ir a la oficina. Sonia se extrañó del apego y amor apasionado que en esa etapa exhibió un Rodrigo acobardado. No, no la tenía todas consigo Roberto. Lo amigos siempre tenían que salir a tapar los huecos que dejaba el loco de Rodrigo que cuando se encasquillaba con alguien no razonaba. Ahora ese interés por la novia del cuñado le decía que había que estar atento. 
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    Roberto no sabía como alegrarlo, Rodrigo se mostraba taciturno, bebía y no disfrutaba de la noche, apenas se fijaba en la mujeres que desde el otro lado esperaban a que las eligieran. Roberto se arrepintió de haber venido, lamentó la mentira que tuvo que inventar y se lamentó de la inocencia de Cristina. Esta noche el joven se dio cuenta  de lo mucho que la amaba   También se dio cuenta de que no tenía deseos de engañarla por eso trató de convencer a Rodrigo para marchar, el amigo no estaba bien, él tampoco. Otra vez Roberto insistió pero su jefe se negó, necesitaba tener una noche loca, una noche que lo sacara del aburrimiento y   la impotencia por eso después de mirar un rato con insistencia a una joven que estaba del otro lado del salón le dijo a Roberto que quería a esa muchacha.  Roberto miró,  detenida en una esquina, casi pegada a la pared estaba una joven con un  vestido  verde ajustado,  el  pelo  recogido   en lo alto. Es  guapa, le dijo pero no creo que te guste, parece muy joven. 
 
    -        Quiero a esa, busca a Carina. 
 
    -               Está bien pero yo me voy, te quedas con Federico y Emilio.  
 
    Roberto buscó a Carina, le trasmitió el deseo de Rodrigo, se dispuso a marchar pero al llegar a la puerta se arrepintió. Decidió esperar. Ultima vez que lo complacía, se dijo rotundo. 
 
      
 
    Bailaba con torpeza, la joven echaba la cabeza hacia atrás para evadir el acercamiento. Rodrigo percibía su perfume. Él le preguntó si era nueva, nunca la había    visto en estas fiestas. 
 
    -               Es la primera vez- contestó la muchacha. 
 
    -        Si quieres podemos ir al reservado y conversar. Ella dudó, lo sabía borracho pero según Daria la invitación sólo era para charlar, bailar y beber. Nada más que eso. 
 
    -               Está bien- dijo. 
 
    Rodrigo la tomó de la mano y la condujo por un pasillo largo. Abrió la puerta y se hizo a un lado para que entrara. A ella no le pareció precisamente un reservado pero recordó a la amiga. No temas, le dijo, sólo es divertirse un rato, si le caes bien pues te vuelve a invitar y puede que surja algo. Son hombres muy ricos.  
 
    Entraron y se sentaron en un sofá. Rodrigo se pegó más, hasta ella llegó el aliento etílico, hizo un gesto de desagrado. Se echó hacia atrás. De nuevo trató de besarla, pasó un  brazo por la cintura, la atrajo. Lo tenía cerca, un hombre muy guapo de cabellos rizados y ojos claros. Era viril y fuerte pero ahora hablaba con voz estropajosa y  le bajaba  el tirante del vestido para tocar sus pechos, también  llevó su mano  para que     tocara el bulto que tenía entre las piernas. Te pago lo que quieras si me  dejas tenerte esta noche.  La joven  sacó fuerzas y  lo empujó, se levantó furiosa. 
 
    -               No te equivoques cabrón que  yo follo cuando me da la gana y no lo hago por  dinero.    
 
    Ella se ajustó el tirante    y corrió hacia la puerta. 
 
    -               Espera- gritó Rodrigo. 
 
    -               Que  te espere tu madre.  
 
    Melisa salió corriendo, no se fijó en nada, apenas veía por las lágrimas, no escuchó a la amiga que la llamaba, salió y sacó el móvil del bolso. Llamó a un taxi, cuando llegó a su casa entró con el corazón apretado. Fue al baño y se encerró. Tirada en el piso lloró casi hasta el amanecer. 
 
    Al otro día   llegó al trabajo con los ojos hinchados. Mucho tuvo que disimular para que Angélica no notara su tristeza. Con la madre apenas habló. 
 
    -               ¿A ti que te pasó? 
 
    -               Nada. 
 
    -               No me vengas con esa parece que te aplastó un camión. 
 
    Melisa   viró la cabeza para que María  no viera las lágrimas que pugnaban por salir. María  se percató de que algo había sucedido por eso  se puso delante de ella. Melisa no pudo contener los sollozos. La amiga buscó papel para que   secara las lágrimas. 
 
    -               Cálmate, cálmate amiga, cuéntame  que pasó. 
 
    Melisa se contuvo, se sonó las narices y  puso pestillo a la puerta del lavabo. Luego habló bajo. Estaba muerta de vergüenza porque anoche hizo algo asqueroso.     Daria, la convenció para que fuera a una fiesta,   le dijo  que   los hombres  daban dinero para que  los acompañaran.  
 
    -            Ella me dijo que sólo era eso. 
 
    -               Le creíste a esa loca. Mira que te lo he dicho, Daria no es de fiar, yo no me meto en su vida pero sé que a veces se pasa.  
 
    Melisa no la culpaba, la tonta fue ella que pensó que   una relación con un ricacho  no me vendría mal.  Daría le dijo que eran distinguidos, respetuosos. Necesita dinero, no por ella, quiere  que Angélica estudie en colegios caros, que progrese, que no sea como ella. 
 
    -                Estás equivocada amiga, olvida esas boberías y sal con alguien. Un buen compañero es lo que te hace falta. Pero bueno… ¿qué pasó al final? Algo gordo tiene que haber pasado para que estés así.  
 
     Carina, la dueña de la casa, le dijo  de alguien quería  bailar con ella .Se puso contenta, creía que la relación con un ricacho podría ayudarla  Bailó con un joven, estaba un poco bebido pero no parecía peligroso. La invitó a ir a un reservado para conversar, no le pareció mala idea. Pero al entrar se dio cuenta   que aquello no era un reservado, era más bien una habitación con un recibidor.  Le dijo que se sentara junto a él en el sofá,    empezó  a manosearla y a besarla.    Le ofreció    pagar lo que quisiera   por follar.   
 
    A pesar de la cara compungida de Melisa, María no pudo evitar el asomo de burla al decirle que era una proposición deshonesta pero no tanto como para correr como si te persiguiera el diablo.   
 
    -               No llores más, olvídalo y escucha mis consejos, búscate un novio y deja esas boberías de que Angélica y Angélica. Cuando no se puede nos se puede. 
 
    -               A propósito, ¿Qué tal estaba el galán?  Seguro era un feúcho con barriguita como tu ex Francisco. 
 
    Melisa se había recobrado, tiró el papel en el cesto, se miró al espejo. Quedó  pensativa unos segundos. A su mente vino la imagen del hombre alto y hermoso. Lo recordaba como su lo hubiera visto ahora mismo. 
 
    -               Anda amiga contesta, tenemos que regresar al trabajo. Seguro que era un feúcho de cuidado. 
 
    La muchacha se volvió preguntándose por que tenía aquella imagen tan nítida y por que no la sepultaba ni la despreciaba. 
 
    -               Te equivocas  -dijo caminando hacia la puerta-, era guapísimo.  
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    Se había duchado, tenía los pies descalzos. Parado en el balcón miraba a lo lejos. Se levantó tarde, pero durmió mal. Lo sucedido anoche se le escapaba entre otros recuerdos. La figura de Olivia emergía para provocarle desasosiego. 
 
    -               Rodrigo ven para que  tomes algo. 
 
    Siguió   mirando a lo lejos, la voz de Roberto se perdió en la lejanía. 
 
    -               No me escuchas, te dije quien preparé algo. Un buen zumo y un café fuerte te repondrán. 
 
    -               ¿Cómo llegué? 
 
    -               Bien, no peor que otras veces. 
 
    -                Recuerdo cosas, me dijiste que te ibas, resulta que  ahora   amanecí en tu casa. No te fuiste. 
 
    -               Me arrepentí, era peligroso que regresaras solo. 
 
    -               Gracias amigo, anoche no estaba bien. 
 
    -               Si, lo supe, tiene que contarme qué te pasa con la dichosa Olivia.  Me niego a creer  que  estés interesado en la novia de tu cuñado. Ven, tomamos  el café y me cuentas. 
 
    Bebieron el café despacio, luego Rodrigo encendió un cigarro, Roberta esperaba a que    hablara. Sabe que  el amigo no está bien que desde hace unos días se le ve  enfurruñado. Poco había sacado en limpio, sólo evasivas y rodeos. Sin embargo ayer lo notó casi desesperado. Insistió en ir a casa de Carina, necesitaba distraerse, estaba  punto de volverse loco. Por  fin Rodrigo se decidió a confesar que su actitud era provocada por esa novia de su cuñado. Nada más conocer a Olivia y su mundo se trastocó. Roberto  no puso sacar más, después de la explosión sentimental,   se encerró en su mutismo.  Roberto pensó que de nuevo se avecinaba tormenta, Rodrigo cuando se encaprichaba, se   encaprichaba. 
 
      Rodrigo dijo que anoche estaba mal por culpa de Olivia.  Quiso salir para olvidar    a la sudafricana. Roberto ahora supone que  se emborrachó pero no pudo olvidar. Roberto no tuvo deseos de aconsejarlo de nuevo. Los amoríos de Rodrigo  ocupaban parte de su tiempo, tiempo que ahora necesitaba para dedicarlo a Cristina. Le fastidiaba que su amigo estuviera siempre en algún lío de faldas. Su voracidad no tenía fin. Un día y recibe un buen golpe. Roberto nos sabía de dónde vendría pero en algún momento habrá un  final. A lo mejor el suegro se entera y lo manda a parar. Sonia no, ella es muy engreída para preocuparse. Su dinero la libraba de contingencias.  Rodrigo fumaba silencioso, estaba decaído. La resaca tendía a deprimirlo. Estuvo un rato ausente, luego apagó la colilla en el cenicero y miró a Roberto para preguntarle cómo se portó anoche. Roberto movió los hombros, hizo un gesto de indiferencia. 
 
    -      Igual que otras veces- dijo y bebió el zumo despacio. 
 
    -       Creo que hice algo  
 
    -               ¿No recuerdas? 
 
    -               Si, creo que sí pero estoy confuso. Mi cabeza todavía no anda bien, a veces me da vueltas. Recuerdo algunas cosas pero no con precisión. 
 
    -               No te preocupes, fue un mal momento. 
 
    -               Si mal no recuerdo dijiste de irte. 
 
    -               Sí lo dije pero estabas tan mal que me arrepentí. No creí que pudieras conducir. Pero dejemos eso, cuéntame de Olivia. 
 
    Roberto se levantó con las tazas, sirvió más café, regresó y sentó frente a Rodrigo.  Este lo miró como quien ve a un fantasma. 
 
    -                Me tiene loco. 
 
    -               Estas bromeando amigo. Apenas conoces a esa mujer, es la novia de tu cuñado. Ten cuidado. Recuerda los riesgos que corre. La última vez costó trabajo salir del follón. 
 
    Rodrigo, bebió más café, encendió otro cigarro y le dijo al amigo que  todo había empezado el dichoso día de la visita del hermano de su mujer.   Ese día fue con  Sonia,   estaba bien fastidiado porque no tenía ningún interés en reunirse con la pareja. Sonia  lo convenció porque su madre estaba muy ilusionada y ella también. Quería ver a Ricardo  después de tanto tiempo.  A Rodrigo no le quedó más remedio que complacer a su mujer. La familia esperó impaciente. Cuando ya pensaban que se habían arrepentido aparecieron.   Sonia  y la madre salieron a recibirlos,  su suegro y él quedaron en el salón. Al poco rato entraron. Los dos se levantaron. Rodrigo primero estrechó la mano de su cuñado, después saludo a Olivia. 
 
    -               Me quedé sin habla  cuando  la vi. 
 
    -               Las negras son hermosas pero no creo que sean tu tipo. 
 
    -               No es negra, es  blanca, tiene   ojos expresivos de color café, pelo negro, piel cremosa, pechos soberbios y el   cuerpo más    bello que he visto.  Su belleza no está en los detalles, es el conjunto, Olivia me pareció perfecta. Además… 
 
    -               Además qué. 
 
    -               Olivia es desenvuelta,   sexi, exótica. Nada parecido a lo que todos nos imaginamos. Nada tiene que ver con la doctora dedicada a   salvar desnutridos.  
 
    Rodrigo piensa en ese día y se altera, no olvida a la mujer que lo saludó cordial, que sonrió segura y luego se sentó al lado de su novio.    Ricardo  era alto pero demasiado delgado, tenía un aire ausente y la indiferencia de los que tienen su mente   en otro sitio. Un típico altruista que sólo vivía para     ayudar a los necesitados. Rodrigo lo admiró al verlo. Se extrañaba al ver a alguien tan negado a disfrutar  de    lo que le pertenecía. El hecho de no pensar igual no le impedía reconocer el valor de aquel hombre que lo dejó todo para vivir como un pordiosero.  Lo que sí lo tenía confuso era la relación de esos dos tan distintos, algo le decía que aquella mujer tan despampanante no parecía ser igual  a su novio. Rodrigo no se explicaba en ese momento las razones que empujaban a Olivia a padecer   escaseces  teniendo un novio rico.   En medio de la conversación sus miradas se cruzaron y Rodrigo creyó ver algo de burla en los ojos de pestañas largas.   
 
    -               Estás muy callado- dijo Roberto.  
 
    -                ¿Me creería si te dijera que le gusté a esa mujer? 
 
    -               Eres muy vanidoso amigo. Según me has contado ella vive dedicada a los enfermos y ama tu cuñado. 
 
    -               Sí, así es pero me percaté de eso porque al mirarla noté burla y picardía. Eso me dio coraje para    acercarme  a ella. 
 
    -               ¿Lo lograste? 
 
    -               Fue como una señal – dijo Rodrigo pensativo. 
 
    -               Señal de qué 
 
    -               De que entre ella y yo había surgido algo.     
 
    -               Pueden ser idea tuyas. 
 
    -               Te equivocas- dijo Rodrigo-, lo comprobé. A mi cuñado le dio por ir a saludar al jardinero, un anciano que lleva años al servicio de mis suegros. Yo no tuve deseos de formar parte del séquito y dije que me quedaba.  
 
    -               ¿Por qué dices que lo comprobaste? 
 
    -                 Ella también dijo que no iba. Eso fue una señal, por eso  aproveché para decirle que nunca había visto a una doctora tan bella y tan elegante. 
 
    -               ¿Le dijiste eso? Caramba, eres osado 
 
    -               Pues  no le cayó mal el halago, al contrario sonrió y me dijo que el mundo estaba lleno de estereotipos y que a ella le gustaba lucir bien aunque  viviera con los leones. No soportaba a las mujeres descuidadas. 
 
    -               Vaya con la Olivia. 
 
    -               Después  hablamos de su estancia en la ciudad,    de su trabajo. Al final   le dije que admiraba lo que hacía  No se por qué  me  contestó   que  para lograr el éxito había que hacer sacrificios 
 
    -               ¿Cómo quedó la cosa? 
 
    -               Nada que   nos dimos nuestros respectivos números de móviles y quedamos en dar un paseo por la ciudad. 
 
    -               ¿Hasta ahí llegaron? 
 
    -               Si 
 
    -               ¿No  llamaste? 
 
    -               Claro,   hemos hablado varias veces.  Nos pusimos de acuerdo para este fin de semana pero después me llamó para cancelar. Por eso estaba rabioso, me había hecho mucha ilusión esa salida. No dejo de pensar en ella.  .A lo mejor y esta semana podemos vernos. 
 
    -                Hay Rodrigo, Rodrigo, no escarmientas 
 
    Rodrigo apagó el resto de su cigarro y miró a Roberto serio. 
 
    -                Te  prometo que seré cuidadoso.  A Sonia sólo le interesan los trapos, ir de compras y andar por ahí con sus amigas. En eso pasa sus días, las noches las dedica a exigirme que la monte casi hasta el amanecer. Si la complazco no tengo problemas. 
 
    Rodrigo se levantó, estiró las piernas y bostezó, se sentía mejor, la resaca de anoche desaparecía. Respiró fuerte.  
 
    -               Me voy  a casa, quiero descansar el resto del día. Mañana nos espera trabajo.    
 
    -               ¿Y  Sonia? 
 
    -               No te he dicho que es obsesiva con eso de las compras. Mi querida esposa aprovechó  que yo iba a la casa de campo con ustedes  para darse un viajecito a Londres.   
 
    Rodrigo al llegar subió directo a su habitación. Se quitó la ropa y fue al baño, se dio otra ducha pero esta vez lo hizo calmado, dejando que el agua corriera por  su cuerpo durante un rato, luego se restregó con fuerza. El gel le cubrió, buscó el champú a tientas, lavó el cabello mientras el agua seguía corriendo. Se enjuago  con cuidado, echó la cabeza  hacia atrás. Sus manos fuertes  apretaron  el cráneo, luego metió los dedos en los cabellos.  Cerró los ojos. Agradecía el silencio, agradecía que Sonia  no estuviera. Quería descansar, quería escapar de la ansiedad que le provocaba la idea de acostarse con Olivia.   Rodrigo tenía la certeza de que  Olivia era apasionada.   Nunca se había encontrado con una mujer que lo excitara tanto.   
 
    Terminó de ducharse y se puso el albornoz, su piel trigueña resaltaba, los ojos grises se abrían   para mirarse con detenimiento. Buscó la toalla para secar los cabellos. Lavó los dientes, hizo gárgaras frente al espejo, salió frotándose. Sintió que se recuperaba, tenía tiempo, no mucho porque según Olivia  la convención duraba una semana más.  
 
     Se tiró en la   desnudo en la cama,  cerró los ojos. Se dijo que tenía tiempo y que era el principio, pensar en lo que sucederá después era una tontería,   el futuro suele ser impredecible.  
 
     Estuvo unos segundos sin pensar en nada. De repente algo lo sobresaltó,  frente a él vio a una muchacha, se vio beodo.  Rodrigo recordó con lujo de detalles lo que había querido sepultar o lo que la borrachera le hizo olvidar. Dio un brinco y se sentó en la cama, se levantó y buscó el móvil, llamó a Roberto. 
 
    -               ¿Qué hice anoche? 
 
    -               Nada,   te emborrachaste. 
 
    -               Recuerdo a una joven. Creo que fui  muy desagradable. 
 
    -               No tiene importancia hombre, ella tuvo la culpa.  
 
    -               No soy un sinvergüenza Roberto, estoy muy apenado por mi comportamiento. 
 
    -               A ver, a ver, te digo que estabas borracho y que ella tuvo la culpa, si no quería, no debió estar allí. Deja esa historia y duerme,  no pienses más en eso. Olvídalo. 
 
    Puso el móvil en la mesilla y se volvió a tirar en la cama. Tenía razón el amigo, ella se lo buscó, no debió estar en ese lugar.    El   rostro apareció de nuevo.   Era muy joven. Rodrigo  no sabía si era guapa o no, solo le impresionaban su  juventud. 
 
    -               Roberto 
 
    -               ¿Otra vez? 
 
    -               Quiero que llames a Carina, quiero saber de esa muchacha, quiero disculparme si es posible. 
 
    -               Has perdido el juicio Rodrigo. 
 
    -               Hazme ese favor amigo, tú tienes más relación con Carina  que yo. Pregúntale y mañana en el trabajo  me cuentas.     
 
     Al otro día Rodrigo llegó   al trabajo más temprano que de costumbre. Entró a su oficina y después de acomodarse hizo algunas llamadas. El regreso de Sonia se acercaba,  necesitaba comunicarse con Olivia de inmediato, quería salir con ella sin preocupaciones. Miró el reloj y marcó en su móvil. 
 
    -               Disculpa la hora, no podía esperar más- dijo. 
 
    Del otro lado la voz de Olivia le respondió soñolienta: 
 
    -               Espera un momento  
 
    Espero, la imaginó levantándose semi desnuda, seguro Ricardo dormía a su lado y no podía hablar desde donde estaba. 
 
    -               Dime-dijo Olivia. 
 
    -               Quiero verte. ¿Qué te parece   si  nos vemos en la cafetería que está frente a tu hotel? 
 
    -                 Déjame ver lo que tengo hoy. 
 
    Otro silencio   Rodrigo movió los dedos  impaciente. 
 
    -               Oye-dijo Olivia desde el otro lado-,     hoy no puedo voy a estar con  Ricardo todo el día   en el hospital, queremos conocer  el efecto de un nuevo medicamento - se hizo una pausa-. ¿Que te parece mañana  a las siete? 
 
    -                Hubiera deseado que fuera hoy mismo. 
 
    -               Hoy no es posible 
 
    -               Está bien, me aguantaré hasta mañana.   
 
    Quedó con el móvil en la mano, luego lo colocó en el buró y se levantó, caminó hacia el ventanal y miró a través del cristal, la ciudad lucía  imponente. Desde pequeño Rodrigo descubrió que le gustaba mirar el horizonte, gustaba  de  quedar con la mente vagando y los ojos idos más allá de los confines. Se sintió relajado, tenía el mundo a sus pies, la ciudad era un símbolo, no había cosa que no pudiera alcanzar, era rico. El dinero abre puertas, decía   su suegro. Todo se consigue. A Rodrigo nada le faltaba, a lo mejor y Olivia colmaba sus afanes, a lo mejor y ya no tendría que salir a buscar emociones fuertes para escapar de la rutina.  
 
     Rodrigo se perdió en la ensoñación había en sus labios una leve sonrisa. Apenas escuchó el toque  en la puerta y los pasos que se acercaron. La voz de su asistenta lo   sacó del mutismo. 
 
    -               Tiene reunión a la diez, luego un almuerzo con el empresario Rascoli. 
 
    -               ¿Es necesario el almuerzo? 
 
    -               Si es necesario, tiene que ver con el próximo contrato. 
 
    -               Está bien 
 
    Rodrigo camino hacia el despacho, se sentó, la asistenta se dirigió a la puerta. 
 
    -               Elisa 
 
    -               Diga 
 
    -               ¿Sabe si Roberto esta    en su oficina? 
 
    -               Sí, llegó hace un rato. 
 
    -               Dígale  que venga 
 
    Rodrigo quedó pensativo unos segundos, luego hizo uso de su ordenador para enviar algunos email, después analizó varios contratos y habló con Elisa para fijar algunas reuniones. No escuchó el toque en la puerta, al dejar   hablar se percató y dio permiso. Roberto entró con semblante sonriente y se sentó.   
 
    -               Se te ve bien hoy- le dijo a su jefe. 
 
    Rodrigo le dijo que tenía un encuentro  con Olivia. Estaba como un niño alborotado. Roberto se alegró pero temía que la aventura con la sudafricana trajera problemas al matrimonio. Sonia no era tonta. 
 
    -               No te preocupes, lo tengo todo bajo control, mi mujer puede ser un peligro si no la llevo a la cama, sólo tengo que duplicar mi atención, de eso me encargo. 
 
    -               No se como puedes. De dónde sacas las energías. 
 
    -               El sexo no es problema, me gusta disfrutarlo, lo necesito. Es cierto que con Sonia a veces se me hace un poco fastidioso, pero me las apaño. ¿Averiguaste lo de la muchacha? 
 
    -               ¿Todavía sigues con eso? 
 
     Rodrigo levantó  hombros,   no es que creyera que era un asunto de vida o muerte pero   seguía con la sensación de haberse portado como un rufián. Le gustaban las mujeres, a lo mejor y era un poco promiscuo pero las respetaba. Rodrigo mantenía la idea de que no había que humillarlas   Mucho menos obligarlas a hacer algo que no quieran. 
 
    -                Las mujeres   son libres para elegir y yo humillé a esa muchacha, la traté mal. Eso no me gusta Roberto, no me gusta nada. 
 
    -               Esta bien, está bien aquí tengo- Roberto buscó en su móvil-, se llama Melisa Fernández, trabaja en un supermercado. Es soltera y vive bastante cerca del trabajo. 
 
    -               Si trabaja en un supermercado quiere decir que no es… 
 
    -               No, no es ni por asomo, era la primea vez que iba. Por su amiga Carina se enteró que se puso muy mal y que juró no volver nunca más. 
 
    Roberto calló, Rodrigo quedó pensativo. 
 
    -               Más vergüenza me da – dijo-, a lo mejor  necesitaba dinero.   
 
    -               No te conocía esa veta de samaritano amigo. Además según  tú    casi te dio un tortazo 
 
    -               . Quizá  por eso es que la recuerdo, tiene   carácter, quiero disculparme.     
 
    -                Bueno si  sigues con eso así, aquí tienes. 
 
     Roberto extendió su móvil, lo  puso frente a Rodrigo 
 
    -               ¿Qué es eso? 
 
    -               ¿No lo ves? su número de móvil 
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    Melisa miró el reloj, contaba las horas, deseaba que el tiempo volara.  Estaba pasando  otro día fatal. No podía  olvidar la pesadilla de la otra noche, ansiaba llegar a su casa para descansar. Terminó de colocar unos yogures y empujó el carro por el pasillo. Al llegar al final se encontró con Sergio.  El joven   la miró con detenimiento, Melisa desvió el rostro, quiso esconder las huellas de su noche sin dormir. 
 
    -               ¿Te sientes mal? 
 
    El tono de su voz fue cariñoso, preocupado. Melisa, escondió la fragilidad, el temor de sentirse desvalida ante él. 
 
    -               No me siento muy bien,  hace dos días que estoy fatal, duermo mal. A lo mejor y tengo amenazas de gripe, estoy hecha polvo. 
 
    -                Para eso lo mejor es prevenir. Ten cuidado. Hablando de otra cosa, se que ahora estás decaída pero  espero que consideres la invitación que te hice.  
 
    Sergio estaba ante ella jovial, tranquilo. Inspiraba confianza, Melisa sin quererlo recordó su noche de pavor, recordó la locura que estuvo a punto de hacer y casi sin pensarlo le dijo a Sergio que si, que aceptaba salir con él.   Sergio al escucharla sonrió y se acercó un poco más. Melisa bajó la cabeza y escondió la vergüenza que la asaltaba al recordar lo ocurrido. El joven le cogió la barbilla y alzó el rostro con lentitud, ella lo miró, tenía los ojos nublados y los apretó para evitar llorar. El  colocó un beso en cada unos de los párpados y le dijo que la gripe pasa rápido y que pronto iba a estar   rosada como una manzana. 
 
    -               Ya verás  que   la pasamos bomba. Me voy al almacén, después te veo. 
 
    Melisa terminó de trabajar y regresó a su casa. Antes de llegar se detuvo en el bar de Mateo, lugar al que acudía todos los sábados antes de entrar al trabajo. Desde hacia mucho era conocida en el lugar, sabían su  costumbre de los sábados.  El sábado era el día en que Melisa no tenía que llevar a la hermana al colegio ni tenía que preparar el desayuno por eso se llegaba hasta el bar para beber un café o un té. A veces le daba por fumarse un cigarro. Melisa  no  es  fumadora, no le gusta  oler a tabaco, ni sentirse el aliento cargado pero se había hecho a esa costumbre después de la partida del padre y del abandono del hermano.  La muchacha es fuerte, tiene control sobre sí misma. No abusa de las comidas ni de la bebida. Mantiene el equilibrio, no   por  vanidad  o por exhibición, detesta provocar y ser  una mujer diseñada como objeto del deseo.  A Melisa le gusta agradarse a sí misma y  por qué no, le gusta también agradar a los   demás. Entra   rabiosa al bar,  se conoce y sabe que   no fue la  Melisa de siempre,  está molesta porque se dejó arrastrar por Daria, se dejó arrastrar por la pesadumbre. Eso no podía volver a ocurrir. 
 
    -               Caramba, la mariposa aparece inesperadamente. ¿A qué debemos esta sorpresa? 
 
    Mateo del otro lado del mostrador le habló, su voz tenía tono de guasa. Melisa  pocas veces     se saltaba sus costumbres. Cuando lo hacía era porque algo no funcionaba bien. Por eso    hombre no se extrañó  al ver   los ojos apagados y el rictus de fastidio. 
 
    -               No me embromes que tengo la vida  torcida, ponme un gin tonic. Quiero romper un hielo que me atasca la garganta. 
 
    -               Eres poetisa muchachita. 
 
    -               Soy una basura y no te metas, sírveme y ya. Hoy estoy no para milongas, argentino feliz. 
 
    -               Pero vos estás bien jodida hoy. 
 
    Mateo aguantó la carcajada. Melisa era muy Melisa y el dueño del bar la conocía desde pequeña. Al hombre le encantaba aquella muchacha tan voluntariosa y atrevida.  
 
    Bebió de un tirón respiró fuerte y se miró al espejo que estaba frente al mostrador, se notó  igual o peor que esta mañana, las noches sin dormir la tenían dando tumbo. Sintió la puerta del bar abrirse, buscó en el bolso para pagar y escucho la voz del hombre. Se volvió y casi pega un grito de terror al encontrarse con unos ojos grises que la miraron asombrados. Melisa hizo un esfuerzo para controlar los temblores. 
 
    -               Escucha, espera, no temas- decía el hombre a Melisa que salió disparada hacia la puerta.  
 
    -               Necesito hablarte pro favor, no temas, sólo quiero pedirte perdón por lo del otro día.  
 
    La joven llegó hasta la puerta y salió, el hombre también y otra vez le rogó si podía hablarle unos segundos. Melisa se volvió y notó tanto empeño, tanto afán en su suplica que dudó. 
 
    -               No se lamente tanto, la idiota fui yo. 
 
    Tuvo que hacer un esfuerzo para que las lágrimas no brotaran. 
 
    -               Desde que pasó  eso no duermo,  vivo una   pesadilla.   Lo peor es  que no sé como  salir de la vergüenza. 
 
    Y las lágrimas salieron, rodaron por su rostro y Rodrigo no supo qué decir ni que hacer, sólo atino a ofrecerle un pañuelo para que las secara. Ella se volvió y lo tomó, secó la cara y siguió detenida estrujando el pañuelo. 
 
    -               Me porté como un rufián, no suelo comportarme así. 
 
    -                Ya le dije que yo tuve la culpa. No debí nunca ir a ese lugar. Creí a mi amiga  Estoy de acuerdo con eso de rufián pero yo no tengo por qué codearme con gente como usted ¿Cómo me encontraste? 
 
    -               Casi fue por casualidad. Me dieron tu teléfono, te llamé pero no cogiste el móvil, supe que trabajabas en el supermercado que está por aquí cerca.  Pasé por aquí, iba a esperarte a la entrada del supermercado. 
 
    -               ¿Por qué me recordaste? Estoy segura que lo sucedido no significo nada para  ti 
 
    Rodrigo calló unos segundos, en realidad no sabía por qué aquel rostro   se mantuvo en su memoria a pesar de los tragos y a pesar del poco tiempo que lo tuvo frente a él. No sabe por qué se siente tan empequeñecido frente a ella 
 
    -               Ni yo mismo sé por que te mantuve en mi memoria- dijo casi para sí- ¿Y tú? 
 
    -               ¿Yo qué? 
 
    Calló de nuevo, claro que lo recordaba, eso lo notó cuando vio el malestar  que provocó en la muchacha. 
 
    -               Nada, nada- dijo contrariado. 
 
    -               Me tengo que ir- dijo Melisa con ademán de cruzar la calle-, llego tarde, tengo cosas que hacer. 
 
    -               Espera, espera. ¿Crees que podamos conversar? 
 
    -               ¿Para qué?  Para intentar lo mismo.    
 
    -                No digas eso  muchacha, sólo quiero que olvides. No sé, a lo mejor y hablamos, a lo mejor y así tú te sientes mejor y yo también. 
 
    Melisa alzó el rostro, lo miró y se suavizó   al ver los ojos amables, al escuchar la voz suplicante.  
 
    -               Lo siento pero no tengo tiempo 
 
    -               Por favor. 
 
    La joven dudó unos segundos. A su mente vinieron historias de  ricachones y de muchachas que soñaban con pescar a un millonario. 
 
    -               Estás  es casado- dijo mirando la alianza que brillaba en el dedo de Rodrigo. 
 
    -                 ¿Soy más ruin, verdad? 
 
    Melisa  levantó los hombros en gesto de indiferencia. 
 
    -               No me importa, es tu vida, me voy. 
 
    -               Espera, podemos ser amigos. 
 
    La joven lo miró burlona y le dijo que eso de la amistad entre hombre y mujer le sonaba a chascarrillo de viejo, buena excusa para engañar a tontas. Melisa acomodó el bolso y se dispuso al cruzar, unos pasos  se  detuvo, fue un impulso. 
 
    -               Los sábados acostumbro  a tomar   un café antes de llegar al trabajo. Si algún sábado se te ocurre venir, a lo mejor y aquí estoy.   
 
    Llegó a su casa y esta vez no hizo caso a la madre. Fue directa a la habitación, se quitó la ropa y se metió en la ducha, el agua empezó a rodar por su cuerpo, Melisa cerró los ojos, quería lavarse bien, se echó el gel y restregó la piel. Los recuerdos la amargaban. Nunca debió escuchar a Daría que la convenció porque probar no cuesta nada y porque los tiempos no están para remilgos. Melisa no la criticaba, hasta vio algo de razón en lo que decía. La juventud se le iba en trabajar y trabajar. Se merecía algo más y algo más se merecía Angélica. Al principio de escandalizó con la invitación después se lo pensó y creyó que era cierto eso de que muchos lo único que quieren es divertirse    un poco y ya. Son ricos, muy ricos, aburridos que no saben en qué gastar la pasta. No son pervertidos, sólo buscan entretenerse, algunos bailan, beben. Les gustan las chicas de lujo, guapas. Nada de arrabalera, en esas reuniones había mucha clase, a lo mejor y te encuentras un micena de esos que te ayudan casi por nada.  
 
    El agua sigue rodando y la vergüenza aflora porque fue tonta al creer que esos sólo buscan compañía. Los ricachones son los peores, son sucios. Eulalia se horrorizó más que María cuando se enteró. La amiga alimentaba un odio asesino hacia los explotadores que abusan de los pobres. 
 
    El agua siguió corriendo y la imagen del hombre de la cafetería empezó a la borrar la otra que la perturbaba, no era malo a pesar de andar por ahí engañando a la mujer y metido en porquería. No, no lo notó pervertido, al contrario.  De todas formas la vergüenza iba mantenerse por largo tiempo. Jamás volvería caer en la tentación de buscar paliativos donde no los había.   Quedó quieta unos segundos. No sabía por qué sentía un leve pesar. Seguro  y nunca más iba a volver a ver al hombre de ojos grises, ni siquiera sabía su nombre. Es lo mejor se dijo pero algo dentro de ella se revolvió. Los ricos están donde deben de estar, con los ricos. No hay otra cosa.        
 
    Terminó de ducharse, se secó con fuerza, sintió la voz de Angélica que la llamaba, respondió. La niña entró, Melisa salió del año con un short u una camiseta, tenía una toalla enrollada  en la cabeza. Angélica la abrazó  y contó que   estaba contenta porque se hizo amiga de una niña nueva. 
 
    -               ¿La hermana de Ester te trajo? 
 
    -               Si. 
 
    -               ¿Hicieron los deberes? 
 
    -               No 
 
    -               ¿Cómo que no? 
 
    -               Es que jugamos un poco.  
 
    -               Cuando te llamé te dije que los hiciera 
 
    -               Pero Melisa… 
 
    Melisa  se quitó la toalla y sacudió la cabeza, fue al baño para secarse el pelo, estaba disgustada, molesta, se arrepintió de ser dura con la hermana. 
 
    -               ¿Estás brava conmigo? 
 
    La vocecita de la niña la conmovió, se volvió y la abrazó con ternura. 
 
    -               Disculpa chiquitina, es que hoy no estoy bien. 
 
    -               Yo puedo cocinar. 
 
    Melisa sonrió. 
 
    -               No, no hace falta, traje pizzas. Están encima de la mesa, junto con el bolso. 
 
    Angélica salió corriendo, Melisa le dijo que esperara, salió tras ella y escuchó a la madre gritar. La joven fue a prepararlo todo.    
 
                                                                      6 
 
    Rodrigo miró la hora, hacía un buen rato que estaba sentado en la última mesa del rincón que daba a la entrada. Estaba ansioso, bebió el tercer trago y ajusto el nudo de la corbata. Olivia se demoraba, bebió otro trago y se recostó, alguien pasó por su lado y creyó reconocer a su asistenta, pero no, no era ella entonces miró con detenimiento el local, no había rostro conocido. Estaba lejos de su casa y lejos del entorno donde se desenvolvía. Esperaba no encontrarse con alguien  en aquella parte de la ciudad. 
 
    -               ¿Me demoré? 
 
    Levantó la cabeza como un resorte, no la vio llegar y ahora no puede disimular el sobresalto que le provoca tenerla frente a él. 
 
    -               Soy yo, Olivia, quita esa cara que no soy una aparición. 
 
    Rodrigo se maldijo, no le gustaba parecer un niño sorprendido en falta, no le gustaba perder su aplomo, por eso se recuperó, sonrió y se levantó para hacer un gesto a la muchacha.  
 
    -               Siéntate- le dijo con una voz que quiso ser jovial y cercana-. No te vi llegar. 
 
    -               Pues aquí me tienes. 
 
    Sí la tenía allí burlona, hermosa, sutil, arrolladora. Se sentaron y Rodrigo le preguntó  qué quería beber, ella le dijo que algo liviano. Rodrigo hizo el pedido mientras su mente maquinaba los pasos a seguir. Cómo atacar a una mujer que derrocha seguridad y fortaleza, una diva que machaca y perturba. Al verla allí sentada no deja de preguntarse cómo Ricardo pudo conquistarla. 
 
    -               ¿Cómo pudo lograrlo? 
 
    -               ¿A qué te refieres? 
 
    -               ¿Cómo Ricardo pudo conseguirte? No lo entiendo 
 
    Olivia bebió despacio, colocó el vaso y los dedos rodaron desde arriba  hasta el fondo, luego subieron y dieron vueltas en los bordes. Rodrigo  al verlos   sintió  que lo acariciaban. Ella tenía los ojos fijos en el hombre que empezó a esconder un leve jadeo. 
 
    -               No creas que ha logrado mucho- dijo ella sin dejar sonreír.-. Le doy sólo lo necesario. 
 
    -               No creo que necesite más- dijo Rodrigo y echó el cuerpo hacia adelante -, con una mujer como tú, uno   como Ricardo puede asustarse si le das todo lo que tienes. 
 
    Rodrigo se echó hacia atrás, se dijo que lo mejo era calmarse. Olivia al  parecer pensó lo mismo porque volvió a beber y luego desvió la vista para pasearla por el local. Ambos se relajaron y empezaron hablar de cosas comunes. Ella explicó que no era sudafricana, que nació en este país pero que desde muy pequeña partió con sus padres que si lo eran. Regresaron a Sudáfrica  cuando desapareció  el Apartheid. Los padres  la mandaron  a estudiar aquí porque guardan buenos recuerdos y porque les gusta.  En la universidad conoció a Ricardo.   
 
    -               Un buen hombre- dijo Rodrigo. 
 
    -               Sí, pero 
 
    -               ¿Pero que?  
 
    -               Que le tengo cariño, mucho cariño. 
 
    Olivia calló y bebió despacio. Puso el vaso y miró a Rodrigo con fijeza. Rodrigo se dijo que la muchacha que tenía frente a él era muy hermosa, tanto    que lo enervaba. 
 
    -               Me gustas- le dijo sin pensarlo. 
 
    Olivia esbozó una sonrisa, lo miró burlona. 
 
    -               No eres nada original- le dijo. 
 
    -               No importa, no quiero ser distinto quiero ser uno más que se derrite al conocer a una hembra como tú. 
 
    Olivia hizo un gesto con la mano y acercó el rostro para susurrar que a ella no le gustaban los hombres tan impulsivos.  
 
    -               El control forma parte de un carácter fuerte y a mí me gustan los fuertes no los que se ablandan como mantequilla- dijo al echarse hacia atrás.  
 
    Rodrigo fue a decir algo pero ella hizo un gesto para que callara. Le dijo que no había terminado de contar su historia y que faltaba lo mejor y es que a ella le encantaba sentirse amada, deseada, que le encantaba vivir por eso desde que llegó    había decidido quedarse aquí   y encontrar  la forma de alcanzar sus sueños.  En eso estaba cuando los padres le comunicaron que tenían problemas económicos y que no podían seguir pagando su estancia en este país. Fue una noticia terrible.  
 
    -               Conocí a Ricardo desde que llegué. Siempre estuvo detrás de mi pero yo no le hacia caso. Un día  me vio    llorando en el aula, me preguntó y le conté mi situación. Dijo que podía ayudarme y así fue. Gracias a él terminé mi carrera. Le debo mucho por eso fui con el a África, por eso estoy a su lado pero… 
 
    -               No lo amas- le dijo Rodrigo. 
 
    -               Ya te dije que le tengo mucho cariño- respondió la muchacha. 
 
    Rodrigo deslizó su la mano por el mantel y rozó los dedos fríos de Olivia. Ella movió la cabeza para acomodar los cabellos y suspiró profundamente.  
 
    -               ¿Quieres comer algo? 
 
    -               No, no tengo hombre- contestó la muchacha.   
 
    -               ¿Pedimos otro trago? 
 
    -               El último- respondió ella-, tengo que regresar, Ricardo pronto regresa del hospital. 
 
    -               No me hagas eso, Olivia, excúsate, dile que estas con alguna amiga, por favor Olivia, por favor. 
 
    Rodrigo rogaba, suplicaba con los ojos fijos en la muchacha. Olivia   lo vio más guapo que el otro día. La  muchacha quedó prendada de los cabellos encrespados,  del rostro hermoso. Rodrigo tenía   los ojos semicerrados  y la respiración espesa. Sus     dedos   ya no rozaban sino que acariciaban tenue,   iban de  arriba abajo, abajo arriba y el calor se trasmitía  despacio.   Acarició la palma, el dedo índice se movió y llegó hasta la muñeca allí se detuvo.     Rodrigo colocó con cuidado besos pequeños en cada uno de los dedos, en cada espacio.   Olivia se acercó, pegó casi la cara a su rostro, el notó que ella disfrutaba las caricias. Su pecho se movía y un suspiro suave se escapaba.  Rodrigo dejó de acariciar y se levantó. 
 
    -               Vamos- dijo como un militar que ordena sin esperar replica. 
 
    Olivia lo siguió sin preguntar. 
 
    Llegaron a un apartamento ubicado en el centro de la ciudad, en el trayecto ambos se mantuvieron en silencios, ambos sabían que el deseo    los acuciaba.  
 
    Al llegar Olivia se sentó en el sofá del salón mientras Rodrigo buscó de beber, regresó con dos copas y se sentó junto a ella. Bebieron   y colocaron las copas en el  mueble que estaba a un costado. Rodrigo alzó la barbilla de la muchacha y la besó, luego besó las mejillas, subió y besos los ojos, la boca   El beso fue profundo, unos segundos perdidos en un acto que les nubló la razón.  Después empezó a besar el cuello, el escote, la entrada de los senos.  Olivia, acarició el pecho fuerte, siguió, bajó,   zafó el cinto, metió la mano. Rodrigo suspiró  y le  mordió la oreja.  El joven  la detuvo, la echó hacia un lado y   desabotonó la blusa, zafó el sostén, besó los pechos, mordió los pezones, lamió la garganta, luego se arrodilló a sus pies, abrió sus piernas,  rozó   el pubis con los labios, metió la lengua en el sexo, hurgó diestro y movió la legua de arriba abajo, succionó, Olivia se retorcía jadeaba, gemía. Al fin final ella se arqueó, se inclinó para detenerlo, empujó su cabeza  pero Rodrigo siguió, alzó los ojos para mirarla, Olivia emitió un último grito ahogado. Rodrigo levantó y  la cargó, la llevó a la habitación y la tiró en la cama, luego se desnudo despacio mientras ella miraba golosa.   Olivia abrió las piernas,   la joven  afincó los pies en la cama, se quitó las bragas y la falda. Luego hizo un gesto para detener a Rodrigo, le dijo que se pusiera protección, él buscó en el cajón de la mesilla, se viró de espalda, mientra se lo ponía ella  bajó las piernas y las abrió.  Rodrigo empezó a besarla de nuevo desde arriba hasta abajo.   Luego se   levantó y la haló, la muchacha se puso de pié. Si figura soberbia se perfilaba rotunda, parecía una estatua.  La miró un rato mientras ella se paseaba frente a él. Tanta hermosura lo sobrecogió.  El se sentó a los pies de la cama la viró de espalda,     acarició sus nalgas, las mordió mientras las sentaba en sus piernas, ella se abrió y metió el miembro en su sexo.   El ritmo al principio  fue lento, suave, ambos saboreaban los quejidos, las mordidas,   los apretones. El besaba su nuca,   mordía sus orejas. Ella ladeaba la cabeza para besar  su barbilla.    El ritmo se hizo acelerado. Al final  ambos se  sintieron    fuera del tiempo y del lugar.  Después se tiraron en la cama, ella lamió su pene mientras lo acariciaba el también   lamía su vientre. Repitieron sentados en la cama, entrelazados, vientre con vientre, torso con torso que  se separaban y se juntaban a un ritmo suave y acompasado. Las fraseas ahogadas, los suspiros y quejidos   brotaban y penetraban los oídos, al final iniciaron una danza frenética y llena de placer, después   se fueron de lado    complacidos y rendidos.   Rodrigo, tenía   deseos de repetir,  ella también   pero no se podía porque se hacía tarde y  Olivia tenía que regresar.    
 
    Aparcó el coche cerca del hotel, ambos hicieron el trayecto callados, de vez en cuando Olivia le rozaba los cabellos con sus dedos largos y afilados, a veces su mano quedaba posada en la pierna de Rodrigo. 
 
    -               Quiero verte de nuevo- dijo él cuando ella se disponía a salir del coche 
 
    -               No es fácil, tenemos la semana repleta. 
 
    -               Busca un hueco. 
 
    Olivia esbozó una sonrisa. 
 
    -               Pareces un oficial del ejército-dijo burlona-. ¿A todas les da órdenes? 
 
    -               No hay todas, sólo tú. 
 
    Olivia estuvo a punto de soltar la risa.  
 
    -               Me gusta cómo eres, me gusta tu voz, me gusta que me de des órdenes.  
 
    -               Dime cuándo. 
 
    Olivia quedó unos segundos pensativa, luego sacó su móvil. Buscó en él. Qué te parece dentro de dos días. Antes no puedo. 
 
    Rodrigo dudó, ella le dijo que antes era imposible. 
 
    -               Tengo que acompañar a Ricardo, quiere profundizar sobre las  enfermedades tropicales. Quiere abrir  un hospital cuando regrese.  
 
    -               Eso es bueno- dijo Rodrigo. 
 
    -               ¿Por qué piensas eso? 
 
    -               Supongo que con tantas cosas el regreso de ustedes se demorará. 
 
    -               No sé, Ricardo quiere hacerlo todo corriendo. Como ya te dije está impaciente por regresar- Olivia miró reloj-, me tengo que ir, la excusa no dura para toda la noche. Estaremos en contacto. 
 
    Olivia lo besó en la mejilla, Rodrigo    se volvió, la apretó contra sí y la besó en los labios, fue un beso largo y apasionado, la muchacha volvió a desfallecer, el hombre volvió a sentir la erección de su miembro. 
 
    -               Si me dejas aquí mismo te poseo, me enloqueces mujer. 
 
    -               Me gustaría pero no puedo quedarme. 
 
    Olivia salió del ascensor y caminó por el largo pasillo, todavía llevaba la mejilla ardiendo y el sobresalto en el pecho. Entró sin hacer ruido, atravesó el vestíbulo y  abrió la puerta de la habitación. Detenida en el umbral vio a Ricardo que acostado estaba absorto leyendo un libro, se acercó despacio. El alzó la vista y le sonrió. 
 
    -               ¿Qué tal la amiga de tu madre? 
 
    -               Bien, casi ni me reconoció, dice que en nada me parezco a la niña que jugaba en el parque. Hablamos mucho de mi infancia y de mis padres, también me contó cosas, la pobre, el marido está muy enfermo. Le prometí visitarla de nuevo. Estoy cansada, voy a darme un baño.   
 
    Entró al cuarto de baño, se lavó los dientes, enjuagó la boca y se metió en la ducha, dejó el agua correr quería borrar las huellas que podía delatarla, se revisó, estuvo un rato restregándose para quitar el  olor del  hombre que la en enloquecía. Olivia pasó la mano por la cabeza y quedó unos segundos con los ojos cerrados. No era la primera vez que hacía aquello, no era la primera vez que el deseo y la pasión la arrastraban a engañar a un Ricardo que vivía inmerso en su mundo y que no se percataba de que la mujer que compartía su vida estaba llena de insatisfacción  porque a pesar de su empeño nunca lo había amado.   
 
    Terminó de ducharse y se secó, se frotó con fuerza, se secó el pelo, se miró al espejo con detenimiento. Creyó que nada había en ella que la delatara, sólo el   temblor que aún persistía. La imagen de Rodrigo se mantenía en su retina. Movió la  cabeza para espantarla.  Una pequeña sombra asomó a sus ojos. Un amago de temor ante la idea de que a lo mejor había entrado por una ruta peligrosa. Enamorarse no entraba en sus cálculos.  
 
      
 
     6 
 
      
 
    Sonia tenía sesión de peluquería, se miró las manos,  les hacía falta un arreglo. Se pegó al espejo. Todavía no había indicio de destrozo, abrió la boca. Estaba feliz, disfrutó mucho en su último viaje a Londres, compró en una  de las tiendas más famosas. Conoció a un joven encantador, flirteó pero sin mucho interés. Su amor por Rodrigo era fuerte, al menos eso pensaba aunque ese joven no estaba nada mal. Un poco delgado para su gusto pero tenía una mirada apasionada. A lo mejor y en el próximo viaje lo veía. Era amigo de Francesca. Con Francesca quedó en ir a Milán la semana próxima. A Sonia los desfiles de moda le encantaban. En esos eventos se codeaba con princesas, artistas, modelos. Gente de la jet set. Fabuloso, se dijo y dejó de cepillar el cabello   para pensar que   moriría sin aquellas cosas que llenaban su vida. Amaba a su marido, cada noche con él era un delirio pero no soportaba la rutina.  La entrega al trabajo de Rodrigo la sacaba de sus casillas. Eran ricos, muy ricos, no había que dedicarse con tanto empeño, podía dejar la empresa en manos de otros. Es igual que tu padre, decía su madre y a ella no le  quedaba otra que resignarse a tener un marido trabajador.   
 
    Se volvió y chasqueó los dedos, se le olvidaba llamar a Francesca para ponerse de acuerdo. Ambas compartían los mismos gustos, las mismas salidas aunque ayer su amiga le contó de una visita al doctor Aureliano para hacerse unos retoques en la comisura de los labios. Sonia le dijo que no notaba nada raro pero Francesca  insistía en unas leves hendiduras al lado de la boca. Sonia salio del cuarto de baño, buscó el móvil. En efecto su amiga estaba en lo del doctor, le dejó un recado para verse mañana en la tarde. Sonia estuvo de acuerdo, le dejó dicho que la llamaría en la tarde. Se dispuso a vestirse. Buscó unos vaqueros y una camisa blanca de de tela suave, uno zapatos de  tacón alto, el bolso haciendo juego. Tenía un color de pelo castaño con reflejos más claros en las puntas. Ahora pensaba que estaba un poco pasado de moda. Le hacía ilusión aclararlo un poco más, Lorenzo le dijo que iría bien con su color de piel. Iba a salir de la habitación cuando se percató que encima de la mesilla de su marido había algo. Un trébol, una leve hojita desprendida de algún lugar. A lo mejor de un collar, de una pulsera  o de  un pendiente. Lo miró extrañada, no tenía ni idea de cómo fue a parar aquello allí. A lo mejor se le cayó a alguien y su marido lo encontró. La colocó encima de la mesilla de nuevo y se encaminó hacia la puerta. Antes de abrir quedó unos segundos pensativa. Luego movió la cabeza y salió resuelta, en realidad poco le importó el detalle. Su marido era de ella, mucho le costó y mucho le daba a Rodrigo para pensar que este  pudiera hacer alguna cosa que afectara un matrimonio que más que matrimonio fue el gordo de la lotería. Sonia no se engañaba, era un gran partido para cualquiera.     
 
      
 
    Rodrigo. Se levantó y caminó hacia la ventana. Se detuvo allí una ves más miró desde su altura. Su mirada llegó hasta más allá quedó parado mientras su mente iba de un sitio a otro, de una conversación a otra. Los negocios marchaban, su relación con Sonia se mantenía igual pero su pasión por Olivia crecía. Llevaban varios encuentros y cada vez se le hacía más difícil separarse de aquella mujer que enervaba con solo verla. Olivia se mantenía tan atrevida y desafiante como al principio. Anoche mismo estuvo con ella y fue una locura. Desde que subió lo volvió loco con su fragancia y sus insinuaciones. Lo tocaba, le besaba el oído, le lamía la  el cuello y le ponía besitos en el pecho como si fueran burbujas prestas a explotar.  Rodrigo no escuchaba los consejos de Roberto. Al amigo no le parecía amor. Eso es sexo, le repetía. Rodrigo contestaba que no porque cada vez la necesitaba más, quería verla siempre, tenerla con él. No obstante el amigo se mantenía en lo suyo. El amor, el verdadero lleva algo más que desfallecer en una cama. La última vez, Rodrigo no pudo reprimir la burla al decir que sin cama todo suena a pasodoble de muerto como decía su bisabuelo Abundio. Su bisabuelo murió joven y pegado a al sexo. Un infarto de gusto, afirmó. Recordaba a Olivia y recordaba sus salidas, salidas cortas porque la joven no quería que Ricardo sospechara nada. Anoche mismo trató de sacar un fin de semana en la playa pero ella se negó rotunda. Arriesgar su futuro por alguien tan bien casado, ni hablar. Comoquiera Ricardo era también heredero de la fortuna familiar y tú si te divorcias de Sonia   eres nadie. A Rodrigo le molestó el tono y la frialdad pero se dijo que tenía razón. Dejar a Sonia era algo menos que imposible, eso estaba descartado pero eso no impedía que pudieran verse más a menudo,  Si las cosas se hacían bien ni Sonia ni Ricardo tendrían por qué sospechar. No logró convencerla aunque el apelara al chantaje sentimental al decirle que se me quisieras mucho te arriesgaría más. Olivia por poco suelta la carcajada. Nunca le ha interesado ser de esos que saltan aunque sepan que se darán de morros. No arriesgo ni una uña, dijo. 
 
    Rodrigo estaba ensimismado y no sintió los pasos de Elisa. Sólo voz. 
 
    -               Roberto está al teléfono- dijo la mujer. 
 
    Rodrigo quedó unos segundos más y luego se volvió. Tomó el auricular y escuchó del otro lado la voz del amigo. Roberto estaba en Francia preparando una reunión del ejecutivo con altas personalidades navieras. 
 
    -               ¿Qué me cuentas?- dijo en tono aburrido. 
 
    -               Tomo marcha como lo planeamos. Considero que dentro de unos días nos reunamos. 
 
    A Rodrigo la idea de tener que viajar a Francia no era cosa que lo entusiasmara. Anoche Olivia le dijo que Ricardo estaba loco por partir y que casi tenía lo del hospital amarrado. 
 
    Del otro lado Roberto hablaba y hablaba del trabajo y del éxito que vamos a tener si se firma el acuerdo. 
 
    -               Rodrigo, te noto raro, ¿algo? 
 
    -                Nada, sólo que no me apetece mucho dejar la ciudad en estos momentos. 
 
    -               Ah, ya se, la Olivia. Es malo obsesionarte amigo, eso no es amor. Te arriesgas por gusto. 
 
    -               No empieces, eso para mi lo es. No me interesa una mujer para que me frote la espalda sino una que me frote entero y me saque chispas. 
 
    -               Sí ya veo, ya veo. 
 
    Hablaron un rato, luego Rodrigo colgó con desgano, su móvil sonó. Era un mensaje de Sonia, Decía que iba a llegar tarde, después del peluquero se llegaba a tomar unas copas con Mariela. A lo mejor y cenaba con los padres. Apagó el móvil y llamó a la secretaria. Miró la hora, recordó que tenía que mirar algunas cosas en su ordenador.  
 
    Estuvo un rato frente al ordenador, luego miró la hora y quedó pensativo.   Roberto tenía razón y que no podían  arriesgarse tanto. Le preocupaba la partida de Olivia pero esperaba encontrar la forma de seguir viéndola. A lo mejor se le ocurría un plan de viajes para encontrarse.   Ya hablaron A sobre eso. De todas formas esperaba que la partida se demorara. Roberto estaba convencido de  que ese romance muere  en la distancia. Es pasión y nada más, decía empeñado en sostener su teoría. Rodrigo desistía de convencerle, estaba dispuesto a mantener su relación a pesar de todo. No se concebía sin la sudafricana.  
 
    El joven  se creía enamorado, correspondido.  Sonia no le creaba ningún problema, cada vez más se entregaba a sus caprichos. Viajar a las grandes ciudades para ver desfiles de modas. Comprar trapos y baratijas. Llenar los vestidores de ropa que no se ponía porque pasaba de moda en minutos. Todo un derroche que mantenía su mujer ajetreada y feliz,  no  se negaba que cada vez le resultaba más difícil complacerla. Esperaba que los ardores de Sonia se aplacaran con el tiempo, por ahora se las arreglaba. 
 
     Sin saber por qué cerró los ojos para escapar de una leve sombra que le robaba luz.          Una imagen apareció, volvió  a ver a la joven de ojos azules y piel tersa.   Roberto le dice que   le persigue la culpa, él piensa que es así porque si no cómo se explica que todavía   se mantenga esa muchacha en su memoria. Miró la hora y empezó a recoger algunas cosas, Guardó unos papeles, metió su móvil en el bolsillo y salió. 
 
      
 
    Melisa miró la hora, hora de irme,  se dijo. Hoy logró salir un poco más temprano, pidió permiso para llevar a Angélica al dentista. Melisa cogió el bolso, luego fue al lavabo, se sentía cansada.  Anoche fue  al apartamento de Sergio. Regresó tarde a casa y se durmió más tarde aún. Angélica y la madre supieron de la del paseo con Sergio. Desde la primera salida Melisa llevó al joven a conocer a su madre y hermana. A la madre le encantó porque parece buena persona y porque es muy guapo. Angélica dijo lo mismo y ese día Melisa previó que al fin tendría un poco de tranquilidad. Esperaba que con Sergio  su situación cambiara. Antes de ir a su apartamento salieron dos o tres veces, la primera vez al cine y a beber una copas, la segunda a un  concierto de un cantante famoso. En   la tercera no pudo negarse más a los ruegos   de Sergio porque ya no aguanto un día más sin estar contigo. Acostarse con Sergio no le costó mucho, le gustaba el joven y la soledad la fastidiaba. Ya tenía olvidado el incidente con Rodrigo, ese que tanto la hizo llorar. Hace mucho que no le ve, lo que no se explica  es por que algunas  veces   le asalta la idea de que desea volver a verlo. Eulalia se burla y le dice con mirada pícara que a lo mejor y te quedaste con alguna frustración.  Nada de eso, se dice Melisa resuelta, ese hombre era un pica flor al que le gustaban todas  la mujeres. Sacude la cabeza y espanta su mirada apenada al reiterar que  no acostumbro a portarme así.  Ella no quería verlo de nuevo pero ahora no sabe por que  le contó del sus visitas al bar de Mateo. Eulalia se burla otra vez porque aunque lo niegues   ese hombre te gusta. Por poco la hala del moño entonces pero ahora se desconcierta, no comprende porqué ese hombre nos  se va de su cabeza. 
 
    Salió y caminó pensativa, recordó la salida de  anoche, la pasó bien,   fueron al cine. Sergio no paró de besarla y de tocarla, ella se calentó con tantos apretones. Ambos se pusieron a tope. Al llegar al apartamento    no les dio tiempo  ni de  ir  la habitación. Sergio era un hombrón que la hizo crujir. La desnudó en el salón y la tiró en el sofá, ella sólo atinó a gemir y apretarse a él, le levantó la camisa y  clavó las uñas   Fue un polvo rápido porque los dos ardían y no pudieron contenerse, el segundo fue en la cama con más calma pero con la misma voracidad, al terminar rieron porque se reconocieron falto de sexo y de paciencia. Ya lo haremos mejor, dijo él.   Melisa confesó que llevaba bastante tiempo de soltería y que casi se le había olvidado. No lo parece, dijo él burlón. Melisa se sonrojó y se levantó para ir al baño. Se metió en la ducha y no se percató hasta que sintió a  Sergio tras ella.    Por poco desfallece cuando empezó a acariciarle la espalda, las nalgas y a besarle la nuca. Melisa se volvió y se pegó a la pared. Sergio la arrinconó más.  
 
    Melisa recuerda y sonríe para sí. Esta mañana les contó a las amigas su salida. Las tres aplaudieron porque al fin la peque tenía novio. Daria, a pesar de sus reticencias se alegró. No era lo que ella quería para la amiga. Melisa era mucho Melisa para conformarse con un simple trabajador de un supermercado pero en fin, si a ella no le gustaba pues también aplaudía.    
 
      Sergio  le gustó, todavía era muy pronto para sentirse enamorada. El joven era guapo, cariñoso. Anoche la pasaron bien, ella se sintió cómoda, no hubo sobresalto. Sergio le habló de visitar a sus padres.   Te van a gustar, dijo él antes de despedirse.  
 
     Sergio tenía dos hermanas, una vivía con los padres, la otra estaba casada y con dos hijos. Mi hermana mayor es la que más empuja,   Quiere sobrinos. 
 
    Melisa ahora piensa que no hay que precipitarse, es cierto que tener una pareja es bueno   pero no sabe si Sergio está dispuesto a cargar con su familia. Todavía no han hablado sobre eso.   Eulalia está convencida de que ese hombre es capaz de hacer cualquier cosa por ti. Dejó de pensar en el asunto  y  Miró su reloj,  tenía tiempo     de  llegar donde Mateo y tomar una caña.         
 
    Melisa entró al local y fue directa a la barra. 
 
    -               Dichoso los ojos que ven tanta hermosura. 
 
    -               Deja la milonga y ponme una caña, argentino cabrón. 
 
    Mateo soltó la carcajada mientras llenaba el vaso, lo puso frente a ella. 
 
    -               Ahora me olvido del tango y te canto un bolero. 
 
    -               No lo hagas que me puedes matar, no de emoción sino de calambre. Maúllas como los gatos. 
 
    -               Pues mira, yo cantaba en los arrabales, me decían el zorzal amargo porque cantaba con mucha rabia. Eso pasó… 
 
    -               Deja, ya sé, ya sé, cuando Rosalinda se te fue con el enterrador. 
 
    -               ¿Cómo lo sabes? 
 
    Melisa bebió y rió y Mateo notó su cara más fresca que otras veces. 
 
    -               ¿Hay amores? 
 
    -               Algo, algo, todavía no estoy segura. 
 
    -               Mala señal, el amor entra como un viento de huracán. Se sabe enseguida. 
 
    -                   No creas en las teorías, nada está programado. A veces lo bueno viene después. 
 
    -                   No lo creo, eso se sabe desde el principio. 
 
    Mateo se fue a atender a otros clientes. Melisa quedó pensativa. Miró de nuevo su reloj, a lo mejor y tenía tiempo de otra caña. Hizo trampa para salir más temprano. Angélica   tenía turno pero no tan temprano.  Esperó a que Mateo regresara, mientras tanto sacó  el móvil para llamar a la hermana. No vio a la persona que se sentó en la banqueta de al lado. Mateo regresó,  ella escuchó una voz, guardó el móvil y se ladeó. 
 
    Se miraron, Rodrigo esbozó una sonrisa. Melisa hizo un gesto extrañada. 
 
    -                   Es pura casualidad- dijo Rodrigo-, no esperaba encontrarte aquí a estas horas. Pasé y te recordé. Pura casualidad. 
 
    -                   Te creo- dijo ella-, no   soy  tan importante  como para que quieras verme. 
 
    -                   No creas, no sé por qué pero a cada rato te recuerdo. ¿Tú no?  
 
    -                   ¿Por qué iba a recordarte? Fue un encuentro muy desagradable. 
 
    -                     Ya veo que no perdonas. 
 
    -                   Hay que hacer bien las cosas para no tener que pedir perdón.  
 
    -                   No todos somos tan perfectos como tú. Hoy estás muy dura, la otra vez no fue así 
 
    Callaron, Melisa se sintió molesta, no sabía por que lo atacaba, lo tenía delante tan guapo y tan amable y ella daba coces como potra en celo. ¿Qué le pasaba?    Mateo regresó. Melisa dudó en pedir otra caña pero Rodrigo   lo hizo por ella. 
 
    -                   Al menos puedes beber conmigo, digo, si no te desagrada mucho. 
 
    -                   Sí, pero no para despreciar una caña. 
 
    Maldita cosa, se dijo molesta, no se explicaba la roña. Rodrigo la miraba tristón, algo vio en él que la desarmó, a lo mejor fue el tono lastimero. 
 
    -                   ¿Quieres que me arrodille? 
 
    -                   Soy una tonta, perdóname- echó la cabeza hacia atrás, luego lo miró-, no esperaba verte. Yo también te recuerdo a veces. 
 
    -                   Todavía creo que podemos ser buenos amigos.- dijo él. 
 
    -                    A lo mejor. 
 
    Bebió callada, no sabía por qué lo de la amistad la mortificó, lógico, un galán que se codea con mujeres tan bellas sólo puede tener amistad con una insignificante como ella  Melisa se sentía  un fleco comparada con esas que suspiran por el rico y guapo señor. Amiga, la palabrita le escocía pero se contuvo. Movió los hombros y escondió su malestar. 
 
    -                   ¿Estás apurada?  
 
    -               No mucho, pedí permiso para salir un poco más temprano. Estoy haciendo tiempo para recoger a mi hermana. Tiene turno con el dentista. 
 
    -               ¿Qué te parece si no sentamos en aquel rincón? Hay una mesa vacía. Allí podremos hablar sin tanto ruido. 
 
    Se sentaron, Rodrigo encendió un cigarro, fumó despacio.  
 
    -               Estás guapa. 
 
    -               ¿Guapa? No tienes que esforzarte, estoy horrible, después de colocar  y colocar mercancía, a uno le duele hasta el pensamiento. Estoy hecha un adefesio. 
 
    Así se sentía y se lamentó más porque ella tenía su orgullo y no le gustaba que la vieran estropajosa.  Rabió por dentro   porque en el fondo hubiera querido estar más presentable. Instintivamente se echó el pelo hacia atrás y pasó la mano para acomodarlos mejor.   
 
    -                 Eres guapa, muy guapa y lo mejor es que no necesitas hacerte nada para lucir hermosa. 
 
    No lo creía pero las palabras le gustaron. Rodrigo no mentía. Melisa se veía hermosa al natural. Por primera vez Rodrigo la detalló con calma. Acercó el rostro y respiró su fragancia, notó la intensidad del azul de sus ojos, el color de los cabellos, la esbeltez, la distinción que afloraba a pesar del uniforme.  
 
    -               Eres muy guapa- repitió en voz baja. 
 
    Melisa escondió el orgullo, trató de ser indiferente pero sus mejillas enrojecidas la traicionaron. Le gustaba, claro que le gustaba que ese hombre rico y apuesto la encontrara  hermosa. Quiso darse importancia. 
 
    -               No se por qué lo dices, salí del trabajo cansada de colocar alubias de todos los colores, verduras, patatas y más garbanzos y más galletas, panes y dulces. No me he duchado, ni me he peinado. Seguro apesto a corral. 
 
    -               Melisa, cómo quieres que te lo diga, estás perfecta. Te lo repito hasta el infinito   y mira que no soy muy proclive a mimar a las mujeres. 
 
    -               Si, ya me he dado cuenta. Las usas. 
 
    Se lamentó de inmediato. Eres incorregible Melisa, dijo una voz dentro de ella. 
 
    -               Disculpa, tu tan amable y yo tan pesada. 
 
    -               No tienes que disculparte, yo me  lo busqué. 
 
     Esa tarde se hicieron confidencias, sin saber por qué ambos  sintieron que podrían confiar el uno del otro. Rodrigo quiso saber de la muchacha, del trabajo, de sus cosas. Ella le habló de la hermanita que adoraba, de la madre gruñona, del padre que los abandonó y del hermano que está lejos. Rodrigo recordó    su infancia,  el desapego de su madre   y su   veneración  por un padre que dio tanto amor.   Cuando más lo necesitaba su padre murió. Melisa preguntó cómo se llamaba, el dijo que Ramiro.        Rodrigo quiso saber si la muchacha tenía novio.   Ella le contó de Sergio, de los posibles planes y de la tranquilidad que le proporcionaba saber que no estaba sola.  Él  confesó su pasión por Olivia y sin saber  por qué le salieron frases de hastío porque a estas alturas siento  como si algo me faltara. 
 
    Rodrigo hablaba quedo y su voz salía tibia y cercana. Sin saber por qué la muchacha sintió un apego extraño y le dijo que a ella a veces le ocurría lo mismo. Repitieron la caña. Rodrigo encendió otro cigarro y la miró con la vista nublada por el humo. 
 
    -  Me gusta hablar contigo muchacha, eres especial y muy guapa. 
 
    La joven se puso en guardia. 
 
    -  No te  disfrace lobo peleón que a mi no me endulzas con palabritas, se por donde vienes. Deja de marearme, recuerda lo que pasó aquella noche, a mi no me envuelve nadie si yo no quiero. 
 
    -   Creí que habías olvidado, creí que empezábamos a entendernos. 
 
    - No sé que quiere decir eso de entendernos, lo que si sé que eres un cabrón que  y que las mujeres te pierden. 
 
    - Cometí un error, lo sé pero por eso no tienes que machacarme tanto, te he pedido disculpas, ¿acaso no puedes olvidar?    
 
    Rodrigo  se sintió ofendido. 
 
    Melisa se disculpó pero no pudo evitar decir que tú te lo buscaste y que a mi me cuesta trabajo verte como un hombre tranquilo. Pienso que eres   de los que creen que las mujeres somos un coño andante  
 
    Y Melisa   bebió la última gota que quedaba en el vaso y miró su reloj y le dijo que estaba llegando su hora de marchar porque si no a la cenicienta se le caen las chanclas.     Rodrigo dejó su enfado y casi ríe con las salidas de esta muchacha  que lo mismo le recrimina que le cuenta de su infancia y  por eso   le suelta que para ser tan joven tienes mucha sapiencia  y hablas como hablaba mi abuela Jacinta que en gloria esté. A Melisa también se le va el tono duro y sonríe a este que llora por los rincones porque le gustan todas.  Al final la joven saca una polvera,   se pone un poco de color en los labios, aprieta uno contra otro, luego se inclina y le pregunta si de verdad la encuentra guapa. Rodrigo se contuvo para no  soltar la carcajada.   
 
    Al despedirse Rodrigo le preguntó si podía llamarla al móvil. Melisa dudó, no veía la razón de fomentar una amistad tan desigual. Eran mundos distintos, realidades distintas y ella no estaba para arriesgar su futuro por una falsedad. Amiga de un ricachón que la toma como un contenedor   donde tirar sus basuras. No, eso no la convencía. 
 
    -               Será mejor que no. Tengo novio y yo si no quiero andar haciendo disparates. Tú no arriesgas nada. Yo no estoy para eso. 
 
    -               Melisa por favor, te prometo que no voy a buscarte ningún problema, si te llamo y estás con tu pareja pues no salgas o di lo que se te ocurra, yo lo entenderé. Además  puedes llamarme tú. 
 
    -               ¿Para qué, para que hagas lo mismo cuando no te convenga hablar? 
 
    -               No Rodrigo, de llamadas nada. Lo único que puedo hacer es hablar un rato contigo si nos vemos en el bar. Ya sabes,   los sábados por la mañana, o algunas tardes. Adiós. 
 
    Rodrigo quedó detenido en la acera, la vio cruzar la calle y doblar en la esquina. Parado allí encendió un cigarro. Muchacha desconcertante, muchacha, fuerte, se dijo y no supo por que algo se le atravesó en el pecho. El deseo de volver a verla lo asombró .Se sabía seductor, capaz de conquistar a cualquier mujer que se le pusiera delante, sin embargo a Melisa la vio inalcanzable, tan lejana que el corazón latió. No sabía aún por qué la buscaba, no pretendía nada con ella pero saber que ella lo veía como un ricacho díscolo le molestaba. Caminó hacia el aparcamiento, el móvil sonó casi a punto de poner en marcha el motor. 
 
    -               Te he llamado varias veces- dijo Olivia del otro lado. 
 
    -               No me di cuenta, estaba en una reunión. 
 
    -               Tu asistenta me dijo que habías terminado.  
 
    -               Fue así pero después recordé que tenía que entrevistarme con un  cliente. ¿Estás molesta? 
 
    -               No me gusta que me mientan Rodrigo. 
 
    -               No te miento Olivia, sabes  que me tienes loco   
 
    -               ¿Quieres que nos a veamos esta noche? 
 
    Rodrigo con el móvil pegado al oído levantó la cabeza y agrandó los ojos.  
 
    -                ¡Claro que quiero, amor! 
 
    -                Tu cuñado tiene cena con sus suegros. Creo que Sonia estará también. Así que podremos aprovechar. Nos vemos donde siempre. Ahora tengo que dejarte. 
 
      
 
    Melisa y Angélica llegaron al apartamento bien entrada la tarde. La joven fue directa a la habitación. La niña quedó en el salón hablando con su amiga Ester. Melisa se quitó la ropa, fue al  baño y se lavó la cara. Recogió los cabellos en una cola y se dispuso a recoger un poco la casa. Fue a la habitación de la madre, por suerte dormía. Seguro que se cansó de  mirar la tele. Ahora duerme, después grita porque no puede conciliar el sueño.  Salio   sigilosa, no quería despertarla hasta la hora de la cena. Melisa se sentía cansada, sin deseos de que su madre le estropeara más el día. Fue  a la cocina y fregó los cacharros del almuerzo de su madre, recogió la encimera y pasó un paño. Haría algo ligero para la cena, algo que no demorara tanto. Quería acostarse temprano. 
 
     Melisa llenaba su mente con menudencias, sin saber por qué trataba borrar su encuentro con Rodrigo. Hoy debía de estar contenta pero no era así, a pesar de haber hablado con Sergio varias veces, a pesar de él repetirle que la pasó genial con ella y que estaba loco por salir de nuevo a la muchacha algo le fastidiaba y es que su encuentro con el mujeriego ricacho la tiene molesta. Ahora resulta que quiere ser su amigo. Melisa recela, sabe que a ese las mujeres lo pierden. A lo mejor y detrás de tanta melosería no hay más que la intención de tener una más en su lista. Ni muerta, se dijo, no era su tipo. Un descarado al que le gustan todas y sintió un leve temblor en el pecho. La certeza de saber que nunca podría inspirarle a Rodrigo algo más que un simple escarceó le molestó. Sólo una ricachona pudo cazarlo. La Olivia esa debe ser muy bella cuando está tan trastornado y apretó el paño con fuerza y colocó los platos con rabia porque a ella los hombres como Rodrigo la sacaban de sus casillas. 
 
    -               Melisa, está sonando tu móvil. 
 
    Angélica estaba asomada a la puerta, Melisa se secó las manos y le dijo que fuera a ducharse, fue al salón y cogió el móvil. 
 
    -               Quiero verte 
 
    -               Estoy muerta Sergio. 
 
    -               Sólo un rato, te recojo y te devuelvo enseguida. 
 
    -               Tengo que hacer la cena. 
 
    -               ¿Qué te parece a la diez? Te prometo que te llevo pronto. 
 
    Melisa dudó unos segundos. ¿Por qué no? A lo mejor un poco de sexo le quitaba la pesadez que sentía en el pecho. 
 
    -               Está bien, pero solo un rato. Mañana tengo trabajo. 
 
    -               Yo también nena pero me muero por estar contigo. 
 
    Dejó a la madre mirando la tele y  Angélica haciendo sus deberes con la promesa de irse después a la cama. Bajó a la hora acordada, Sergio la esperaba dentro del coche. Subió, el joven beso con apasionado. Melisa respondió igual. 
 
    -               Me vuelves loco chiquilla-dijo él. 
 
    Al entrar al apartamento Sergio abrazó a Melisa y empezó a besarla. Ella también lo besó pero después lo apartó y lo empujó hasta sentarlo en el sofá. Quedó parada frente a él y se levantó la camiseta con calma, luego zafó el sostén y los pechos sonrosados se abrieron como frutas. Ella pasó los dedos por los pezones y  acarició la aureola. Luego desabotonó el vaquero y bajó la cremallera, se inclinó y empezó a rodar la tela con calma cuando llegó a las rodillas se viró y se agachó. Sergio sentado en el sofá por poco explota al mirar sus nalgas que se movían de un lado a otro. Melisa terminó de quitar los pantalones.  Su figura semidesnuda se fue acercando a Sergio con pasos lentos. El hombre miraba y miraba a punto de reventar, hizo además de levantarse pero ella lo empujó de nuevo, bajó las bragas, con los pies las sacó y las tiró a Sergio que la cogió en el aire. Huelen de maravilla, dijo en con voz entrecortada La muchacha llegó hasta él, se inclinó para besarlo. Sus pechos quedaron justo cerca de la boca de Sergio que empezó a lamerlos, a besarlos y morderlos. Melisa se echó hacia atrás y lo empujó de nuevo. Empezó a desvestirlo mirándolo con la intensidad de sus ojos azules más temibles que mar revuelto. Quitó la camisa, bajó el pantalón y se inclinó para besar su sexo, lo acarició con la lengua, luego lo metió en su boca, chupo suave,  pasó la lengua por el prepucio, luego  volvió a chupar con ahínco. Sergio empezó a gemir y a retorcerse. Melisa llegó hasta el final sin dejar de mirar a Sergio que se retorció y gritó de placer.  La joven subió besándolo de abajo hacia arriba, mientras frotaba el sexo de Sergio. Al final lo besó en los labios y se le encaramó, abrió las piernas, para que Sergio la penetrara. Un grito ahogado se le escapó  junto con un suspiro. Sergio la apretó por la cintura y empezó a moverla, ella acomodó el ritmo mientras el   acariciaba sus nalgas y  chupaba sus pezones. 
 
    -               Acabaste conmigo-le dijo Sergio en la cama y después de una segunda vuelta donde   el macho  cubrió a la hembra hasta matarla de gusto. 
 
    -               Tú también- dijo ella,  luego lo miró seria-, no pensará  tonterías  de mí.      
 
    -               Qué cosas tienes. Me gustas cómo eres Melisa. Me vuelves loco. 
 
    -               Si pero  ustedes los hombres las prefieren  inocentes y cándidas.  No quiero recitarte el poema de la igualdad pero me repatean esos gustos. La  inocencia no tiene nada que ver con el sexo.   ¿Puedo preguntarte algo? 
 
    Sergio la abrazó y la besó en el cuello. 
 
    -               Quiero más dijo goloso. 
 
    -               No me escuchas dijo ella respondiendo a la caricia. Luego lo miró fijo y echó la cabeza hacia atrás para preguntar: 
 
    -               ¿Eres de los que piensan que las mujeres de su casa tienen que ser tranquilas y complacientes y dejar que el hombre sea el que dirija el combate? 
 
    -                No soy muy experto en mujeres pero te repito que me vuelves loco muchacha. 
 
    -               Eso no contesta mi pregunta. Algunos piensan que la cama no tiene importancia y que el amor es más que eso. 
 
    -               No me enredes con tus cosas. Sólo sé decirte que me pasaría contigo la vida entera. ¿Eso es amor? 
 
    -               Sí supongo, aunque es muy pronto para saberlo. 
 
    Y volvieron a besarse, volvieron a pegarse y sucedió de nuevo y   repitieron los gemidos, los mordiscos y el acto glorioso se instaló entre ellos para perderlos en un túnel lleno de colores. 
 
    Esa noche Melisa se durmió tarde otra vez. Llegó temprano a casa pero no pudo conciliar el sueño de inmediato. Sergio empezaba a hacer planes, primero vivir juntos, después a lo mejor y se casaban, quería tener hijos. Ella tenía sus temores, su hermana Angélica estaba antes que todo, tampoco podía abandonar a su madre, gruñona e insoportable pero incapaz de vivir sola. A Sergio eso no le preocupaba. Entre los dos podrían pagar un apartamento grande de tres habitaciones. Mi madre no es fácil, le dijo. Sergio contestó que no importaba con una habitación    y una tele resolvía. 
 
    A pesar del futuro que se dibujaba halagüeño Melisa no conciliaba el sueño. Todo perfecto, el hogar, los hijos, la familia y la sombra que le queda allá en el fondo porque unos ojos grises la miran y ella no sabe por qué desea que la vuelvan a mirar. 
 
      
 
    Rodrigo regresó a su casa después de dejar a Olivia en el hotel. Fue lo mismo de siempre, una pasión desbordaba y el deseo de seguir junto a ella. Olivia esta vez estuvo más cariñosa, más tierna, incluso hasta notó un velo en sus ojos cuando habló de la separación, dijo que no quería marchar y que la lejanía sería funesta, también se lamentó del tiempo que tendrían que esperar para verse. Un futuro que empezaba a pesarle, así dijo con la cabeza apoyada en el pecho de Rodrigo que la acariciaba sin responder. Cierto que las cosas cambiarían después de la partida pero tendrían que resignarse. Ni Ricardo ni Sonia se merecían otra cosa. Nada podría hacerse por ahora le dijo él, muchacha suspiró. La separación la fastidiaba, también le dolía la resignación de Rodrigo. Olivia insistió, le dijo que no se acostumbraba a la idea de vivir siempre separados. El siguió acariciando los cabellos de ella mientras la consolaba. El también quería estar con ella siempre pero es complicado, Sonia y Ricardo eran hermanos. El desatino sería doble. Para los hermanos sería un duro golpe. El quiere a  Sonia, ha empezado a sentir admiración por su cuñado. Olivia estuvo de acuerdo. Pensaba lo mismo pero tarde o temprano habrá que buscar una solución. Al final Rodrigo dijo que lo mejor sería que tú y Sergio se trasladen para acá. Así estaremos juntos, dijo al levantarse. Olivia lo miró tristona 
 
     -    ¿Con eso te conforma? 
 
    Rodrigo la besó en la frente y acarició sus cabellos. 
 
    -               Creo que sería una buena solución- dijo.    
 
      
 
      Rodrigo  se quitó la ropa, se sirvió un trago y se sentó frente a la terraza. Bebió pensativo.    Olivia parecía cambiar, la notaba más cercana, más dulce. A lo mejor ya no era solo pasión.  Quedó   pensativo. No amaba a Sonia, supone que nunca la amó pero no está seguro que  Olivia sea la mujer de su sueño. En su cabeza hay conjeturas, preguntas. Se está bien con ella, es bella, elegante, toda una profesional pero a Rodrigo no se le escapa la sensación de buscar en ella solamente el placer de los sentidos.   No cree que Olivia sea capaz de dejar a Ricardo  pero si así fuera, él no está seguro de querer hacerlo.  Su vida está diseñada a su gusto, vivir de otra forma es algo que no concibe.   
 
    Se levantó, abrió la puerta de cristal y miró al firmamento lleno de estrellas. Todo estaba en su lugar. Nada le faltaba, bajó la vista y la detuvo en la piscina. Sin saber por qué recordó unos ojos azules, una piel, un perfume. 
 
    -               Amor, ya  estoy aquí. 
 
    La voz de Sonia llegó hasta él, Rodrigo regresó y se estremeció. Por primera vez en su vida de casado deseó que su mujer no fuera su mujer y que Sonia no se le acercara con esa voz mimosa y esa sonrisa empalagosa. 
 
    -               ¿Cenaste? 
 
    -               Sí – dijo Rodrigo volviéndose sin entusiasmo. 
 
    Sonia lo abrazó y lo besó, se pegó a él como siempre. Rodrigo la empujó con suavidad. 
 
    -               ¿Qué pasa? 
 
    -               Nada, un poco de dolor de cabeza. Tuve un día ajetreado.  ¿A ti cómo te fue? 
 
    -               Pues yo no he parado. Fui a la peluquera. ¿Qué te parece? 
 
    -               ¿Qué cosa? 
 
    -               El pelo hijo, no lo notas distinto. 
 
    Rodrigo se esforzó, miró con detenimiento, no notó nada extraño pero contestó con cautela. Conocía a su mujer, le gustaba que le dieran importancia a todo lo que hacía. 
 
    -               Lo tienes muy bonito- dijo tratando de halagarla. 
 
    -               ¿Te gusta? Me aclaré un poco más. 
 
    -               Ya te dije,  estás muy guapa. 
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    Melisa dejó a Angélica en el colegio y se apresuró, se le hacía tarde, hoy le esperaba un día complicado. Los padres de Sergio los invitaron a cenar. Una buena oportunidad para estrechar las relaciones, le dijo el joven y es que Sergio no escondía su felicidad,  quería aprovechar la visita para hablar de los planes. La pareja pensaba alquilar un apartamento más amplio, tenían uno visto cerca del trabajo. Angélica y la madre de Melisa estaban encantadas con Sergio que las visitaba después de salir del trabajo. Lo que más le gustaba a la madre de Melisa era esa sonrisa encantadora y ese hoyuelo en la barbilla, amén de ser cariñoso y educado. A la hermanita lo que más le agradaba era que el joven la escuchaba con atención cuando ella le contaba de la escuelas y de sus encontronazos con alguna de sus compañeritas.  
 
    Todo marchaba bien, las compañeras de Melisa participaban del romance, el cotilleo era constante principalmente por parte de Eulalia, María y Daria que vivían pendiente y suspiraban, incluso hasta Daria porque reconocían que Melisa había encontrado un buen muchacho, que aparte de ser guapo era muy serio y muy trabajador. Ya quisiera yo, decía Daria después de dejar sus búsquedas extrañas porque se había dado cuenta que no era bueno  buscar soluciones equivocadas. La cordura de Daria las sorprendió al principio, no confiaron mucho  pero después se convención de que la joven estaba decidida a cambiar. Todo marchaba bien pero Melisa a veces era presa de una leve inquietud. Sergio es cariñoso, atento pero algo le dice que es algo posesivo y celoso. Hacía poco preguntó sobre sus relaciones pasadas, trató de escarbar en su vida amorosa. También empezaba a notar atisbo de celos cuando la sorprendía hablando con algún compañero de trabajo. Eso no lo comentó con las amigas, a lo mejor y eran ideas suyas, a lo mejora y era la inseguridad de una relación recién comenzada. Melisa esperaba que con el tiempo Sergio tuviera más confianza 
 
    Un día ajetreado para Melisa porque además quería arreglarse los pies y las manos, depilarse bien las cejas y mirar a ver si se aclaraba un poco más el pelo. A Eulalia no le gustaba nada la idea. Tu pelo natural tiene un bonito color, además se ve muy fuerte y sedoso, le dijo la amiga. Daria y María pensaban lo mismo, no tienes que hacerte gran cosa, tú te ves bien como quiera que te pongas. Melisa ahora piensa que a lo mejor las amigas tienen razón con lo del pelo pero de todas formas hoy se esmerará en el arreglo, quiere verse bien y que los demás también la vean arreglada. Todo el mundo le decía que no necesitaba muchos potingues, a lo mejor y era verdad pero un poco de cuido nunca venía mal, por lo menos a lo de las manos y los pies no renunciaba   y lo de las cejas tampoco. Cruzó la calle y caminó apurada. 
 
    Melisa  puso el bolso en la taquilla y fue al baño a mirarse al espejo. Casi hora de abrir, se dijo. Fue hasta el almacén, Sergio la vio llegar y se acercó, le dio un beso y le dijo que su madre estaba tan entusiasmada con lo de hoy que pensaba salir del trabajo más temprano para dedicarse a la cocina. Su hermana mayor quedó en ayudarla.  
 
    -               Va hacer una cena por todo lo alto. Mucho pescado, muchas legumbres, ensaladas vino, tarta y otras cosas. Mi madre me preguntó si llevas alguna dieta. Te notó tan esbelta que cree que apenas comes para no engordar. Le dije que eres  bien glotona y que  para que engordes hay que inflarte.  
 
    -               Estoy un poco nerviosa con esa visita. Tu familia me cae muy bien, espero no hacer ni decir ningún disparate. 
 
    -               No seas tonta, sólo tienes que ser como tú eres. 
 
    -               No creas querido Sergio, a veces me voy por donde no es y más cuando me paso un poquillo con la bebida. 
 
    -               Te pones muy simpática cielo, no te preocupes,   todo saldrá bien. 
 
    La besó de nuevo. 
 
    -               Hala, a trabajar, holgazana. 
 
    Le dio un golpecito en la nalga y se alejó. Melisa quedó mirándolo, unos segundos hasta que se perdió entre la mercancía. Se volvió y fue a buscar el carro. No, no le asustaba la visita de esta noche, ni la familia de Sergio pero dentro de ella revolvía. Ser la muchacha que se enamora, que cae bien a los suegros, que es bien portada y educada. Muchacha tranquila, trabajadora, amorosa y fiel pareja. Todo señalado desde siempre, desde antes de nacer. Todo lo establecido y que  a ella  le hacía sentir como otra y no como la Melisa que en el fondo aspira al vértigo y a la ruptura de reglas y costumbres. 
 
    Al caer la noche Sergio y Melisa salieron, él como otras veces la llevó hasta su edificio, no subió porque quería que descascar un rato. Luego pasaría a recogerla. Se despidieron con un beso. Melisa al entrar  sacó el móvil y lo puso encima de la mesilla. Angélica estaba sentada mirando la tele, la muchacha preguntó por la madre que le contestó desde su habitación  con un tengo hambre. Melisa se dirigió a  su habitación,  dejó el bolso y se puso su ropa de andar por casa. Luego fue a la cocina a preparar la cena de la hermana y la madre. 
 
    -               Melisa, tu móvil está sonando 
 
    Melisa estaba preparando una ensalada. 
 
    -               Tráelo- dijo a la hermana.   
 
    -               Toma, pero dejó de sonar 
 
    -               No importa, ponlo ahí. 
 
    La niña lo dejó encima de la encimera y se marchó. Melisa le gritó que fuera poniendo la los cubiertos. Bajó las papas del fogón y abrió el horno  y sacó el pollo. Buscó los platos. El móvil volvió a sonar, Melisa lo cogió sin mirar, pensó que era Sergio. Quedó extrañada cuando escuchó a Rodrigo. 
 
    -               Ahora estoy pasando cerca de donde vives. Te llamo para saber de ti. Si no puedes hablar cuelga 
 
    -               Si puedo pero no puedo porque estoy muy apurada. Casi voy de salida con Sergio. Cenamos con su familia. 
 
    -               Me alegro por ti, yo también ando apurado, he tenido un día fatal, estoy cansado. 
 
    No te demoro, cuando quieras puedes llamar. Hasta luego. 
 
    -               Tú también puedes, chao. 
 
    Melisa quedó con el móvil en la mano. Una conversación irreal, loca. Por qué ese tono de ambos, por qué ella se portó como una tonta y aceptó una comunicación estéril y sin sentido. Melisa instintivamente se puso la mano en el pecho, el corazón latía. Ese hombre con el que habló no era el mismo del otro día. Los dos fueron víctima del cansancio o de la hora. Ambos fueron cálidos, cercanos. Me quiere engatusar, se dijo rabiosa y casi tiró el móvil. Sirvió los platos, lo llevó a la mesa con una sensación de impotencia que la abrumaba. 
 
    Rodrigo aparcó en el garaje, entró a la casa y se alegró de que Sonia no estuviera, hoy era su día de reunión con las amigas. A estas horas estaría medio bebida, charlando y comiendo con tres ricas que dedicaban el tiempo a perderlo sin pausa. Rodrigo fue a ducharse, no tenía mucha hambre, seguro la sirvienta dejó algo preparado pero tampoco le apetecía llegarse a la cocina. Un whiskey y un cigarro le quitarían la sensación de soledad. Olivia lo llamó temprano para salir esta noche pero él no pudo complacerla, tuvo una reunión importante, se sentía cansado. La muchacha estaba muy inquieta últimamente, le quedaban pocos días para marchar. La idea de dejar a Rodrigo la mantenía en vilo. No sé que me haré sin ti, decía con los ojos brillosos. El la besaba y le prometía que pronto se estarían juntos. Dentro de un mes Ricardo tenía planeado regresar para  llevar algunas cosas para el hospital. A Rodrigo le llamaba la atención la insistencia de Olivia. Al principio era él el que no quería separarse ni un minuto, ahora es al revés, él se ha resignado. Incluso piensa que es mejor así. Creo que la pasión se enfría, le dice Roberto. Rodrigo lo niega pero reconoce que las cosas no están igual que al principio.  
 
    Terminó de ducharse, se puso su ropa de dormir, bebió un trago largo de whiskey y se tiró en la cama. Temprano pero no le apetecía salir. Se levantó y fue al otro salón   donde había una librería buscó un libro y regresó. Colocó el móvil encima de la mesilla. Recordó una voz, un tono y una cercanía que le robó el resuello. No sabe por qué el corazón late cada vez que recuerda a Melisa y su despedida. No era  la misma muchacha de hace unos días. La dura joven que lo censuraba no era esta de hoy. Ambos se saben cercanos. Ambos se sienten confundidos y extrañados. Será el cansancio, se dijo. A lo mejor la hora, musitó para sí. Rodrigo abrió el libro e intentó leer. Inútil intento porque ante él solo se destacaban unos ojos y una sonrisa que lo desarmaba. 
 
    -               ¿Rodrigo, estás ahí? 
 
    Cerró el libro y escuchó los pasos que se acercaban. 
 
    -               Hola mi amor, que bien que llegaste temprano. 
 
      Rodrigo supo que había bebido. Se lamentó, seguro que ahora quiere su sesión de cama. Pocas ganas tiene de complacerla pero si no lo hace no lo dejará dormir en toda la noche por eso puso su mejor cara y esperó con calma. Sonia se desnudó frente a él mientras le contaba lo bien que la pasó y lo mucho que rió con los cuentos de Francesca que tiene un marido adicto a la viagra porque sin ella no funciona. Le daba  lástima Francesca tan necesitada y ella tan sobrada porque tenía al hombre más potente de esta mundo y terminó de quitarse las bragas y fue desnuda hasta el baño donde se duchó para  regresar desnuda y mojada.  Rodrigo sintió su piel húmeda, sus pechos erizados y sus labios voraces que empezaron a recorrer todo su cuerpo. Sonia llegó a su sexo y lo  chupó como un caramelo, después se le encaramó y empezó a moverse mientras jadeaba y gritaba. Rodrigo le apretó las nalgas y la llevó a su ritmo. Se apuró para terminar. Al final la soltó llorosa y rebosante. Casi en el acto quedó dormida como un tronco. Rodrigo se levantó, volvió a ducharse, cogió el libro y fue a otra habitación, se puso a leer. 
 
      
 
    La cena con la familia de Sergio fue un éxito, la hermana mayor era muy simpática, el marido también. Melisa gustó a la familia, vieron en ella a una chica moderna y guapa, muy guapa.   Sergio puso cara larga porque su cuñado no cesaba de alabar a Melisa.  La hermana de Sergio reía y se burlaba del hermano.  Sergio al final se molestó. Melisa    trató de restarle importancia.   El resto de la familia hizo lo mismo, al final  todo se arregló gracias al   vino y la música. 
 
    Era tarde cuando se despidieron. Los padres de Sergio insistieron para una ida al pueblo a conocer al resto de la familia. Más adelante se pondrían de acuerdo. La hermana mayor quedó en invitar a Melisa a salir una tarde. Antes de que se muden, dijo. En trayecto de regreso Melisa reconoció que tu familia es encantadora. Sergio se sintió encantado aunque   creía que el cuñado se había pasado un poco. 
 
    -               Sólo quería halagarme- dijo Melisa conciliadora. 
 
    -               Por lo que veo a ti te gustó mucho que te encontrara muy guapa. 
 
    -               A toda mujer le gusta,  pero no había nada malo en eso, no seas tonto. 
 
    -               No soy tonto, me pareció una frescura. 
 
    A melisa el tono de Sergio empezó a inquietarla. Trató de desviar la conversación. El joven se mantuvo silencioso. Ella se pegó a él y le besó la oreja y le dijo  pícara   que faltaba la guinda del pastel. 
 
    -               Qué te parece si me tocas con tu varita mágica. Espera, varita no, mejor decirlo con otras palabras. Por qué no me tocas con tu verga mágica, con tu falo, mágico, con tu polla mágica, con tu picha mágica, con  tu pene etc., etc., etc. 
 
    -               Eres loca Melisa 
 
    Y aceleró porque iba acelerado y aparcó apurado y la subió casi en vilo y no llegaron al cuarto porque allí mismo en el sofá la desnudó, la manoseó, la besó y la lamió como un pirulí, Melisa también hizo lo suyo y ella y Sergio  al final se  movieron frenético y Melisa  tuvo que apretar los dientes para que sus quejidos no molestaran a los vecinos. 
 
    Después del festín Sergio llevó a Melisa a su casa, se despidieron con un beso y el joven esperó hasta que entró al edificio. Le gustaba mucho Melisa, lo tenía loco, tenía que apurar la mudanza. Melisa era lo mejor que había pasado por su vida. Aunque a veces le molestaba que fuera tan desinhibida. Era muy guapa, toda una belleza decía el cuñado. Sergio lo sabía, sabía que tenía una muchacha que no parecía de este mundo. Podría ser una de esas que salen en las revistas.  Eso no lo alegraba, eso le provocaba sensaciones contradictorias. A veces pensaba que no era galán para ella, a veces  se sentía inseguro, veía fantasmas, a lo mejor y en el fondo deseaba que fuera menos espectacular. Tener a Melisa le enorgullecía pero… Sergio movió la cabeza y puso el motor en marcha, temía obsesionarse, temía perder el control. En ocasiones se sorprendía pensando que a lo mejor una mujer más de este mundo lo alejaría de la zozobra que Melisa le provocaba. 
 
      
 
    Melisa entró a su cuarto sin hacer ruido. Fue directa al baño, se lavó los dientes y se puso su ropa de dormir. Se miró al espejo. Se preguntó si había sido una gran noche. No se contestó. De repente se sintió ajena a esa que hace un rato jadeaba en los brazos de Sergio, distinta a la  que cenó en casa de sus futuros o ya definitivos suegros. Esta que se mira al espejo es la verdadera, la que no sabe si el acomodo   es la felicidad, si el sexo es el amor, si pasarla bien es lo que sólo deseamos para sentirnos plenos. Tener una pareja, compartir sueños y calamidades, reís y llorar. Todo eso junto marcha bien si va de la mano del amor. Todo lo demás es puro espejismos, espejismo que al final se desvanece como   niebla. De todas formas hay que seguir la ruta, se dijo y recordó una voz, unos ojos. Un pensamiento oscuro le recorrió el cuerpo. Las premuras pueden romper los sueños,  saber esperar es tarea de sabio.  Por qué no  lograr lo que de verdad uno quiere. Apresurarse puede ser fatal, se dijo sin saber por qué.  Melisa se estremeció. No es bueno desear lo imposible, Melisa movió la cabeza para espantar sus locuras. Sergio era su futuro. No hay otra cosa, se dijo y salió dispuesta a dormir porque mañana tenía cosas que hacer. 
 
      
 
    Al otro día después de dejar a Angélica en  el cole Melisa se detuvo en el bar de Mateo. Bebió un café fuerte y hojeó algún diario.  El bar estaba vació, una música se escuchaba tenue. La joven tenía el pelo recogido y un mechón le caía en la frente, se lo apartó y miró a la puerta de entrada. No sabía qué esperaba, en su mente mantenía la llamada de anoche, el puedes llamar cuando quieras le martilleaba en el oído. Miró la hora, sacó el móvil. 
 
    -               Soy yo- dijo-, ¿se puede?  
 
    -               Claro que sí, estoy solo. Ahora llegué a la oficina. ¿Cómo te fue anoche? 
 
    -               Bien. 
 
    -               Escucho una música, ¿estas en el bar? 
 
    -               Sí, bebí café para desperezarme, anoche me dormí tarde. 
 
    Rodrigo quedó en silencio unos segundos, no quería que la muchacha hablara,  quería escuchar su respiración, la voz pero no lo que decía. Imagino cosas y el  corazón se apretó. 
 
    -               ¿Cuando se mudan? 
 
    -               Todavía no sabemos, a lo mejor dentro de un mes, a lo mejor antes. 
 
    -               ¿Va en serio? 
 
    -               Sí. 
 
    -                ¿Por qué no  salimos antes de que te mudes? 
 
    Melisa miró el móvil con rabia. La vieja herida se abrió y lo vio borracho con los ojos extraviados y la lujuria. 
 
    -               No debí llamarte. Me equivoqué. Vete a la mierda. 
 
    Apagó el móvil y lo guardó en el bolso. Se levantó con el pecho apretado y la furia que la ahogaba. Mateo desde la barra le dijo algo. Melisa se acercó, se acodó a la barra y pidió un trago. 
 
    -               ¿Mal momento? 
 
    -               No, fue sólo un tropiezo 
 
    Y bebió, el líquido le raspó   la garganta. Pagó todavía rabiosa, después la respiración volvió a su ritmo.  
 
    -               ¿Tú siempre has sabido lo que quieres?- preguntó a Mateo. 
 
    -               ¿Yo? Nunca, soy de los que se pierden en las dudas. 
 
    -               Bien, por lo menos no estoy sola. 
 
    -               Eso me pasa guapa pero después me aclaro. Al final siempre se quiere lo que no se puede y hay que dejarlo así 
 
    -               Eres un sabio, argentino divino, me voy, se me hace tarde. 
 
      
 
    Rodrigo intentó comunicarse, llamó varias veces pero el móvil estaba apagado. Desistió al darse cuenta que Melisa no atendería su llamada. Puso el móvil en el escritorio y se echó hacia atrás molesto. No se sentía culpable, se sentía atraído por esa muchacha, invitarla fue un impulso que no pudo dominar. No entiende su reacción. Colocó las manos encima de la mesa y cerró los puños. Luego extendió los dedos. Un pensamiento lo estremeció. La idea de que Melisa no quisiera hablar con él ni verlo más le provocó sofoco. Se levantó casi de un salto, fue hacia la ventana y miró a través del cristal. No acertaba a entender lo que le sucedía con esa muchacha. Era muy guapa pero no era gran cosa.   Trabajaba en un supermercado, no vestía ropas caras, no tenía el brillo de las mujeres a las que estaba acostumbrado.  
 
    Cerró los ojos y la vio para darse cuenta de que se mentía, de que quería rebajarla para no verla cuando reía, cuando colocaba el cabello y la mano fina ponía un resplandor en el gesto. No quería ver los ojos tan azules, tan brillantes y el cuello   delicado y la piel tersa. No quería reconocer el andar de reina, la distinción, el cuerpo  esbelto, las nalgas empinadas, las piernas largas. Ninguna es como ella, musito para sí. 
 
    Siguió allí contemplando el paisaje. No sintió a Elisa cuando lo llamó. Sintió sus pasos cuando la tuvo a su lado. 
 
    -               Te traigo el contrato de los japoneses. Creo que debes de echarle un vistazo. 
 
    -               Ponlo encima de mi escritorio- dijo sin volverse. 
 
    -               ¿Sucede algo? 
 
    Se volvió y la miró como si regresara de algún sitio extraviado. 
 
    -               Que harías si te  das cuenta de que puedes  meterte en un gran  problema. 
 
    -               ¿Te refieres al trabajo? 
 
    -               No precisamente. 
 
    -               Bueno si de problema se trata  lo mejor es zafarse.   
 
    -               Si, es cierto pero a  veces  no es tan fácil. 
 
    -               No sé de que me habla pero lo imagino.   No te preocupes  siempre has sabido salir airoso.  
 
    -               En eso tienes razón, amiga, creo que no hay que ahogarse en un vaso de agua. Vamos, voy a leer esos papeles. 
 
      
 
    Melisa antes de guardar el bolso en su taquilla miró el móvil. Los ojos se humedecieron al ver las llamadas perdidas. Cabrón, musitó y los labios se apretaron y dio un manotazo para evitar que la humedad se convirtiera en lágrima. La veía como una más, la quería meter en su cama como a las tantas que se tiraba a diario. Ni muerta, se dijo y las ganas de llorar  la ahogaron, fue al lavabo y se echó agua en la cara. Se secó con una servilleta. Acercó el rostro al espejo. Qué podría esperar ella, una del montón, una que colocaba jabones, detergentes, pastas y montones de cosas a diario. Una que regresaba a casa cansada sin tiempo para preparar algún  bocado para ella y su familia.   Una insignificante como ella no podía despertar otra cosa en ese hombre tan guapo, tan rico y tan inalcanzable. Total que no es gran cosa, se dijo para mentirse porque lo vio sonreír con esa fortaleza que emanaba de cada uno de sus gestos y vio sus manos, el pecho, los ojos tan grises y expresivos, el andar seguro, el porte, la altura, la sonrisa tierna y los cabellos negros y rizados que enmarcaban un rostro bronceado y perfecto. Eres una estúpida Melisa. Una imbécil.   
 
    Salio del lavabo y se topó con María 
 
    -               ¿Y esa cara? No me digas, lo imagino. La pasaste fatal en la cena, no le caíste bien a los señores. 
 
    -               Te equivocas, todo salió perfecto 
 
    -               Entonces por qué esa cara, ¿problemas con Sergio? 
 
    -               Tampoco, no me pasa nada, sólo que anoche no dormí bien. 
 
    -               Seguro follaste hasta el amanecer. 
 
    -               No, no tanto. 
 
    -               Soy tu amiga Melisa, creo que tú mejor amiga. Te conozco. 
 
    Melisa se abrazó a  María y empezó a sollozar entre hipos y palabras entrecortadas.     María la empujó con suavidad y trató de calmarla. 
 
    -               Cálmate y habla despacio. No entiendo nada. 
 
    María trajo una servilleta del lavabo, se la dio a la joven que secó las lagrimas mientra hablaba. 
 
    -               No sirvo, soy una mierda, una tía que tiene un novio que la quiere un montón y llama a otro, una zorra. 
 
    -               A ver a Ver, cómo es eso de que llama a otro, ¿quién es ese otro? 
 
    -               Llamé al cretino ese de la fiesta, al que trató de follarme en el sofá, al borracho. 
 
    -               Pero Melisa, estás loca 
 
    -               Si que lo estoy, yo te conté que vino a pedirme excusas y esas cosas. Fue muy amable. Después de esa vez volvimos a vernos, fue muy amable. Me dio su número de móvil, yo también y bueno, tanta amabilidad trajo   cosas raras, una sensación que no pude descifrar. Anoche antes de salir con Sergio me llamó. Sentí un calor en el pecho,  creí que el también había sentido lo mismo. Nada que me volví loca y esta mañana lo llame. 
 
    -               ¿Y? 
 
    Dos lágrimas rebeldes asomaron. Melisa las secó con rabia. 
 
    -               Nada que se portó como aquella vez. Me invitó a follar, así tan claro, me invitó a salir. 
 
    María  desvió la cara para que Melisa no viera la risa burlona que asomaba. Se contuvo. 
 
    -               ¿Ese es el problema? Según me has contado es todo un ejemplar. Si te gusta   no lo pienses mucho, una caídita no rompe las nalguitas. Sergio no tiene por qué saberlo. 
 
    -               De verdad no se para que te cuento. Criticas a Daria pero eres igual.  
 
    -               No mi amiga es broma. Te conozco, eres sor Melisa. 
 
    -               No soy sor Melisa, soy Melisa a secas y a mi ningún mamarracho se me encarama sólo porque es un pijo lindo y rico. 
 
    -               Bueno amiga, con eso de pijo y lindo le sobra para ligar y en cuestión de posiciones pues puede ser al revés. 
 
    -               Si sigues con tus burlas te arrastro por la peineta. 
 
    Y siguieron hablando, María  jugó a restarle importancia, jugó a negar lo evidente. Algo andaba revuelto en el corazón de la amiga pero  Melisa no tenía   que llorar por alguien que siempre la vería como la muchacha que conoció en una casa dudosa. Melisa era muy guapa, parecía una reina pero era una reina sin corona y la competencia era mucha. María trató de evitar que Melisa reconociera que chapoteaba en la incertidumbre. Ella tropezó mucho antes de conocer a su pareja actual,   sabía de desaciertos    amorosos, no quería que la joven Melisa rechazara el futuro que tenía con Sergio. 
 
    -               Voy en serio amiga, olvida a ese hombre, bórralo ya. Sergio es tu pareja. 
 
    -               Es verdad, tienes razón. 
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    Sonia estaba aburrida, se miró los pies. Los arregló ayer, se miró las manos. Estaban perfectas, ni una sombra enturbiaba su flamante figura. Nada podía escaparse. El color del pelo  de acuerdo al dictado del momento. 
 
     La rica heredera vivía pendiente de las últimas tendencias. Salió a su madre, mamá agustina compite con ella, a cada rato se hace un retoque y a pesar de los años, mantiene una figura esbelta y juvenil. Sonia sabe que su madre apela a todo lo humano y divino para no perder su trono. En sus años mozos fue la reina indiscutible del gran mundo. Ahora pretende ser igual aunque los años amenazan con destronarla. A nadie se le ocurre mencionar años en su presencia. Doña Agustina era genio y figura. A Sonia le encantaba como era su madre, le gustaba ser como ella aunque no heredó la elegancia ni su porte. No la envidiaba, la joven era tan rica y mimada que  su cielo estaba totalmente despejado. No existían nubes, ni siquiera un vientecillo que provocara irritación.  
 
    Se levantó de la tumbona y se lanzó a la piscina, decidió nadar un rato, quedó con Rodrigo en que cocinaría. Estaba arrepentida. Manuela preparo la paella como le gustaba al marido. En realidad meterse en la cocina no era de su agrado. Dio dos vueltas y se detuvo junto a la escalerilla. Tampoco estaba muy entusiasmada con la idea de  estar en casa.  Al principio creyó que era una buena idea pero ahora cree que se aburrirá. Últimamente nos sabe qué le pasa, ya no disfruta como antes de la presencia del marido. Lo ama, lo ama mucho pero   no salir  la deprime. Rodrigo no quieres seguirla, siempre argumenta que la empresa lo necesita y que no puede dejar el trabajo para acompañarla a sus saraos.   
 
    Subió, se puso el albornos y se tiró de nuevo en la tumbona, bebió un trago y quedó pensativa. Cogió el móvil y llamó, del otro lado escuchó la voz del marido, le preguntó si se demoraba, él le dijo que un poco. Sonia fue amable,   si estaba muy ocupado mejor dejarlo para otro día. A lo mejor y llamaba a Francesca para ir  a algún restaurante. Quedó con el móvil en la mano, Rodrigo se lamentó por la tardanza pero no pudo evitar una reunión que se presentó de repente. Estaba bien que cancelaran y ella fuera con la amiga. Se verían en la tarde, esperaba regresar temprano y compensarla por la molestia. La joven recordaba sus palabras y sonreía para sí. Conocía las recompensas de Rodrigo. Seguro ye esta noche tendría sexo furioso. Cuando quería Rodrigo podía ser un amante insuperable. A Sonia le encantaban los regalos de su marido. Nunca cambiaría a su hermoso ejemplar por ningún otro. Aunque… 
 
    La joven puso el móvil en la mesa y bebió un trago largo. El corazón latió ante la idea de experimentar algo nuevo.  La culpa la tenía Francesca por llevarla siempre al mismo restaurante. Al principio no entendió el empeño de la amiga. Después ésta le dijo que lo que más le gustaba del lugar los buenos mozos que allí trabajaban. Ella creyó que eran locuras hasta que  vio al camarero que las atendió. Un joven de ojos negros, pelo más negro y estampa segura. Más bien fino, más bien elegante, más extranjero que un chino,  tan cercano como un  latino, sí porque aquel joven era de unos de esos países de por allá, de esos países de América a los que iba de ves en cuando a vacacionar.  
 
    Al principio Sonia se hizo la interesante,   casi ni se dignó   mirarlo. Ahora cada vez que va lo detalla, cada vez lo encuentra más sabroso,  como dicen ellos con esa cadencia que la encanta cuando se inclina y le pregunta si desea algo más y ella levanta la vista para negar y mirar golosa. Le gusta mucho, le dice a Francesca que ríe y ambas disfrutan del momento y del joven que se aleja y ellas miran su espalda recta, la cintura fina, las nalgas, las piernas que adivinan musculosas y fuertes. Francesca le dijo que se lo dejaba porque en realidad a ella quien le encantaba era un escandinavo que conoció en la playa. 
 
    Llamó a Francesca, le dijo que necesitaba salir porque se ahogaba en casa. Tenía hambre, la amiga la reprendió porque tú piensas que siempre estoy a tu disposición. Anoche quedé con Mercedes para ayudarla a organizar su fiesta de cumpleaños. Si quieres puedes venir, le dijo.  
 
    -               Necesito salir amiga, he pasado toda la mañana encerrada en estas cuatro paredes. 
 
    -               Pobrecita enjaulada. 
 
    -               No te burles que es así 
 
    -               No, si no me burlo, te entiendo a veces a mí también me pasa y más porque al menos tu tienes un marido de vitrina, el mío el pobre va de capa caída. Ayer tuvo un amago de crisis, tú sabes que la cervical lo tiene fastidiado. 
 
    -               Si lo sé, pobrecita 
 
    -                 Gustavo es lo mejor que hay, anoche me dijo que mañana se va de viaje por asunto de trabajo así que me quedo sola por unos días. A lo mejor   me doy un salto a la playa. Es verano   y hay que aprovechar. Si quieres vienes conmigo. 
 
    -               Lo pensaré, a ver si me decido y voy antes de viajar a Biarritz, ya lo tenemos todo listo. Sabes que no nos hemos ido de viaje por mi dichoso hermano. Por fin creo que se va  esta semana. Doña Agustina está muy sentimental con la partida. Todos hemos esperado su marcha para viajar. Mi hermano es un fastidio, lo único que hace es molestar a mis padres. 
 
    -               Ay amiga la familia es la familia, mírame a mi, nuestro hijo apenas nos llama, pensamos que vendría estas vacaciones pero resulta que se va con la novia a Japón.  
 
    -               Alégrate, así estas mejor, ahora podremos hacer nuestras salidas más despejadas. 
 
    -               Yo nunca te veo con nubarrones, tienes una suerte tremenda. Tu marido es un sol. Aparte de guapo y etc., es muy tolerante contigo. 
 
    -               Sí, así es, bueno dime si por fin te atreves y deja a la tonta de Mercedes y te viene conmigo. Quiero ir a nuestro restaurante, quiero refrescarme la vista. 
 
    -               Ja, me lo imaginaba, está bien, llamo y le digo a Mercedes que hoy no puedo, de repente me dio jaqueca, ¿qué tú crees? 
 
    -               ¡Que bien! Vamos en mi auto, ahorita te llamo para ir a buscarte. 
 
      
 
    Rodrigo le mintió a Sonia deliberadamente, en realidad no hubo reunión, sólo que además de no apetecerle comer en casa había quedado con Olivia en verse esa tarde. La próxima partida tiene a la muchacha desesperada, cada vez sufre más ante la idea de dejar a Rodrigo y marchar. Rodrigo también siente la partida de Olivia pero reconoce que nada puede hacerse ante lo evidente. Las cosas deben seguir como están, ya encontrarían el tiempo y el lugar para verse, mientras tanto tendrían que conformarse con hablar y comunicarse a través de internet. Por lo menos por   un tiempo, ahora Rodrigo tiene el fastidioso viaje de verano con sus suegros y su mujer.    Antes el viaje lo entusiasmaba, ahora no sabe por qué la idea de viajar no le resulta tan halagüeña. Roberto a veces se burla porque pareces un ancla, mucho te cuesta salir de la ciudad, decía el amigo. Cierto, a Rodrigo  le cuesta alejarse, cuando piensa que debe marchar siente como si algo importante le faltara. Es que amo mis cosas, dice y se dice. Antes no era así, antes le gustaba andar por ahí conociendo el ancho mundo. Al principio de casarse Sonia y él se hartaron de viajar, Ahora le cuesta, su mujer lo ha dejado por imposible, ella se la pasa recorriendo toda Europa siempre acompañada por la íntima de turno. Rodrigo sabe que ahora la preferida de todas sus amigas es Francesca, con ella se va a conciertos, desfiles de moda, fiestas y eventos. El marido de Francesca después de veinte años de matrimonio no parece muy adicto a su mujer. En el mundillos se corre que el buen Gustavo se la pasa inventando con el trabajo para irse de aventaras con muchachas encantadoras que le ríen la gracia que no tiene, lo que si tiene es una bolsa bien abultada y una mano suelta para alegrarle la vida a las  chicas “inocentes”. Total que el bueno de Gustavo disfruta a lo grande mientra su mujer trota por esos mundo  creyendo que su  marido es un santo. Sonia también lo cree, como también se cree sus reuniones y su fidelidad. Son mujeres que sólo viven pendientes de ellas mismas. No malgastan ni un segundo de su tiempo a pensar en nada más que en la posible arruga que le amargue el rostro. Sonia es muy joven pero ya vive obsesionada con eso.    
 
    No, no le entusiasma irse de viaje, como tampoco le entusiasma la idea de tener sexo con su mujer después de estar con Olivia, una dura jornada le queda por delante y es que últimamente Rodrigo tiende a sentirse alejado de las cosas que antes  les eran tan necesarias. Hasta hace poco disfrutaba del sexo a plenitud. Incluso buscaba emociones fuertes en lugares escabrosos. A Roberto le intriga que el amigo haya renunciado a sus visitas pasionales a él también, a lo mejor y se está poniendo viejo, esta idea lo preocupó, tenía treinta  años, estaba en plena forma. Todavía no era tiempo de cansancio.  
 
    Rodrigo apartó sus pensamientos y miró la hora. Dentro de poco se encontraría con Olivia en el lugar de siempre. Escuchó el toque en la puerta, dijo adelante en el momento que apagaba el ordenador. Sabía que era Roberto, sólo él tenía autorización de tocar a su puerta, los demás que querían verle primero hablaban con su asistenta. 
 
    -               Veo que te preparas para irte- dijo Roberto al sentarse. 
 
    -               Sí, esta tarde quedé con Olivia, estamos mal con eso de la partida. 
 
    -               ¿Estamos? No veo que lo sientas tanto y eso no me asombra. 
 
    -               Si lo siento, lo que pasa es que cuando las cosas no tienen arreglo lo mejor es resignarse. 
 
    -               No tienen arreglo porque no quieren arreglarlo. 
 
    -               Ya hemos hablado mucho sobre eso Roberto, mejor no sigamos. ¿Y tú qué?, te noto extraño. 
 
    -               Cristina y yo decidimos casarnos, nos queremos y queremos estar juntos para siempre, además… 
 
    -               ¿Además qué? 
 
    -               Está embarazada 
 
    -               No me digas. Por lo que veo no se cuidaron lo suficiente. 
 
    -               Lo queríamos Rodrigo, ambos estamos deseando tener hijos. 
 
    Rodrigo se levantó y abrazó a Roberto, se alegraba, claro que se alegraba, aunque eso de tener hijos tan pronto no era cosa que le entusiasmara mucho. A Sonia menos, ella pensaba pensarlo   a finales de sus treinta, y faltaba bastante. 
 
    Rodrigo regresó a su sitio se sentó y miró risueño al amigo. 
 
    -               Supongo que estaré invitado a esa boda 
 
    -               Por supuesto, aunque será una boda con pocos invitados. Cristina no quiere renunciar a la iglesia y esas cosas pero queremos que sea lo más discreta posible, además, será dentro de poco, antes de que la barriga se note mucho. 
 
    -               Qué bien amigo, te felicito. 
 
    Roberto se veía exultante de alegría. Se sentía el hombre más afortunado del mundo. 
 
    -               Quiero que seas el padrino de mi hijo.  A pesar de ser un jefe que me jodes la paciencia, eres mí mejor amigo. 
 
    Rodrigo se emocionó, se sintió fatal porque cree que no corresponde lo suficiente a la confianza, el respeto y cariño que Roberto le profesa. Una amistad nacida desde que Roberto entro a trabajar en la empresa. El joven siempre ha demostrado capacidad, lealtad y astucia. Un gran trabajador y mejor amigo, por eso no puede evitar que la voz salga quebradiza al decir que se siente muy halagado y que será el mejor padrino del mundo y que vaya pensando si a lo mejor  sería bueno que ese tu primer hijo si es varón lleve mi nombre, me gustaría porque parece que yo tendré hijos cuando sea viejo, digo si Sonia al fin se lo piensa. 
 
      
 
    Melisa fue a lavarse la cara al lavabo, tenía calor y tenía un día malo. Hoy cumplía veintitrés años, era más vieja que ayer y resulta que tiene    más trabajo que ayer. Eulalia, Daria y María les cantaron el happy y les trajeron regalitos. Sergio la besó fuerte en la mañana y le susurró cosas al oído. Esta noche tendrían cena y algo más y la dejó en el almacén seria y pensativa, esta noche seguro y  Sergio se pondría como un fosforo encendido. Melisa temía ser  engullida por el dragón. Sus amigas suspiraron porque derretirse  con la candela de ese dragón era una aspiración gloriosa. Sergio está cada vez más bueno, le dijo Daria pícara.  
 
    Melisa terminó de lavarse, se secó y fue a su taquilla, sacó el móvil del bolso, había varias llamadas perdidas de su padre. Siempre para esta fecha el padre intentaba hablar con ella, también lo hacía cuando Angélica cumplía años. La hermanita hablaba con él y luego le contaba. Con Melisa nunca ha podido hablar, la joven nunca le ha perdonado el abandono a pesar de su insistencia, a pesar del dinero que envía puntualmente, a pesar de las justificaciones porque tu madre era insoportable y tuve que irme para que ustedes no crecieran en la desgracia.  No   lo ha perdonado y todos le recriminan su dureza   pero no saben  su actitud está provocada por el amor  que   siente por un padre que los dejó hace mucho.  Hace un tiempo vino  a  ver a Angélica, quedó en enviar más dinero pero Melisa se negó rotunda. No necesitaban más de lo establecido. Ella asumía los gastos de la casa. 
 
    La joven guardó el móvil, últimamente el padre insistía.  Su padre me dejó  y los dejó a ustedes por una golfa, dice la madre acostada con los ojos cerrados y el dolor de cabeza que nunca la abandona. Esa es la versión de la madre, la del padre es  la del hombre incomprendido que llega a su casa después de una jornada dura para encontrase con una mujer tirada en la cama, la vajilla sin lavar y  tres hijos sin comer. Hoy reconoce que fue egoísta, que buscó la solución más cómoda sin detenerse a pensar en lo que sentirían sus hijos Melisa no lo perdona, al hijo varón le es indiferente, Angélica es la única que lo recibe.  
 
     Él a pesar de que tiene una vida tranquila al lado de su actual mujer, a veces le da por pensar dejar a los hijos fue una solución egoísta y   que pudo actuar de otra manera. En esa etapa e su vida   creyó que sus hijos sufrirían más se daban cuenta que en aquella casa sólo había rencor  por eso  marchó.   Eso se ha dicho siempre sin querer ver que la justificación no esconde la realidad. Se enamoró de Gabriela y la idea de formar un hogar lejos le encandiló la razón.    
 
    Casi al salir del lavabo Melisa se topó con Eulalia. 
 
    -               ¿A ti que te pasa?, no te veo contenta. 
 
    -               Si lo estoy, sólo que me jode tanto trabajo y la insistencia de ese cabrón 
 
    -               ¿Qué cabrón? 
 
    -               ¿Quien va a ser?, mi padre. 
 
    -               El pobre Melisa, deja ya los rencores. 
 
    -               No es rencor, yo sé mis cosas. 
 
    -               Nada no te amargues el día, seguro y hoy tendremos orgía- a Eulalia se le salía la picardía en la mirada-, esta noche Sergio de romper los huesos. Ay si fuera yo. 
 
    -               Mi amiga tienes que buscarte un tío ya. Tanta abstinencia te va a matar. 
 
    -               Lo sé y en eso estoy. A propósito después tengo que contarte del hombre que conocí por internet. Ya tuvimos la primera cita, no está nada mal, a lo mejor y ahora si acierto. 
 
    -               Ojalá porque si sigues con esa soltería eres capaz de asaltar la portañuela de Riquelme y eso que está raro el tipo. 
 
    -               No me hables de ese, todos los días me invita a salir pero todavía no estoy tan loca para tirarme a Riquelme.  
 
    Ambas salieron sonrientes, Melisa se enfrascó en lo suyo, de inmediato olvidó al padre y olvidó el cumple. No le entusiasmaban los festejos, no la hacía saltar de alegría su noche con Sergio. Sin saber por qué últimamente la sensación de tedio no la abandonaba. A Melisa le había dado por soñar con otro mundo, con una vida lejos del almacén, lejos de una rutina que la agobiaba. Sin saber por qué se sentía que no formaba parte de su entorno. Las conversaciones, los cotilleos, la vida sin un horizonte más hermoso la hacían soñar. A la joven  le hubiera gustado ser pianista, pintora, guía de museos famosos, cantante de opera, le hubiera gustado ejercer  profesiones placenteras en la que el trabajo no fuera un fardo difícil de arrastrar. Todo el mundo sueña, le decía  Mateo., el dueño del bar afirmaba que para algunos lo sueños van más allá porque  pueden ser la visión de algo que nos pertenece.    Mateo reiteraba que   no era   de los que creían en el destino manifiesto pero sí    de los que piensa que a veces se está en el lugar equivocado.   No eres de aquí   Melisa, no lo olvides nunca. Ella  reía con las salidas del argentino pero a solas y en día como hoy le da por pensar que a lo mejor y Mateo no está  desacertado. 
 
      
 
     Olivia  rozó sus cabellos, las uñas a veces se  hincaban en el cráneo.  Los dedos resbalaron por el cuello. La mano se abrió la arrastró por el torso hasta llegar  a la entrepierna, allí aprisionó. Rodrigo hacía esfuerzos para contenerse. 
 
    -               Cuidado mujer, nos estrellamos.  
 
    Ella no hizo caso,   siguió apretando y  el sexo que crecía y crecía y hacía que su vulva se erizara. Rodrigo apartó la mano con el resuello en la boca. Aparcaron, entraron.      en el ascensor Olivia se apretó a él y le pidió que la besara el lóbulo de la oreja,  Rodrigo lo mordió despacio, luego pasó con suavidad la lengua y después le susurró al oído un me tienes loco mujer que a Olivia le sonó como epifanía grandiosa. Entraron al apartamento y  la llevó a la habitación.  Se desvistieron. Luego cayeron en la cama  
 
     -   Te amo, le dijo entre jadeos.   No quiero irme, no me resigno a tener que dejarte.  
 
    Rodrigo no la escuchaba, saboreaba a la mujer de arriba abajo. Moría de gusto perdido en el placer. No la escuchó hasta que Olivia se zafó y le gritó molesta. 
 
    -               No me escucha Rodrigo, lo único que te importa es follarme. 
 
    Rodrigo la miró asombrado. 
 
    -               Eso no es nada nuevo, sabes que me vuelves loco. ¿Qué quieres? 
 
    -               Quiero que me escuches, no quiero irme.  Te quiero.  
 
    Rodrigo se apartó  y le acarició  la frente. 
 
    -               Yo también te quiero pero tenemos que hacer las cosas bien. No creo que debas romper ahora con Ricardo, a lo mejor y levantas sospechas. Mi matrimonio puede peligrar. 
 
    -               ¿Y si te divorcias? 
 
    Rodrigo se levantó, fue a buscar algo de beber, regresó con una botella y dos copas, las puso en la mesilla. Encendió un cigarro, colocó los almohadones para tener la cabeza levantada y se recostó, fumó. Luego bebió un trago, puso la copa en la mesilla      y se volvió para mirar a Olivia que esperaba. 
 
    -               Nunca te hable de divorcio, me sorprendes, tú tampoco querías dejar a Ricardo.     Dijiste que eso nunca lo harías.  
 
    Calló y volvió a fumar,   Olivia se sentó  en la cama. De espalda a él hacía esfuerzos para no llorar. 
 
    -               Estamos bien así- dijo conciliador-, ya encontraremos la forma de vernos a menudo. A lo mejor y dentro de un tiempo puedes venir para acá y trabajar  aquí. 
 
    -                No me quieres- dijo Olivia tratando que la voz saliera firme-, ya veo que para ti lo más importante es tu mundo. Nunca te divorciarás. 
 
    -               Dame tiempo, necesito pensarlo, no es tan fácil tomar una decisión así. Te quiero,   pero precipitar las cosas  sería desastroso, tengo que preparar el terreno. La reacción de Sonia puede ser fatal, además también está Ricardo, la familia. 
 
    La abrazó, pegó su cabeza a su espalda, besó la nuca, musitó palabras tiernas, metió la lengua en su oreja. Olivia se viró, lo besó,    se apretó a el. 
 
    -               ¿De verdad lo harás? 
 
    -               Claro que sí, ten paciencia. 
 
      Rodrigo la tiró en la cama, se esmeró  en complacerla.  Olivia se sintió colmada, estaba segura que Rodrigo no mentía y que al final sería totalmente suyo. 
 
      
 
    Sonia miró pícara a Francesca, el camarero, atendía otras mesas, Sonia esperaba. 
 
    -               ¿Desean algo más? 
 
    -               Más vino- dijo Sonia. 
 
     Y se inclinó y sus pechos  rozaron la pierna del joven que también se inclinó y se pegó más a ella que le soltó zalamera un eres muy amable  y el casi musito un  discúlpeme si me propaso pero usted es muy guapa. Sonia   se pegó más y el calor empezó a subirle por todo el cuerpo porque le entraron ganas de tocar a ese joven tan guapo, gentil y educado a pesar de ser de esos lugares ya pesar de ser más pobre que las ratas andan por ahí buscando desperdicios. Francesca frente a ellos bebía y observaba encantada la escena que a ella también la ponía un poco cachonda y es que Gustavo hace tiempo que no la toca porque siempre está con sus crisis de lumbago y por eso pensó en el joven escandinavo que conoció este verano y que le resultó muy simpático, por eso sacó su móvil del bolso y llamó al joven que le contestó de inmediato y le dijo dónde estaba por si quieres llegarte hasta acá ye es que al joven las mujeres algo madura le fascinaban y si eran ricas pues mucho más y Francesca le dijo a Sonia que se iba porque ya tu sabes los deberes son los deberes y Sonia la entendió de inmediato y sin querer rozó la pierna del joven que estaba  allí y le dijo a la amiga que se fuera sin problemas porque ella iba a esperar el vino que este joven me traerá de inmediato. 
 
    Así fueron las cosas y así fue como Sonia preguntó al joven que a qué hora terminaba y a lo que el muchacho contestó que ahora mismo y Sonia lo vio ir hasta el fondo y hablar con uno que parecía jefe pero que también parecía de esos lugares y lo vio asentir con la cabeza y sonreís pícaro porque los amigos  son para ayudarse en momentos precisos y el joven regresó y le dijo que lo esperara en el aparcamiento que saldría en unos minutos. 
 
    Lo vio venir y Sonia salió del coche y le hizo seña parra que se acercara  El joven llegó y miró el cochazo y por poco se cae de sus pies pero no dejó traslucir que nunca en su    vida había entrado a un coche tan caro y deslumbrante. Ya dentro se maravilló más pero Sonia apenas le dio tiempo de saborear aquel prodigio porque se le arrimó, se le pegó y el joven cortésmente le besó los ojos, luego miró por la ventanilla para ver que no había nadie, le dijo a Sonia que cerrara bien, ella lo hizo y el frio del aire acondicionado los envolvió. Para qué contar, aquel muchacho la aporreó con delicadeza, la mordisqueó y la enardeció de tal forma que Sonia no tuvo acierto para conducir pero el joven a todas luces bien experimentado, bien acostumbrado  a los avatares de   su pobre vida, condujo con destreza hacia el  lugar donde ella le indicó. Un lujoso apartamento en el centro de la ciudad. Un apartamento parecido al de Rodrigo pero no igual aunque los dos pertenecían a la familia tan rica y tan dueña de inmuebles, barcos, aviones y otros enseres. 
 
    Entraron y al cerrar la puerta Leonardo, así se llamaba el joven, la empujó contra la pared, le alzó los brazos hacia arriba, se los sostuvo con fuerza y empezó a bucear por su cuerpo. Sonia estaba estremecida cuando el  rozó sus labios con los suyos despacio, bien despacio, luego los abrió con los dientes y pasó la lengua por la encía. Luego  le chupó la lengua, ambos empezaron a besarse. Sonia gemía sin control porque aquel joven la estaba matando de gusto, tanto así que al  él meter la mano en su entrepiernas y frotar Sonia tuvo un orgasmo que la hizo retorcer como si tuviera poseída y es que lo estaba porque el camarero se apartó y le dijo que levantara la falda con tal autoridad que la Sonia rendida obedeció de un plumazo, rápida bajó las bragas  y abrió las piernas. Levantó una y  afincó el pie  en la pared cuando el joven la embistió como un toro. Sonia se pasmó porque no creyó gozar tanto al sentirlo dentro de ella y es que el joven se movía a un ritmo entre frenético y posesivo, entre violento y tierno. También le decía cosas nunca escuchadas. Ambos se desmadejaron después de espasmos ardorosos. El joven sacó su sexo aún erecto, se apartó y la miró desafiante. 
 
    -               Chúpala – le dijo. 
 
    Y atrajo la cabeza de Sonia con fuerza, esta obedeció de inmediato, chupo con destreza, se esmeró porque quería complacer a este hombre tan de allá y tan sabroso. Después de aquello fueron a la cama donde hicieron sexo de todas las maneras y en todos los rincones. Al final el dijo: 
 
    -               Ahora para terminar te hago una buena mamada. Abre que voy. 
 
    La desguazó, la mató con aquello porque aquella lengua parecía lengua de serpiente, buscaba el placer en los bordes de su sexo en las paredes, en el clítoris, en todos los lugares habidos y por haber. En ese momento Sonia estuvo a punto de cantar un aria operática. 
 
    Dijo que se llamaba Leonardo  Fernández, que llegó hace seis  años y que es graduado en ingeniería. Vino porque quería escapar de un mundo terrible, donde la indolencia  y el desorden impedían el progreso. Vino a buscar estabilidad y un buen futuro. No lo encontró. Al principio pensó que sí porque un amigo le ayudo a conseguir un trabajo, esperaba que con el tiempo pudiera ejercer pero no fue así, entonces unos compi lo ayudaron. Consiguió el empleo en el restaurante de lujo gracias a su buena presencia y a su dominio del inglés. No le va mal, con lo que gana se las arregla. Ha conocido a chicas, muchas chicas pero no se decide a formar pareja. Le tiene gusto a la soltería, tiene muchos amigos, emigrantes igual que él, también tiene amigos de aquí.  En general no le va mal.   
 
    Sonia escuchó al joven, puso atención pero no tanto como para olvidar el festín que se dio con este de allá que es camarero pero que sabe de arte, de literatura y que dice ser un hombre abierto a los placeres del vivir. Eso lo supo la rica heredera desde que la aplastó contra la pared y la poseyó como un esclavista de Georgia poseía a sus negras esclavas. No le disgustó la experiencia, al contrario ahora lo escuchaba y se preguntaba cómo era posible conjugar la sapiencia con la brusquedad. La delicadeza con la ferocidad, la curiosidad con la indiferencia.     
 
    -               Pareces un buen hombre aunque seas camarero- dijo sin saber por qué 
 
    -               No lo parezco, lo soy sin el aunque y sin el empleo. No sólo soy un buen camarero, también soy mecánico y desatascador, 
 
    -               ¿Desatacador?    
 
    -               Sí como lo oyes, acostumbro a  desatascar  chicas como tú, que no siempre se sienten bien satisfechas.  
 
    -               Conmigo te equivocas, yo estoy muy bien como estoy. 
 
    -               Bueno, si tú lo dices lo creo, a lo mejor eres de esas que lo quieren todo. 
 
    -               ¿Por qué no? 
 
    -               Sí, ustedes los ricos pueden lograrlo. 
 
    -               ¿No, te gusta que sea rica? 
 
    -               ¿Que tú crees? No me disgusta pero tampoco, tampoco vivo cazando millonarias. 
 
    -               Ya veo que eres un sol 
 
    -               Sí, tengo mis manchas pero quemo. 
 
    -               A ver demuéstralo 
 
    Y se lo demostró, Leonardo por poco achicharra a Sonia que con tanto calor  casi canta la Traviata en chino. 
 
      
 
    Rodrigo dejó a Olivia en el hotel y regresó a su casa, al entrar se alegró de que Sonia aún no hubiera llegado. Fue a la habitación y se quitó la ropa, se puso ropa cómoda para andar por casa y busco algo de beber, se asomó a la terraza y decidió bajar a darse un chapuzón. Llevó la botella  y el vaso, los  puso al  borde de la piscina y se tiró con su ropa de andar por casa. Nado varias vueltas, bebió y volvió a nadar, luego salió,   se quitó la ropa y se puso un albornoz.,   puso la botella y la copa   al lado de la tumbona, se  sentó y miró a la piscina. Su mente recordó lo que quería olvidar. El encuentro con Olivia le dejó mal sabor de boca, se sentía vil y mentiroso, hizo promesas que jamás iba cumplir. No dejaría a   Sonia por Olivia, no por amor o apego   ni siquiera por miedo a perder su riqueza. No  la iba a dejar   porque no le apetecía quedarse con Olivia. Mantener la relación no le disgustaba, de eso a formar una pareja definitiva, no lo entusiasmaba. Rodrigo  pensó que era el peor de todos. Recordó el llanto de la muchacha y el corazón se oprimió. Nunca creyó  que Olivia cambiara tanto en tan poco tiempo. De la Olivia soberbia, felina y segura del principio no quedaba ni rastro, ahora era   una de esas mujeres que cuando se enamoran pierden la objetividad y  el orgullo. No es la misma, se dijo desalentado.   Rodrigo está molesto consigo mismo.     Melisa no quiso saber más de él y tuvo razón. Soy una porquería, se dijo y bebió para escapar de una presencia, unos ojos y una voz que lo culpaban. 
 
    Rodrigo siguió bebiendo y fumando, no se percató de que caía la noche,   el efecto de la bebida le provocaba ensoñaciones. Sin saber por qué se veía frente a Melisa, trataba de tocarla pero le era imposible. Rodrigo hacía esfuerzos en vano, ahora también hace esfuerzo para borrar su imagen porque esa muchacha no se merece que la lastimen.    
 
      
 
    -               Cariño, ya llegué. 
 
    La voz de Sonia le llegó lejana, no salió de su limbo, prefirió quedarse allí para no escucharla. Ella se acercó, puso el bolso en la mesa de la terraza y lo besó. Un beso de saludo, no había calor en él y eso a Rodrigo le gustó. No estaba para arrumacos. Sonia se sentó frente a él y lo miró risueña.  
 
    -               Pareces adormilado- dijo-. ¿Hace mucho que llegaste?   
 
    Rodrigo levantó la cabeza, miró al cielo, anochecía. 
 
    -               Hace rato- dijo bajo. 
 
    Se preocupó, se pasó la mano por la cabeza,     temió   que alguna  cosa    delatara su encuentro con el camarero de allá, de esos países adonde iba de vez en cuando  a pasar sus vacaciones. Se negó para sus adentros, entes de regresar se dedicó a  colocar cada cosa en su lugar, cierto que  Leonardo la descosió un poco pero ella tuvo a bien arreglarse con esmero para que su querido Rodrigo no  notara ningún estrago. 
 
    -               Te noto raro, ¿algún problema en el la oficina? 
 
    Rodrigo estiró las piernas, suspiró ruidosamente y bebió otro trago, colocó el vaso y se volvió a su mujer. 
 
    -               Todo está bien, nena, no te preocupes me voy a duchar.  
 
    Se levantó y la dejó allí sentada sin siquiera hacerle una caricia. Sonia  en lugar de molestarse se alegró. Total que después de su experiencia no estaba para conversaciones largas ni intercambio de preguntas. El whiskey lo tiene medio sonso, se dijo y cogió su bolso y salió tras él, detenida al lado de la escalera lo vio subir, antes que desapareciera   le pregunto si quería comer algo, el negó con la cabeza. Sonia estaba muerta de hambre, su experiencia amatoria la dejaron exánime. Hoy se olvidaba de la dieta. ¡Dios que hambre! y giró y atravesó salones, lujos, muebles carísimos y llegó a una cocina que más que cocina parecía un apartamento con vista. Abrió la nevera que nadie se imaginaría que estaba en ese lugar tan perfecto y miró. Nada de lo que estaba allí le apetecía y eso  que había comestible para darle de comer a todo un contingente de jornaleros. Fue al horno adosado en la pared. Abrió y vio como su buena cocinera le había dejado un bue bocado, digno de ese paladar tan adiestrado y fino. 
 
      
 
    Al otro día Rodrigo llegó a la oficina más temprano que otras veces.   Se levantó poco animado y es que estaba disgustado consigo mismo. La conversación con Olivia le martilleaba. A lo mejor llegó la hora de ser sincero con la muchacha, no quería condenarla a una espera inútil.   Movió la cabeza, esa idea tampoco le satisfacía. No amaba a Olivia pero perderla definitivamente  tampoco le agradaba mucho.   En Olivia encontraba cosas que le faltaban a su matrimonio. Olivia era   receptiva, inteligente. No cargaba con el lastre de sentirse más reina que Catalina. Espantó la culpabilidad y se metió de lleno en sus tareas, se reunió con el vicepresidente, atendió una llamada de su suegro. El suegro cada vez delegaba más en él. La presidencia esta en tus manos, le decía, Roberto, sólo es cuestión de tiempo. 
 
    Rodrigo   también  habló con Sonia por teléfono. Su mujer le dijo que se había quedado en casa para ultimar los preparativos del viaje.  Rodrigo quedó pensativo, le dijo a Elisa que llamara a Roberto. Este se  presentó de inmediato. 
 
    -               Tengo algunas cosas pendientes, quiero que te ocupes de los contratos. Reúnete con Emilio. Dentro de dos días me voy. 
 
    -               No te veo muy contento, un viaje de vacaciones y pareces que entras en prisión. 
 
    -               Más o menos amigo, más o menos.   
 
    -               Me dijiste que Olivia también se va. 
 
    -               Sí, ella también prepara sus maletas.   Está muy cambiada. No quiere irse, la convencí para que marchara, lo logré pero me dijo que se iba por poco tiempo. Quiere que me divorcie. 
 
    -               Caramba amigo, supongo que eso  si que es preocupante. 
 
    -               Y mucho,    le dije que me diera tiempo. 
 
    Roberto lo miró serio, se inclinó un poco más para escrudiñar  en el   rostro del amigo.  Por primera vez   notó   hastío. 
 
    -               ¿Por qué me miras así?     
 
    -               Hasta hace poco vivías feliz  por ser el triunfador que eres. No sé si son ideas mías pero  ya no te veo tan así.  
 
    -               No te la des de sicólogo. Estoy un poco cansado, anoche no dormí bien. Esto de Olivia me provocó insomnio. No quiero parecer  malvado. Ella me gusta, quiero   seguir como estamos. 
 
    -                 No quieres dejarla pero te molesta no hacerlo. Perdona amigo, pero eso no tiene otra interpretación. Tu comodidad es lo primero. Te digo que el cántaro se puede romper. Quédate tranquilo, hemos vivido esto antes. Esta mujer me preocupa más que otras. No es nada tonta.   
 
    -                Olivia me ama de verdad.    
 
    -               Si tú lo dices será por algo pero no te confíes. 
 
    -               No lo hago pero tampoco la veo como la ves tú. Pero bueno, dejemos esto y vamos a lo nuestro.  
 
    Se enfrascaron en el trabajo. Rodrigo trató de concentrarse, el viaje y Olivia lo agobiaban, irse también. 
 
      
 
      
 
    Melisa se despidió de sus compañeros.     Mañana se tomaba   unas vacaciones.  Ella al principio se molestó porque quería más días para estar con Angélica y sacarla de paseo pero Berta como siempre alegó que no podía pasar de loe establecido. Ahora   te vas, después sales de nuevo    y así porque en verano se trabaja  mucho y hay que joderse. Por suerte Sergio también salía. Trabajo costó para que coincidieran, mucho     tuvieron que luchar con Berta pero al final se ablandó. Cosa rara, dijeron todos pero en fin algo es algo.  
 
       Al fin tendría unos  días de descanso. La prima de su madre viene  unos días para acompañarla mientras  ella y Angélica no estuvieran. Ambas se iban con  Sergio a pasar unos días  en la playa.  
 
      Fue al baño, se lavó la cara, se ajustó el pelo en el centro del cráneo, se inclinó para mirarse al espejo. Quedó con la mirada fija y de repente volvió la  idea de que había dos Melisa. La que estaba frente al espejo y  la   que escondía dentro.   Suspiró resignada,  al menos ya no era la chica solitaria,  ahora un  hombre   la quiere, un hombre que no le da respiro y que se molesta si nada vez la nota ausente. Un hombre que a veces la agobia y que sabe inseguro. Es porque  te quiere mucho, le dicen todos y ella sabe que al menos con Sergio su vida es la  vida de cualquier chica de su edad. Melisa sacó la polvera con intención de darse unos retoques en las mejillas. 
 
     No tienes que hacer nada, eres hermosa como quiera que estés,   guardó la polvera con gesto nervioso mientras su mente  volvía a ese día en que estuvieron tan cercanos.  Cabrón, se dijo una vez más y  es que cada vez que Rodrigo venía a su mente lo insultaba para quitarse el nudo que le apretaba la garganta. No llamó, más y eso le hacía maldecir   ese pijo que vive como si fuera el gran rey de los cojones y Melisa  movió la cabeza para desaparecerlo  y salió del baño y al caminar por el pasillo sintió el móvil y tuvo intención de no cogerlo porque  tenía  apuro  y Sergio seguro la estaba esperando. La joven abrió el bolso y sacó el móvil. Atendió la llamada. 
 
    -               ¿Estas solas? 
 
    -               Si, pero no tengo tiempo 
 
    El silencio se instaló no por falta de palabras, sino porque el ahogo no dejaba que salieran y Melisa quedó muda y Rodrigo también hasta que por fin dijo que dejé de llamarte porque deduje que era inútil.  
 
    -               Ahora me atreví, ¿Cómo estás? 
 
    -               Bien 
 
    -               Melisa… 
 
    El silencio instalado de nuevo porque ambos nos sabían qué decir. Melisa apretó los ojos y casi rogó. 
 
    -               No llames más, por favor. 
 
    -               Está bien, está bien, discúlpame.   
 
    Melisa apago el móvil y quedó con él en la mano, el corazón saltaba y trató de mover los hombros con gesto displicente, trató de hacerse creer que ese loco sólo quiere llevarla a la cama y ella ni muerta y trató de aligerar sus pasos y su corazón para quitar el dolor que lo encogía. 
 
    Rodrigo quedó con el móvil en la mano y la vista perdida. La negativa de Melisa lo desesperaba. No quería partir sin hablar con ella,  esa muchacha  le hacía sentir distinto.  Necesitaba verla.  
 
    -               Rodrigo, ¿estás ahí? 
 
    -               Si, aquí estoy. 
 
    -               Apúrate que nos vamos. 
 
    Rodrigo guardó el móvil en su bolsillo y se miró al espejo. Movió  la cabeza y se dijo que  no estaba dispuesto a permitir que ninguna mujer y mucho menos una muchacha como Melisa lo hiciera hacer el ridículo.   
 
      
 
     Tirado  en la poltrona  Rodrigo tenía la vista fija en el mar. El yate avanzaba   ligero y el veía la estela espumosa que los seguía. Se sentía fastidiado, aburrido. Ansiaba que el tiempo corriera para volver a su  país. Nada le entusiasmaba, esta noche irían él, Sonia y unos amigos a la discoteca. Los mismos de siempre, pensó y bostezó.  Del otro lado de la mesa su suegro, también tirado en su poltrona, bebía y escuchaba la música que les llegaba desde dentro. La Callas era soberbia, dijo Don  Augusto mirando fijo un punto inexistente. 
 
    -               La conocí, además de ser la mejor, era muy guapa. Me rechazó, le propuse muchas cosas pero me rechazó. Fuimos amigos. 
 
    Rodrigo escuchó a su suegro y sonrió para sí. Muchas cosas contaba Don Augusto, su mujer y su hija decían que era mitómano, le gustaba inventar romances. Incluso comentaba de su escarceo con una reina. Yo era muy guapo,  comentaba ufano. Doña Agustina lo dejaba con sus historias. A veces Rodrigo pensaba que no todo podía ser mentira, su suegro aún se veía bien aunque siempre estuviera quejándose de los achaques y amenazando con retirarse definitivamente para irse a vivir tranquilo a su casa de las afueras. A doña Agustina no le desagradaba la idea porque a pesar de querer mantener su vida social de siempre no era menos cierto que ya los años hacían estragos.      Una vida un poco apartada no le vendría mal. De todas formas  el mundo moderno   permite acortar las distancias casi sin pestañear. 
 
    -               ¿Te aburres?-preguntó el suegro. 
 
    -               No, ¿por qué? 
 
    -               Porque te noto ido como si no te interesara estar aquí. 
 
    -               No es eso suegro, es que parece que me pongo viejo.   
 
    -               No digas, yo a tu edad no podía estar dos días seguidos en el mismo lugar. A Sonia también se le nota extraña antes no salía de una fiesta para entrar en otra. No si lo digo, ustedes los jóvenes son viejos antes de tiempo. En mi ápoca disfrutábamos más. 
 
    Don Augusto bebió un bue trago de Johnny Walker y habló de nuevo. 
 
    -               No te conté de mi aventura con una americana que conocí en Venecia. Hermosa mujer que me llevó al delirio. 
 
    Rodrigo casi suelta la carcajada pero se contuvo. 
 
    -               Ríete, no te esconda, no creas que no me sé los cotilleos de mi mujer y mi hija. Se burlan, mejor. Aunque a veces creo que Agustina lo hace por no confesarse que la engañe   desde aquí hasta las nubes. ¿Y sabes una cosa? A ella la mantuve siempre vigilada. Soy más celoso que el moro de Venecia, no entro en esos jueguecitos modernos. 
 
    Rodrigo miraba al mar para esconder la risa.    Sus suegros sumaban entre los dos más años que Matusalén. De qué juegos hablaba. 
 
    -               Tuvieron hijos tarde 
 
    -               Sí, Agustina quería pero yo no, las mujeres barrigonas me  noqueaban, quería a mi mujer para mí. Todas las noches, dale que te pega. Eso de niños jode un poco. A final la dejé  que los tuviera porque yo estaba en mis asuntos por ahí. Me cogieron un poco viejo los muy cabrones. Hacen de mi lo que les da la gana. Mira el Ricardo, metido en esas locuras. Desde aquí velo por él, siempre lo he hecho.  
 
    Don Augusto bebió de nuevo,  dio una bocanada a  su único cigarrillo del día porque estos médicos quieren que viva doscientos años y él ya le daba lo mismo. Morirse era feo tan feo como ser un viejo impotente que ni a la viagra puedes acudir. 
 
    -               No poder follar es más negro que un pozo sin fin.  
 
    -               Hay sucedáneos y mujeres que se prestan a todo- dijo Rodrigo risueño. 
 
    -               No estoy para eso, no hago esas porquerías de ahora, nunca las hice menos con    mi mujer.   Con las otras me soltaba un poco pero no tanto. 
 
    -               Creo que se ha perdido muchas cosas- dijo Rodrigo para pincharlo. 
 
    -               Sí, ¿tú crees? No estoy de acuerdo. Antes había más pudor, los hombres éramos caballeros.  
 
    -               Pero usted ha vivido parte de esta época. Todavía esta a tiempo de experimentar. 
 
    -               No te jode, me pongo a experimentar y se me cuece el pito. Déjame así. ¿Te confieso algo? 
 
    -               Claro. 
 
    -               A veces, muy a veces en alguna madrugada de nostalgia Agustina y  no nos hacemos cositas. Ya tu sabes, besitos, cositas, ella me le casca y yo le raspo a ella. Después nos dormimos abrazaditos. Es una porquería lo sé pero bueno, así te lleva la vida. 
 
    -               No es una porquería, es amor. 
 
    -               ¿Tú crees? Puede ser, sin mi Agustina no vivo. A ella le gusta cortarse el pellejo, meterse cuchilla, yo le peleo porque un día queda tiesa el quirófano pero ella me dice que lo  hace por mí. Y mira que le digo que no me importa que esté más  vieja que una tortuga.  Se supone que yo muera primero, soy más viejo. No quiero perderla. Lo más probable es pueda vivir sin ella pero no quiero.  
 
    Don Augusto calló, Rodrigo no quiso mirar porque un manto respetuoso se instaló. Puedo vivir sin ti pero no quiero. Se repitió las palabras y la sensación de soledad le golpeó. Bebió y quedó con la vista fija en un horizonte sin fin. Don Augusto tosió. 
 
    -               Cuidado con el cigarro suegro. 
 
    -               Déjate de mierda, a este lo termino yo aunque me ahogue.  
 
    Tosió de nuevo, bebió un sorbo largo de whiskey. 
 
    -               Beba agua, es mejor. 
 
    -               Primero muerto ¿hasta dónde se puede aguantar la mala vida que te da la vejez? Lo importante es sobreponerse a eso. Ya lo verá cuando te toque, cuando no se te pare el pito y los huevos te lleguen a las rodillas. Ya veras, ya verás. 
 
    Desenfado de rico, expresiones de alguien que ha vivido a espaldas de contingencias y de sustos del mal vivir y es que su suegro nació en cuna de oro. Heredero de fortuna sólo tuvo que tomar el relevo, solo tuvo que ampliar la riqueza que ya era bastante. Desenfado y simpatía arrolladora que derrochaba el rico de nacimiento.   Los  que como él han tenido que buscársela por caminos tortuoso no tienen esa virtud y Rodrigo sintió un mal sabor en el paladar y bebió un largo trago mientras su suegro por fin controlaba la tos y lo miraba de una forma inquisitiva. 
 
    -               A ti te pasa algo últimamente- dijo serio 
 
    Rodrigo se puso en  guardia. 
 
    -               Son ideas suyas suegro, no pasa nada. 
 
    Don Augusto apagó el cigarro que exprimió hasta el final, quedó mirándolo desde la distancia que lo separaba de su yerno. 
 
    -               Últimamente se me da que no eres un hombre feliz. 
 
    Rodrigo sabía de la sagacidad de su suegro. Hombre forjado en el mando, el poder y el conocimiento del suelo que pisaba. Don Augusto a veces tenía la perspicacia  de ir más allá de la elocuencia. 
 
    -               ¿Te agobia tanto trabajo? Dímelo que enseguida resuelvo eso. Sonia siempre me está peleando porque me culpa de que te estés tan metido en el trabajo. No te niego que me encanta   pero por ella y por ti hago lo que sea. Eres como un hijo para mí, no lo olvides. 
 
    Rodrigo se revolvió en su poltrona. 
 
    -               Qué dice, suegro, me gusta mi trabajo, no me cansa ni  me agobia. 
 
    -               ¿Entonces que es? Es Sonia, mi hija es cargante, te adora y eso a veces cansa. No la complazcas tanto. Intuyó que esta hija mía es una singona. Si te contara cómo se puso cuando te conoció. No me dejaba vivir con eso de que estoy enamorada y quiero casarme con él y bla, bla, bla.  Tuve que correr, tenía  miedo que se incinerara. 
 
    Rodrigo se asustó, la idea de que su suegro pudiera leer sus pensamientos lo aterró. Le tenía mucho aprecio a Don Augusto, a él le debía lo que era y lo que menos quería era que se oliera el desamor que lo estaba envolviendo. No quería a Sonia pero la vida se le iba   en ocultarlo, por eso insistió una y otra vez que nada ocurría que estaba muy bien, sólo que extrañaba, ya no disfrutaba tanto de las salidas como antes. Rodrigo creyó que lo había convencido pero don Augusto, se había vuelto y lo seguía mirando con fijeza. 
 
    -               Si alguna vez quiere contarme lo que sucede ahí estaré- dijo y se volvió a recostar-. Las personas eligen lo que creen los hará felices. No siempre la elección es acertada.  
 
    -               Soy feliz Don Augusto, no lo dude. 
 
    -               ¿Sabes una cosa? Casi nunca te veo como el hombre que encandiló a mi hija. Casi siempre te veo como al hijo que  me faltó tener, por eso te repito Rodrigo, si alguna vez quiere hablar conmigo, hazlo. 
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    Rodrigo se paró frente al ventanal como siempre, como siempre quedó absorto mirando el imponente paisaje. El mundo a sus pies pero ahora no lo sentía tan así, algo le faltaba y ya no lo negaba. Melisa estaba en él, en cada uno de sus pensamientos, en cada minuto de su vida. Ya no luchaba ni se engañaba. Ahora  se  lamenta de haber ido    aquella noche a casa de Carina, se lamenta de haberla conocido porque hasta el momento no ha podido responder a las preguntas que siempre le asaltan. ¿Por qué desde que la vio no pudo apartarla de él? ¿Por qué una muchacha que conoció en un lugar dudoso, una simple trabajadora lo tiene dando tumbos?    ¿Por qué  Melisa lo destroza desde lejos?  Se inventa respuestas para evadir la   verdadera: Melisa es el amor. Sin más palabras.    
 
    Rodrigo ya no trata de ocultarse que jamás sintió ni sentirá por mujer alguna lo que siente por Melisa. Es una locura, se dice frente al ventanal y cierra los ojos para no ver el paisaje y para no verla caminar,  hablar con esa forma tan limpia, tan sincera. El joven  ve su fortaleza, su fragilidad, su orgullo, sus vergüenzas, sus torpezas, su madurez, su risa. Es toda ella la que se aparece para dejarlo absolutamente desvalido,   absolutamente  abandonado. 
 
    No se había atrevido, no había querido confesarse que los día sin   de ella  son días vacío.  
 
      Rodrigo se lamenta porque a estas horas Melisa debe   ser una muchacha feliz al lado del hombre que la ama.  
 
     Trata de separarla de él, se vuelve y se sienta. Mira el ordenador, revisa sus asuntos. Desiste, se echa hacia atrás y recuesta la cabeza, su mente vuelve a vagar Nada puede hacer sólo tratar de olvidarla. Tiene que lograrlo porque  es capaz de volverse loco.   Ella es feliz, se dice. No se atreve a buscarla, no quiere hacerle daño. 
 
    -               ¿Se puede? 
 
    Roberto asomado a la puerta espera su respuesta. 
 
    -               Adelante amigo. 
 
    Roberto se sienta frente a él le pone unos papeles encima de la mesa. 
 
    -               Revísalos, los vamos a enviar esta tarde. 
 
    -               ¿Los revisaste tú? 
 
    -               Sí pero es bueno que les eche un último vistazo. 
 
    -               No importa, mándalos 
 
    -               Pero Rodrigo… ¿Qué pasa amigo, te noto mal? Desde que llegaste del viaje apenas habla. ¿Hubo algún problema? 
 
    Rodrigo se inclinó. 
 
    -               No, todo está igual que siempre. El problema soy yo.   Estoy a punto de enloquecer. 
 
    Roberto se asustó al ver el rostro del amigo. La desesperación le salía por los ojos. 
 
    -               Me preocupas Rodrigo, puedes contarme lo que sucede. 
 
    Rodrigo se echó hacia atrás y recostó la cabeza en el respaldo del sillón, cerró los ojos. 
 
    -               A ti siempre te he contado mis cosas pero ahora necesito tiempo. Tal vez mañana, otro día pero ahora no puedo. 
 
    Qué te parece si salimos un rato, tengo que ver algunas cosas para la boda, así me acompaña y te despejas.  
 
    -               No, prefiero estar solo, a lo mejor después doy una vuelta por ahí. No te preocupes. Seguro mañana estaré mejor, te prometo que hablaremos. 
 
    -               Está bien. ¿Qué me dices de Olivia? 
 
    Rodrigo frunció el entrecejo.  
 
    -               Me dijo que llegaba hoy. Quiere dejar a Ricardo. 
 
    -               Entonces ese es el problema. 
 
    -               Ese es uno de mis problemas. No tengo interés en que venga. No estoy decidido. 
 
    -               No lo estarás nunca, no la quieres Rodrigo, eso es evidente. 
 
      
 
     No, no la quería, como tampoco quería hablar de su amor por Melisa, no quería porque la amaba tanto que hablar de ella le parecía un a profanación.  No deseaba que   algo tan verdadero se perdiera en frases hechas, en palabras vacía incapaces  de reflejar un sentimiento tan profundo. Por lo menos ahora no estaba preparado para hacerlo, quizás otro día pero hoy no. 
 
      
 
    Melisa se puso  unos pantalones ajustados y unas zapatillas, ya se sentía algo de frió por   se puso un jersey liviano.  Cepilló el cabello que cayó a la espalda, fue hasta el espejo, se  pintó los labios con un color rosa claro. No tienes que hacerte nada. La frase la golpeó como otras veces. Cada vez que le llegaba se estremecía. Se quedó frente al espejo y lo vio frente a ella. El rostro hermoso, las manos, la voz y la sonrisa, todo él y ya no se ocultaba que amaba a ese hombre y que lo amaría toda su vida. Cabrón pijo que la dejó perdida en este mundo tan vacío porque tú no estás y las lágrimas   a punto de salir y tuvo que apretar bien los parpados. Luego abrió los ojos   de nuevos   para darse cuenta que las lágrimas estaban ahí y que estarían siempre que recordara a ese estúpido que  la tiene  dando tumbos.  Melisa a nadie confiesa que está perdidamente enamorada de un hombre    muy bien casado. Un rico que tiene a todas las mujeres que se proponga tener.  Un súper galán que nunca osará fijarse en una insignificante como ella y si lo hace solo  será para anotarse una más en la lista. A nadie le confiesa, ni siquiera a las amigas que desde el día que fue a ese maldito lugar, desde el minuto en que vio a ese hombre perdió el control de sí misma y ahora no es más que una ave tonta  que  da vueltas sin parar. A nadie habla de ese que la destroza desde lejos. Ni siquiera se lo ha confesado a su amigo el argentino Mateo que   muchas veces la ve llegar al bar con la cara triste y los ojos brillosos. Ese  mal de amores te matará, bella criatura, le dice. Melisa cree que si cuenta lo que siente, si habla de Rodrigo profanará algo que va más allá de las palabras. Me muero por él, se dice cada día y cada noche, cada segundo  y cada hora de su perra existencia. Porque para la muchacha su mundo se ha convertido en una porquería a pesar de que Sergio confiesa que la adora y corre sin resuello para acelerar la boda que ya tiene fecha y todo. No se han mudado juntos pero ya tienen visto el apartamento. No más llegar de las vacaciones y el joven se dedicó a resolver todos los asuntos que lo llevarían a ser el flamante esposo de la mujer más guapa de este país. Obsesivo, cargante, agobiante para una Melisa que se veía atrapada  en una telaraña imposible de romper. Estaba resignada porque es lo que te conviene amiga, y en eso estaba, en las conveniencias.   
 
    Salió con el bolso colgado al hombro, caminó pensativa. Iba despacio, sin apuros se detenía y entraba  en las tiendas a mirar, quería comprar algunas cosas. Carina necesitaba un abrigo, la madre unos zapatos,  ella también. Hoy iba a aprovechar, tenía el día libre  de todos. Carina estaba en el cole, la prima de la madre todavía estaba en casa, así que no tenía apuro. Por suerte Sergio acompañó a sui familia al pueblo de la madre, la tía estaba muy enferma.  
 
    Melisa    hacía tiempo que no disfrutaba de un rato de libertad. Caminaba tranquila y entraba en todos lo establecimiento. Al salir de uno fue a cruzar la calle cuando sintió una voz que la llamaba. Se detuvo y miró. El corazón le saltó con tal fuerza que por poco sale del pecho. Desde el coche Rodrigo le hacía señas para que entrara. Ella vaciló unos segundos.   
 
    -               Sube por favor 
 
    Melisa miró a los coches que estaban a punto e formar un alboroto. Subió. Rodrigo no podía creer que la tuviera junto a él. Trato que la voz saliera normal. 
 
    -               Lo menos que me esperaba era encontrarte por aquí. ¿En que andas? 
 
    Ella trató que su voz saliera normal. 
 
    -               Voy de tiendas, quiero comprar ropa  de invierno. Ya empieza hacer algo de fresco. 
 
    -               Si no te es molestia me gustaría acompañarte ¿Puedo? 
 
    Melisa se sentía desfallecer, se maldijo porque sabía que esta vez no tendría fuerzas para negarse a nada. 
 
    -               Si tú quieres. 
 
    -               Claro que quiero, ahora mismo busco un lugar donde aparcar. 
 
    Bajaron del coche y él la vio como siempre, alta, esbelta, delicada. El pelo largo y suelto con su color de  siempre, pelo  claro espeso. Los ojos tan azules, intensos y que ahora lo miraban de una forma que nunca vio. Había ternura, tristeza. Quedó prendado de sus mejillas sonrosadas, de la piel tersa, de la boca de labios turgentes, labios que adivinó   suaves. Rodrigo no pudo escapar al ahogo que lo embargó, se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla,  olió el perfume de su piel. 
 
    -               Estás guapa Melisa. 
 
    -               Tú también 
 
    Ella se apartó un poco para mirarlo. Allí lo tenía frente a ella y no podía dar crédito a sus ojos, Su pelo de siempre, su altura,  la voz tierna, la sonrisa cálida. Sus  brazos fuertes, su rostro hermoso y sus ojos tan claros y brillantes. 
 
    Caminaron uno junto al otro. No sabían qué decir, temían que las palabras rompieran un momento tan inenarrable. Iban como en una nube. 
 
    -               Por qué no nos sentamos en aquella cafetería y bebemos algo. 
 
    Fueron y se sentaron pidieron un vino para expandirse un poco. Bebieron despacio, luego ella le preguntó qué hacía por aquel lugar. El no le negó que iba a pasar por tu barrio, tenía ganas de verla. Ella  calló   porque volvió a sentir que estaba cayendo en un precipicio. No podía detenerse. 
 
    -               Tenía tantas ganas de verte. 
 
    -               Yo también pro no seas creído. Ganas de verte nada más. 
 
    -               Pues mira,  tenía ganas de verte y nada más. 
 
    -               Si, no me digas 
 
    -               Pues si te digo. 
 
    Bebieron y evitaron temas que pudieran herirlos. Hablaron del tiempo, de las nubes que se juntaban, de la posible lluvia. Al rato Melisa dijo que tenía que comprar alguna cosa. El la acompañó  se empeñó en regalarle algo. Ella se negó rotundamente. Cómo iba a llegar a su casa con un anillo o unos pendientes con brillantes  o un abrigo de miles o un perfume carísimo o unos zapatos de más cuanto. Nada que sólo aceptó un pulso, bastante caro pero ya vería que se inventaba y siguieron  mirando y el quiso pagarlo todo pero Melisa le dijo que si seguía eso lo dejaba allí mismo.    
 
    Era bien entrada la tarde cuando subieron al coche. Antes de arrancar Rodrigo la atrajo hacia sí y la besó en la frente. Quedaron mirándose con fijeza y entonces Rodrigo rozó sus labios, fue algo suave, delicado. Melisa cerró los ojos y él siguió, apretó los labios contra los de ella. Melisa abrió los suyos, se besaron fue un beso largo, profundo, un beso que los dejó sin respiración.  No hubo palabras ni preguntas cuando Rodrigo dijo vamos. El coche arrancó y Rodrigo en el trayecto habló por el móvil. Rodrigo llevó a Melisa a un apartamento lujoso.  
 
    Melisa quedó al lado de la puerta, Rodrigo encendió la luz, una luz tenue acompañada de una música suave. Melisa quedó allí al lado de la puerta mientra el joven iba hasta una bar. Vino con dos copas, le extendió una a Melisa y bebieron. Ella quedó detenida al lado de la puerta cuando Rodrigo le quitó la copa la puso encima de una mesilla luego volvió y se pegó a ella. Empezó besando sus cabellos, su frente, la nariz, llegó a la boca y se volvieron a besar. Ambos ardían. 
 
    -               Perdóname Melisa pero quiero poseerte aquí mismo porque si no  lo hago   creo que me moriré antes.  
 
    Y allí mismo, semidesnudos, pegados a la pared, perdidos y consientes del delirio, ambos se  entregaron con furia. Con amor.   
 
    Al terminar Rodrigo la cargó y la llevó a la habitación.  Allí repitieron, allí Melisa se desnudó frente a él y caminó despacio. Rodrigo la miraba ahogado, ella movió la cabeza y acomodó el pelo, su figura soberbia  se dibujaba a contraluz, el la acercó más para verte esos ojos que parecen dos mares profundos. Ella se pegó más y lo empujó luego subió encima    y empezó a besarlo desde los cabellos, la frente, la nariz, la boca. Metió su lengua y ambos se sumergieron en un juego sin fin. Se besaban, se volvían a besar y las lenguas hurgaban, los labios mordían. Luego Melisa besó el cuello, puso besos huérfanos en cada espacio de su cuerpo, llegó hasta su miembro y lo besó con delicadeza, luego lo metió en su boca y empezó a chupar acompasadamente. Rodrigo se retorcía, jadeaba. Al final lo soltó desmadejado. Ella siguió besando, frotando hasta tenerlo listo de nuevo. El la tiró de lado y le mordió las nalgas, la volvió y empezó a lamer y besar   cada espacio de su piel. Aspiró su aroma y quedó muerto dentro de sus muslos cuando empezó a chupar y a escuchar a Melisa gritar. Después se subió encima de ella, la besó  llevando en los  labios   el olor que  lo hacía sentirse rey y esclavo a vez.   Melisa se abrió como futa madura, Rodrigo la penetro  y antes de empezar a moverse la miró con fijeza. No podía creer lo que estaba viviendo. Otras había pero no había otra Melisa tan soberbia, tan pujante y tan hermosa que también lo miró con sus ojos de mares profundos y  se dijo que otros había pero ninguno como él tan soberbio, tan fuerte, tan varonil, tan amoroso. Melisa sabía que era un momento único unas horas que la derrotarían para siempre pero   acepto el castigo y empezaron a moverse lentos al principio, briosos y galopante después mientras  las palabras brotaban y el amor se paseaba por los cuerpos. Hubo tal conjunción entre ambos que cada uno tocó el corazón del otro. Al  final cayeron,  se perdieron como hojas arrastradas por el viento. Después el regreso y la certeza de haber  tocado el cielo.                    
 
    Rodrigo  llevó a Melisa hasta una esquina antes de llegar a su casa. Hicieron el trayecto en silencio. Rodrigo le tenía pánico a las palabras que salieron cuando ella se fue a bajar del coche: 
 
    -               Te amo Rodrigo pero no me llames, no me busques más. Me caso pronto. Sabes que esto no tiene sentido. 
 
    -               Melisa por favor, amor no me dejes así, Melisa espera. 
 
    La joven no miró hacia atrás, salió del coche y caminó resuelta, dobló la esquina. Rodrigo tuvo el impulso de seguirla pero sabía que era inútil.  
 
    Melisa caminó resuelta, al llegar al edificio entró y se recostó a la pared, las lágrimas rodaban sin control. La muchacha dio un manotazo en el aire,    contuvo el llanto, subió las escaleras, abrió  y fue directa a su habitación, tiró el bolso y las compras encima de la cama y entró al baño. Los sollozos salieron sin poder pararlos. Melisa rodó hasta el piso y siguió llorando, lloró  hasta que el llanto se hizo un hipo doliente. El pecho subía y bajaba. Sintió que moría. 
 
    Rodrigo aparcó el coche y encendió un cigarro, el humo brotó y los ojos se cerraron. Los abrió y miró.  El mundo estaba detrás de ese cristal pero no lo veía porque estaba absolutamente perdido. No debió llegar hasta aquí, no podía encontrar el rumbo. Siempre se había mofado de los amores eternos, de los llantos y la ruina de esos enamorados que pierden la razón. Creyó que eran amores de novelas, folletines, mentiras asumidas como verdades que se caían al más mínimo soplo. Vivía convencido que el amor era una suma de conveniencias, de contratos, de propósitos encaminados a lograr la estabilidad, la tranquilidad y el disfrute de una felicidad sin contratiempos. Eso buscó en su matrimonio. Amaba a su mujer porque ella era lo que más se ajustaba a sus ambiciones. Era guapa, joven, distinguida y muy pero muy rica. Sonia representaba su ideal de esposa. Sonia era tolerante, desprendida y complaciente.  
 
    Allí detrás de ese cristal estaba todo  ese   mundo de maravilla. Relaciones, viajes, poder y dinero, mucho dinero.  
 
    Después que se ha llegado a la cima  uno no quiere bajar ni un tramito así, decía  Steven, su buen amigo de Manhattan. Su amigo mostraba el índice y el pulgar casi unidos dejando un mínimo espacio. Ni ese mínimo espacio se puede perder porque te habitúas a vivir a lo grande y ya no puedes prescindir de eso. ¿Se te antojas amanecer en Singapur? pues te subes a tu avión y te vas. ¿Que  quieres ver un partido de Fútbol en Manchester?, pues allá va. ¿Que quieres jugar al golf con tus amigos de Nueva York?, pues ahí  nos vemos. ¿Que quieres ver la Opera? allá vas. ¿Que te antojas    un concierto de un famoso     o de la estelar de turno? pues ahí te dejo. Nada amigo que eso y muchas más cosas que  callo para no escandalizar, todo eso es la gloria y lo demás es payasadas. Palabrejas que no se ajustan porque eso de que el dinero no es la felicidad es más irreal que nevar  en verano.  
 
    Su amigo Steven y él reían, se burlaban de los que por envidia o por incapacidad nos  critican a nosotros, los triunfadores. 
 
    Apagó el cigarro y puso el coche en marcha. Era cierto, nunca debió atravesar la línea que lo separa de su mundo. Rodrigo condujo, trató de entrar, de meter dentro de sí todas las conveniencias permitidas y casi gime al darse cuenta que nada de eso le  hace borrar  unos ojos más azules que  mares del sur, un rostro que delinea en el aire, una voz que lo persigue, una figura que lo enerva y la ternura, la ternura que se  expande en cada roce, en cada beso. No hay arreglo, sin Melisa. 
 
    Condujo sin rumbo, no  quería llegar a ningún lado, tenía deseos de mantenerse así hasta el final. El móvil sonó. 
 
    -               Soy yo, Olivia. 
 
    -               Sí, ya veo. ¿Cuándo llegaste? 
 
    -               Hace unas horas, quiero verte. 
 
    -               Ahora no puedo, estoy yendo a casa. Nos vemos más tarde. 
 
    -               Está bien, estoy en el mismo hotel. 
 
    -               Entonces te veo  a las nueve 
 
    Quedó con el móvil en la mano, hasta cierto punto lo alegró    la llegada de Olivia, a lo mejor y su compañía lo sacaba del desastre. 
 
    Llegó a su casa y  se metió en la ducha   con pocas ganas, quería mantener el olor de Melisa, quería tener pegada a su piel su presencia. Abrió el grifo y el agua comenzó a rodar. Apoyó las dos manos a la pared y se estremeció. Sintió que moría. 
 
    -               Amor, ya llegué. 
 
    La voz de Sonia le llegó desde lejos sin saber que estaba allí mismo junto a la puerta y que se acercaba para   abrir y verlo con las manos apoyadas y la cabeza hundida en el pecho. 
 
    -               ¿Qué te pasa, te sientes mal? 
 
    Rodrigo levantó la cabeza y la miró a través del agua. 
 
    -               Estoy bien, un poco de dolor de cabeza, no te preocupes. 
 
    -               Es que desde hace un tiempo te noto raro Rodrigo. ¿Sucede alguna cosa? 
 
    -               No pasa nada cariño, ya te dije que un poco de dolor de cabeza. A lo mejor y tengo que usar gafas. 
 
    -               Claro, las veinticuatro horas del día pegado al ordenador. 
 
    Sonia se alejó, Rodrigo se asombró de que su mujer no se pegara a él como otras veces, eso lo alegró porque dudaba que   pudiera corresponderle. Por suerte desde hacía un tiempo los ardores de su mujer habían disminuido. 
 
    Sonia por su parte  bajó y se dirigió a una de las habitaciones   que estaban del otro lado de la casa. Abrió la puerta y salió a una terraza que daba al jardín. Desde allí llamó por el móvil a Leonardo. El joven le dijo que no podía hablar mucho porque tenía mesas que atender. Sonia le preguntó si podía verlo más tarde. Quedaron que a las ocho en el apartamento de siempre. La joven colgó y quedó pensativa. Cada vez le gustaba más su Leonardo, el joven era gentil, cariñoso y la follaba como santo templario bien cabrón. Claro que amaba a Rodrigo pero su pobre marido estaba tan  metido en el trabajo que apenas tenía tiempo para ella. Una tiene que pasarla bien, Rodrigo se lo ha buscado y descargaba su conciencia al pensar que era relegada por el trabajo. Después de todo ya llevaban varios años y la pasión no era la misma. Eso se decía sin querer ver que su pasión disminuyó nada más empezar sus amoríos con Leonardo. A Sonia le intrigaba el carácter de su amante, era paciente, no le pedía nada y se la follaba como un ángel, también cabrón. Tengo que hacerle un buen regalo, le decía a Francesca que siempre estaba con esa sonrisa entre pícara y burlona. Un día de confidencias Sonia le preguntó a la amiga si esos de allá se enamoraban como los de acá.   Son culturas diferentes, decía Francesca y hasta ahí llegaban. Sonia extrañó a Leonardo durante el viaje de vacaciones. Lo llamó desde el principio, siempre estuvieron en contacto. Al joven no pareció afectarle la ausencia, a pesar de sentirse un poco tocada en su orgullo, Sonia se alegraba que Leonardo fuera así, un poco despegado por eso se dijo que tenía que hacerlo algún regalo. Se le ocurrió   un coche, lo consultó con Francesca, la amiga estuvo de acuerdo. Ya se lo compró, a Sonia le hacía mucha ilusión darle la sorpresa.  
 
    Salió de la habitación y subió las escaleras. Rodrigo había salido del baño y estaba acostado completamente desnudo. Sonia al verlo así tan encuerado sintió encogerse su vulva. Nadie era comparable a Rodrigo. Se acercó y besó su pecho y su pene. Rodrigo la detuvo. 
 
    -               Sonia por favor, estoy cansado, me duele la cabeza. 
 
    Sonia levantó los hombros con gesto displicente, se dijo para sí que su marido se lo perdía. Total que Leonardo le daría un buen azote, una follada de esas que la dejaba sin respiración y sin palabras. 
 
    -               Lo sé cielo, no te preocupes. A propósito, quedé con Francesca en vernos esta noche. No te molesta ¿Verdad?  
 
    -               Claro que no amor, yo también tengo que ir a una cena de negocios. Espero que se me alivie el dolor de cabeza. Tomé unas pastillas.  
 
    -               No quiero molestar, me arreglo en otra habitación.  
 
    Salió y cerró con cuidado la puerta, le preocupaba Rodrigo, a lo mejor y hablaba con Don Augusto. Sonia se dijo que su padre se recostaba mucho, su marido no era un esclavo. Sonia fue a ducharse y sus pensamientos volaron. Hoy era un día especial, le hacía mucha ilusión lo del coche. 
 
      
 
    Rodrigo llegó algo retrasado, se detuvo a la entrada y miró el salón. Desde un rincón Olivia le hizo señas. Cruzó rápido y se sentó frente a ella después de besarla en las mejillas- 
 
    -               Estás muy guapa- le dijo. 
 
    Y era cierto, Olivia se había arreglado con esmero, vestía ropa cara y a la última moda. Sus cabellos se veían más claros, el cutis también. Los ojos mielosos y grandes lo miraron con deseo. 
 
    -               Cada vez que te veo me vuelves loca, cielo 
 
    Se inclinó y lo beso en los labios, el hizo un gesto instintivo.  
 
    -               Ten cuidado que nos ven. 
 
    -               Qué me importa, si lo que quiero es que lo sepan, que todos se enteren que me tienes loca. 
 
    Rodrigo sintió los pies de Olivia subir y llegar a su entrepiernas y frotar y frotar pero él   no reaccionó. 
 
    -  ¿Qué pasa?   ¿Pasó algo, algún problema con Sonia? 
 
    -  No estoy muy bien, te lo dije ayer, no era buena idea que vinieras. 
 
    -  No pude aguantar más. Además tengo una entrevista de trabajo.  Pedí lo que te gusta. 
 
    Bebió y encendió un cigarro. 
 
    -               ¿Comemos algo? – preguntó ella. 
 
    -               No me apetece. 
 
    -                Estoy haciendo todo lo posible para quedarme, estoy luchando para estar juntos   y tú estás sentado ahí como una estaca. Rodrigo no me hagas esto, por favor. 
 
    Olivia estaba a punto de llorar. Soy un cerdo se dijo él y trató de cambiar. Se inclinó y tomó su mano, besó los dedos despacio, luego se excusó por el trabajo y este dolor de cabeza que no me deja. 
 
    -               Perdóname- le dijo. 
 
    Bebió un buen sorbo, apagó el cigarro. 
 
    -               ¿Nos vamos? 
 
    A Olivia le brillaron los ojos. 
 
    -               Claro cielo, claro. 
 
    Llegaron al apartamento de siempre, uno distinto a ese otro donde el tiempo se detuvo. Miró las paredes de éste, las cortinas, los muebles y la frialdad lo sobrecogió. Olivia lo arrastró hacia él, lo besó con suavidad al principio, después con la avidez del sediento. 
 
    -               Oh, Rodrigo mi amor, cuanto te extraño. 
 
    Y lo siguió besando mientras abría la camisa para pasar la lengua por su torso y siguió bajando y zafó el cinto y metió la mano para aprisionar el pene. El la empujó     con suavidad. Se dijo que tal vez otro día y no hoy, tal vez mañana y no hoy porque todavía no escapaba de un embrujo y buscó excusas para negarse y alegó cansancio, mal dormir y preocupación por el trabajo y mañana fue igual y pasado también hasta que Olivia se percató que nunca habría un día para ella y Rodrigo se maldijo por lo vil que era al no corresponder a esta mujer tan bella, tan elegante, tan sexi. 
 
    Olivia lloró, pataleó, rogó, lo amenazó con hablar con Sonia. Rodrigo asumió toda su culpa pero se sentía incapaz de responder a tu amor por lo menos en este momento. Quiso estar con ella, quiso colocar algo que aplastara los recuerdos pero fue inútil. No pudo, quiso hacerlo porque Melisa a estas horas a lo mejor y está con ese hombre y es feliz y yo estoy medio muerto y volvió a intentarlo al quinto día, al sexto día pero fue inútil. A lo mejor dentro de un mes, le dijo y Olivia después de desgañitarse hasta quedar ronca le propuso que viera a un médico porque a tu edad eso no es normal y él dijo que lo haría y que lo esperara, que tuviera paciencia porque a lo mejor se curaba.                                                                             
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    -               No tienes por qué ir a los astilleros, voy yo. 
 
    -               No, yo voy, tengo que ver cómo va la construcción del nuevo barco. Es cosa mía 
 
    Roberto se echó hacia adelante, Rodrigo tenía la mirada fija en el ordenador de vez en cuando escribía. Se le veía concentrado. El amigo venía notando en él una faceta  desconocida. Rodrigo llegaba más temprano a la oficina, despachaba con Elisa minuciosamente, luego fijaba las reuniones con los clientes. Se reunía con la junta y daba órdenes tajantes al vice. Participaba, con rigor, analizaba todos los detalles. Una faceta nueva y extraña, Rodrigo antes se ocupaba, pero delegaba más en Emilio, no renunciaba a sus cenas y diversiones a sus idas de viajes ya fuera con Sonia o con Olivia, sin embargo ahora apenas salía.  
 
    -               ¿Qué te sucede amigo? 
 
    Rodrigo se volvió. Tenía la mirada más sagaz, los ojos más penetrantes. 
 
    -               Cómo ves tengo mucho trabajo, sólo eso. 
 
    Una respuesta seca, ajena a confidencias. Por primera vez Roberto sintió la autoridad del jefe. 
 
    Roberto se lo pensó dos veces antes de preguntar. 
 
    -               ¿Ya no te ves con Olivia? Casi ni la mencionas. 
 
    Rodrigo volvió a  ladear el rostro. Roberto percibió indiferencia. 
 
    -               Nos seguimos viendo, me llama a menudo pero como sabes ahora es distintos, hay distancia de por medio. 
 
    -               Pensé que vendría para acá contigo. 
 
    -               Sí, pero al final  la convencí que no era lo indicado. Se ha quedado tranquila. 
 
    -               Se ve que está tan enamorada que acepta lo que sea  
 
    Se hizo un silencio, Rodrigo seguía en lo suyo y Roberto no se atrevió a seguir. No salía de su asombro. Hacía poco el hombre que tenía frente a él estaba a punto de sucumbir ante una pasión arrolladora. Estuvo a punto de caer rendido ante la novia de su cuñado, incluso creyó que con   la partida de la muchacha el amigo y jefe fuera presa de sufrimiento. Se equivocó, para su asombro lo notó   aliviado.  
 
    Rodrigo sacó los papeles de en la impresora.  
 
    -               Aquí tienes. Son unos apuntes que te servirán para cuando te reúnas con los franceses. Los haz hecho muy bien. Creo que pronto firmaremos, pero no te olvides, nada de concesiones. Ponte de acuerdo con Emilio, sabes cómo es el de puntilloso. 
 
    -                No más que tú,  tu segundo es muy bueno en meticuloso no te gana. 
 
    Roberto tomo los papeles y los guardó en su portafolio. Este Rodrigo no era Rodrigo, se dijo Roberto algo alarmado.  Se preguntó qué había pasado. Su amigo y jefe no tuvo ningún accidente, nos se dio golpes en la cabeza, no ha padecido ninguna enfermedad   ¿Qué ocurre? ¿Por qué este ahora más jefe que antes y se mantiene a distancia? Roberto se confesaba que no encontraba explicación y que tampoco entendía  por qué ahora Elisa y el resto del personal anduvieran de puntilla porque temían a esos ojos más grises y más serios que antes. Roberto sabía que la extrañeza recorría los pasillos porque antes Rodrigo dirigía bien, ahora lo hace perfecto y el suegro se pavonea de un yerno que aumentaba los millones y ponía a la empresa a la cabeza de todas las demás. 
 
    Roberto salió del despacho intrigado y sin respuestas. En el pasillo se tropezó con Elisa, aprovechó para comentar sobre lo que todos hablaban. 
 
    -               ¿Qué le ha pasado? 
 
    Elisa quedó unos segundos pensativa. Conocía a Rodrigo, llevaba mucho tiempo con él y su cambio al principio le fastidió un poco. Ahora se acostumbra y le gusta. Las exigencias de Rodrigo provocan en el personal un afán de cumplimento antes desconocido. Ahora todos piensan que el director nada más se ocupa del trabajo. 
 
    -               Creo que se ha hecho mayor- dijo dubitativa. 
 
    -               No, no lo creo. 
 
    -               ¿Qué puede ser entonces? 
 
    -                Me temo que Rodrigo no tiene las ansias de antes. Creo que le   aburre todo lo que le rodea y que sólo el trabajo lo saca del tedio. 
 
    -               Sicología barata amigo, nuestro jefe siempre vivirá muy feliz de estar donde está. 
 
      
 
    Rodrigo llevaba seis meses sin saber de Melisa. Buscaba el olvido y se metió de lleno en el trabajo. Todo su tiempo lo dedicaba a ampliar la riqueza de la empresa. Muchos ganaban con su dedicación. Sonia vivía en su mundo, apenas lo molestaba, de vez  en cuando la complacía con desgano, ella tampoco tenía muchos ímpetus. A Olivia la convenció para que se quedara donde estaba. En realidad no cree que la convenciera sino que la muchacha se percató que algo sucedía. Lo seguía adorando pero su instinto le decía que pretender el divorcio de Rodrigo era imposible, por eso ambos vivían una relación tranquila. De vez en cuando ella venía y se acostaban, tampoco había la pasión de antes de parte de Rodrigo. Olivia a veces lloraba,  él la consolaba sin mucho ánimo. Con Roberto mantiene la amistad de siempre pero la dedicación que ahora manifiesta. Desde  la despedida de solteros   de Roberto apenas intercambian confidencia. Esa última vez le confesó  que no era feliz, el amigo trató de saber por qué pero sólo tuvo evasivas. Esa noche bebió hasta caer, Roberto no lo dejó irse y durmió en su apartamento, al otro día antes de    marchar, le repitió que la infelicidad lo estaba matando. Roberto no acierta a adivinar qué le sucede pero deduce que lo único que lo ayuda a sobrevivir es su entrega al trabajo. 
 
    Roberto   se propuso saber qué sucedía. Sentía que el amigo lo necesitaba y que quizás podría ayudarlo por eso  y le dijo que llegaba tarde.   
 
    De las rarezas del amigo habló con Cristina que estuvo de acuerdo. Rodrigo daba lástima, a pesar de su lejanía se le notaba la tristeza. Tengo que hacer algo, le dijo resuelto. Cristina    también pensaba que los amigos deben estar ahí cuando hace falta. Habla con él, le dijo.  
 
    Roberto quedó en su oficina y esperó. Las dependencias se vaciaron pero Rodrigo seguía en su despacho, Roberto se dispuso a resolver sus dudas por eso tocó con cuidado.  
 
    -               Soy yo- dijo-. Tengo algo que enseñarte. 
 
    -               Entra. 
 
    Roberto quedó detenido al lado de la puerta. Rodrigo estaba frente al ordenador y apenas lo miró. El amigo y asesor se acercó, se sentó frente a él y quedó expectante. Rodrigo alzó la cabeza. 
 
    -               ¿Qué querías enseñarme? 
 
    -               A lo mejor y me despides pero no importa, corro el riesgo. Ni mi mujer ni yo podemos seguir viéndote así, por favor Rodrigo, habla. 
 
    Rodrigo lo miró con dureza. 
 
    -               Te he dicho mil veces que no tengo nada que contarte. No sigas con eso o tendré que tomar medidas contigo. 
 
    -               Pues tómala, pero hazlo después de decirme que todo está bien, que eres un                         hombre rico que disfruta amontonado más dinero y que tu vida es una carrera en pos del poder más poderoso. Si es así, no tiene sentido que nuestra amistad se mantenga. Seremos a partir de ahora jefe y subordinado, nada más que eso. Dilo Rodrigo, di que estas así por el afán de ser el número uno de la lista. 
 
    Se hizo un silencio presagioso. Roberto se vio de patitas en la calle pero se mantuvo firme. Rodrigo se echó hacia atrás, se levantó y fue hasta el ventanal, quedó parado mirando. Roberto fue también y quedó tras él. 
 
    -               Te conozco amigo, a mi no me engañas. 
 
    -               No quiero que me veas como     un pobre hombre que llora por lo rincones. No quiero   que pienses que he sido castigado por mis vanidades,  por mi arribismo, por usar  a las mujeres. 
 
    -               Nunca te vería así y lo sabes, eres un gran amigo y un buen jefe. No te culpes tanto. Esta empresa sin ti se hubiera ido al garete. Con creces ha pagado una culpa que no existe. 
 
    -                Puede ser que así sea pero lo que no puedo perdonarme es haberme portado como un cobarde. No   quise perder ni un tramito así y dejé ir a la mujer que amo. No fui valiente, no corrí tras ella para decirle que nada me importaba sin ella.   Vacilé. 
 
    Seguía hablando con las manos entrelazadas a su espalda. Miraba a lo lejos sin ver. 
 
    -               Soy un  cursi tonto que trata de olvidar  parapetándose en el trabajo. Un idiota que dejó escapar lo más hermoso.   
 
    -                 ¿Es Melisa? 
 
    -               ¿Cómo lo sabes? 
 
    Rodrigo se volvió incrédulo. 
 
    -               No lo sabía, lo intuí escuchándote porque cuando la vi en aquella fiesta, cuando me pediste  con tanto empeño que la buscara, sin saber por qué pensé que una muchacha como esa  era capaz de hacerte perder la cabeza. 
 
    -               Pues intuiste bien, perdí la cabeza, el cuerpo, todo lo que tenía dentro de mí. 
 
    -               ¿Cómo puedo consolarte amigo?  El tiempo   alivia el dolor más profundo.   Date tiempo Rodrigo, date tiempo y verás  como sientes la necesidad de vivir de nuevo. 
 
    -               En eso estoy pero me desespero. No lo logro. 
 
    Rodrigo regresó y se sentó de nuevo, le hizo seña a Roberto para que lo hiciera   Se disculpó por haber sido un mal amigo. Roberto le dijo que entendía sus razones pero que contar con los amigos ayuda, al menos Cristina, el niño y yo estaremos al tanto de ti. No olvides que es tu ahijado. Rodrigo hizo un amago de sonrisa y luego quedó pensativo. 
 
    -               Nos acostamos una sola vez, hoy hace seis meses. No he sabido más de ella.  Ese día al despedirnos dijo amarme pero   que se iba a casar. Me pidió que no la buscara más.  
 
    -               ¿Lo hiciste? 
 
    -               Lo hice, no la busqué en ese momento pero a   los pocos días logré hablar con ella y tuve la fatal idea  de proponerle que viviera conmigo, que le compraría una casa, que me haría cargo de su hermana y de su madre. Melisa me abofeteó en plena calle.  Me amenazó con denunciarme si me acercaba a ella.  
 
    -               Estuviste  fatal con esa proposición 
 
    -               Tan fatal que a veces me siento tentado de estrellarme en la carretera. 
 
    Roberto se alarmo. 
 
    -    Después de aquello quedé como loco,  a los dos meses más o menos volví a buscarla para decirle que me divorciada, que no podía vivir sin ella.   No la encontré, dejó el trabajo, se mudó. Deduje que se había casado.  Sin Melisa estoy perdido. 
 
    -               No hables así, amigo, después de todo es un asunto   bien delicado, no eres el primero ni el último al que  le sucede eso.  Lo que pasa es que Melisa se las trae. 
 
    -               Lo que pasa es que no quise ver a Melisa como era sino como yo quería que fuera´ 
 
    -               No te culpes más Rodrigo, no creo que dejar a Sonia hubiera sido una buena opción. Estás muy comprometido con tu suegro, con la empresa. Tampoco creo que actuar así hubiera sido fácil para ti.        
 
    -               ¿Sabes una cosa Roberto?- Rodrigo se inclinó y miró con fijeza al amigo-, detrás de todo esto lo que hay es cobardía y la cabrona ambición. No lo hice por Sonia, ni por mi suegro, ni por la empresa. Vacilé   por mí, ya te dije,   no quise perder ni un tramito así. 
 
    Hizo el gesto con los dedos, una leve hendidura entre el pulgar y el índice.  
 
    -               No seré pobre si me divorcio pero no seré tan rico y poderoso como lo soy ahora. Las verdades duelen Roberto pero son verdades que quedan ahí para hacerte saber que eres una mierda. 
 
    -               No sigas Rodrigo, me asustas. Nada sacas con hurgar en la herida, te haces daño. 
 
    -               ¿Sabes qué?- preguntó Rodrigo. 
 
    -               ¿Qué? 
 
    -               Que estoy jodido, bien jodido porque cada  día  que pasa  la amo más.  
 
    -               Sé que por lo que estás pasando y por eso te pido que no tomes a mal mi pregunta. ¿Te pusiste protección?   
 
    No se molestó se echó hacia atrás, suspiró. 
 
    -               No, pero me hice unas pruebas, las hice porque tuve miedo de  perjudicar a Melisa. No hay problemas, todo bien.  
 
    -               Pero… 
 
    -               Pero qué 
 
    -               No sabes si ella se cuidaba para no quedar embarazada 
 
    -               No lo sé,  supongo que sí, tenía  su pareja. No conoces a Melisa Roberto, si las conocieras no me   harías esas preguntas. Melisa es tranparente,  es bella por  fuera pero más bella por dentro. Por eso la amo tanto, por eso estoy casi muerto 
 
    Roberto se sintió impotente, tenía que hacer para ayudar a Rodrigo. 
 
    -               Qué te parece si este sábado te vienes a casa con Sonia. Cristina está a punto de parir y dice que lo que lo que le espera  es  de órdago y que por largo tiempo no tendrá tiempo para otra cosa que no sea atender  a tu ahijado, así que quiere aprovechar y ha invitado a algunos amigos. 
 
    -               No estoy para reuniones pero ya sé por dónde vas. A lo mejor y te complazco, después te digo. Ah, se me olvidada si voy lo haré solo. Sonia este jueves sale de viaje para el caribe. 
 
    -               ¿Y eso? 
 
    Rodrigo movió los hombros indiferente. 
 
    -               No, se ni me importa. Sonia y yo formamos un matrimonio muy moderno, cosa que me alegra. 
 
      
 
      
 
    Sonia a esa hora esperaba  a que Leonardo llegara. Pidió una botella de vino blanco para acompañar el pescado. También una  ensalada ligera. Estaba a dieta,  apenas  comía. Las playas del caribe la esperaban. Las mujeres de allí eran guapas, ella no podía lucir menos que las demás. Sacó el espejo y se miró. Se vio despampanante, el pelo estaba un poco más corto, rozaba los hombros, tenía mechas claras y un flequillo en la frente. Su cutis estaba perfecto, la piel tostada y limpia la llenaba  orgullo. Miró la hora, ni siquiera se tomó el trabajo de llamar a Rodrigo para decirle que llegaba tarde. Seguro él ni se enteraba porque su marido se quedaba en    el trabajo hasta las tantas. También era poco probable que notara su ausencia porque la mayoría de las veces amanecía en  cualquiera de las otras habitaciones. Que Rodrigo había cambiado era evidente, que a ella no le importaba mucho también lo era y no porque lo dejara de amar sino porque el distanciamiento de Rodrigo coincidió con el  suyo y es que el conocer a Leonardo amplio mucho sus perspectivas. Eso de estar pegada al marido fue relegado con un cada uno que haga lo que quiera.  
 
    Sonia bebió un sorbo de vino y miró a la puerta.  El joven le avisó de un retraso porque a última hora tuvo que entender una mesa. Leonardo  insistía en mantenerse como camarero y eso que ella se ofreció para conseguirlo otro tipo de trabajo. Sonia a veces no lo entendía, se negaba a muchas cosas. No soy un puto, decía entre risas. Acepté lo del coche porque me cogiste de sorpresa. Sin embargo la idea del viaje surgió de él.   Leonardo le dijo que quería visitar a su familia,   hacía tiempo que no los veía porque el pasaje era caro y la estancia también. No quería llegar   con las manos vacías. A Sonia la idea le encantó, una estancia en el caribe con su guapo amante era muy buena idea. Su relación con el camarero iba viento en popa, más aún porque el tiempo les había permitido conocerse mejor y follar cada vez mejor. Sonia no estaba enamorada de Leonardo, no sentía por el joven lo mismo que sentía por Rodrigo pero su adicción a él era incuestionable.  La heredera se sentía incapacitada de prescindir  de las singadas, como decía él, de su muchacho camarero. Ese muchacho que la hacía cantar   boleros hasta en esperanto cada vez que la ensartaba con su miembro bravío.  La idea de viajar por primera vez en un avión comercial la excitaba. Nunca se codeó con los del pueblo llano.  Ahora hacerlo no le disgustaba. Su juntera con un camarero oriundo de esos lugares lejanos cambiaron un poco su visión de las cosas. Además, su Leonardo la asombraba porque a pesar de ser pobre era muy inteligente. Mira tú, nadie puede pensar que con él la hermosa millonaria aprende un montón de cosas. Ahí está, se dijo y la sonrisa le llegó de oreja a oreja, no por la cena sino por el postre, un postre sabroso, sabroso.  Nada más pensar en la verga de su amante, su vulva saltaba de alegría.    
 
    Rodrigo llegó tarde como de costumbre, había comido algo antes de llegar a casa y fue directo a ducharse. No sabía si Sonia estaba o no aunque creyó ver que uno de sus porches no estaba en el garaje.  
 
    Salir el sábado no lo entusiasmaba pero se dijo que a lo mejor Roberto y Cristina tenían razón. Hurgar en la herida, ser un lloroso eterno  no tenía sentido. Seguro Melisa  lo     había   olvidado y   a estas horas vive una vida feliz al lado de un hombre que la quiere. Rodrigo sufría de ataques de rabia y de celos que muchas veces lo despertaban en la madrugada con la frente empapada y el corazón latiendo Rabia y celos que no lo dejan dormir. No, no, si seguía así su salud mental y física podría peligrar. En realidad no le importaban mucho. A veces el hastío lo llevaba a desear el fin de todo.  
 
    Rodrigo sintió que no podía seguir lamiendo la herida, no podía segur cayendo por una mujer que a lo mejor y a estas horas ni recuerda su nombre. Su   orgullo  lo empuja a sobrevivir.  Es hora de portarse como un hombre. Todo se fue a la mierda pero hay que vivir, se dijo y se puso la ropa de andar por casa y se duchó y bajó a la terraza y bebió unos tragos al compás de una música y encendió un cigarro y pretendió ser ese hombre duro que resurge a pesar de la derrota, una batalla no es la guerra, se dice tratando de animarse. 
 
    Sonia se fue y el sábado Rodrigo fue a casa de Roberto y Cristina. Los amigos lo recibieron con entusiasmo. Al principio se sintió un poco incómodo, después la bebida hizo lo suyo, se relajo. Sentado en una esquina del salón miraba al resto de los invitados. Muchos eran conocidos. Personal de la empres, amigos del trabajo de Cristina que se paseaba con una panza enorme y un vestido ajustado. Roberto y Cristina eran exquisitos anfitriones. Estaban al tanto de todo y eso que a Cristina le pesaban las piernas y le dolía la espalda. A lo mejor de aquí salgo para el hospital, decía sonriente. Rodrigo sentado en su rincón apenas se percató de su presencia. Se dio cuenta cuando ella estaba a su lado cuando se inclinó para hablarle. Le extendió la mano. 
 
    -               Ven que te presento a alguien. 
 
    Rodrigo quiso negarse se sentía a gusto dónde estaba, empezaba a disfrutar después de los primeros tragos. 
 
    -               Estoy bien aquí- dijo. 
 
    -               Ven nos seas tonto. 
 
      
 
    Lo haló y lo hizo atravesar el salón con ella. 
 
    -               Elena este es Rodrigo- dijo mirando a una muchacha-, Elena este es Rodrigo, el jefe de Roberto y nuestro mejor amigo. Qué amigo, hermano. 
 
    Se saludaron, sonrieron como tontos porque no supieron qué decir, siguieron atontados porque Cristina se esfumó, los dejó solos y ellos sin saber qué hacer ni que decir. Rodrigo había olvidado sus viejas mañas por eso atinó a decirle que eres una de las mujeres más guapas que he visto en mi vida. Un gracias salió de Elena que estuvo a punto de decir lo mismo pero se contuvo.  
 
    -               Hace tiempo que no participo en fiestas ni reuniones, me siento un poco fuera de lugar- dijo Rodrigo. 
 
    -               No creas yo tampoco estoy en eso muy a menudo pero Cristina y Roberto insistieron. 
 
    Rodrigo miró al final del salón del otro  lado se veía la terraza y algunas personas sentadas alrededor de la piscina. 
 
    -               Quieres que no sentemos fuera. Es una noche hermosa- dijo Rodrigo. 
 
    -               Sí, estoy de acuerdo. Las estrellas invitan.   
 
    Salieron y sentaron en un lugar apartado, de inmediato alguien vino y les preguntó que querían beber.  
 
    -               Un buen ron- pidió él 
 
    -               Eso es fuerte- dijo ella. 
 
    -               Un vaso con hielo para la joven- ordenó Rodrigo. 
 
    Empezaron a conocerse, Elena era hija de un famoso empresario, trabajaba en la empresa familiar por puro gusto y porque no le gustaba ser la hijita de papá, una de esas que andan por ahí sin hacer nada. Tiene veinticinco años y acaba de salir de un matrimonio doloroso. Se casó sin amor, sólo por las tonterías de la primera juventud. Muy poco tiempo necesitó   para darse cuenta que se había  hecho un disparate. Salir de aquello le provocó un choque tremendo, estuvo en terapia y todo. Hace un año de eso y ahora es cuando empieza a recuperarse. 
 
    Por su parte Rodrigo fue parco. Estaba casado desde hacía varios años, su matrimonio fue bien al principio pero ahora forman una pareja un poco extraña. El esta noche en una fiesta y su mujer de viaje con las amigas. Nos toleramos, dijo sin dar más detalles. Elena le dijo que lo conocía y que conocía a Sonia  por los chismes de las revistas. A cada rato hablan de ustedes, dijo. También había coincidido con ella en desfiles de modas y en algún concierto. Hacía poco la había visto en Londres. Ah, si, de ese viaje no me enteré. Rodrigo fue sarcástico y Elena calló la segunda parte de la historia y es que se corría a voces que la riquísima heredera se la corría en grande por esos mundo. Será tonto este que no se entera, se dijo la muchacha pero de pronto recordó las palabras de Cristina cuando lo mencionó. A Rodrigo poco le interesa su mujer, sólo está para el trabajo. 
 
    Siguieron bebiendo y hablando, Rodrigo empezó a sentirse cómodo, ella también, bromearon, rieron, se burlaron del mundo en que vivían y de las porquerías de la alta sociedad. Se dieron cuenta que pensaban igual en muchas cosas y que compartían gustos. Ella no gastaba tanto en ropas caras, prefería ir a los conciertos, a la opera, también le gustaba leer. Escuchar música clásica. Uno de los problemas que enfrentó en su matrimonio fue la desigualad entre ella y su pareja. No tenían nada en común. Al poco tiempo descubrió que su marido era vulgar, interesado, amigo de juergas y poco dado al trabajo.  
 
    Después varios tragos Rodrigo se echó hacia adelante y la miró con fijeza. 
 
    -               Eres bella- le dijo y la besó. 
 
    Elena al principio se sorprendió pero después el gusto le aflojó las bragas y correspondió al beso. Después todo fue historia.  
 
    La sacó de allí casi sin decir ni pio, la subió a su coche y la llevó a un lugar cerca de aquí un apartamento que estaba en el último piso de un edificio de lujo. Allí la    empujó de espalda a la pared y la besó hasta el talón del zapato, luego la volvió, le alzó la falda del vestido y le metió la mano hasta el fondo de un sitió hecho agua.    Bajó el escote y mordió los pezones, pasó la lengua por las puntas. Le destrozo el último amago de resistencia cuando  la volvió a virar y le mordió las nalgas. Ella desfallecía mientra él salió a buscar algo en la mesilla. De espalda se puso protección y regresó con la verga dura y empinada. Llegó  hasta ella y la llevó hasta allí y metió su miembro en su boca y le ordenó que lo chupara hasta tragar el líquido con olor a ceniza y a tierra calcinada. Elena estaba estremecida, casi lloraba de gusto   al darse cuenta que afloraba la mujer atávica y sumisa que escondía tras las palabras. Obedeció, obedeció todas sus órdenes. Se dejó morder, casi murió de placer cuando él metió  la cabeza entre sus piernas para atacar su clítoris, para hacerla retorcer con gritos y jadeos. Elena se dejó atar, azotar  y convertir en esclava devastada por el gusto y las ganas de servir a su amo. La hizo galopar encima de él, la puso en todas las posiciones que provocan  máximo placer. La soltó frágil y estrujada.   La última sesión fue en la cocina de lujo de un apartamento de lujo donde la tiró encima de una    mesa de lujo y la poseyó de nuevo  sin palabras. Después fueron a la cama, Rodrigo cayó rendido, se durmió en el acto. Elena con la cabeza recostada a la cabecera lo veía dormir desnudo. Parece un Dios, se dijo totalmente derrotada. 
 
    Amor perruno, amor    de gallina que se agacha cuando el macho se encarama. Eso le dijo Cristina un mes después. Cristina estaba recién parida y su felicidad no era comparada con nada. Su Rodriguito daba lucha el muy cabrón pero le había cambiado la vida por eso se horrorizó con lo que contaba  muchacha. Elena le dio detalles   de sus encuentros locos donde se hundía en un mar de deseo porque lo quiero así, me mata. 
 
    Elena se perdió totalmente ante un Rodrigo dominante hermético y atávico. La celaba, la vestía. La usaba y la soltaba como hoja despeluzada. Romance tormentoso donde la muchacha era víctima de un servilismo que tenía preocupado a sus allegados más íntimos. No entraba en razones, no atendía consejos, se la pasaba febril esperando una llamada, una invitación, una noche de sexo furioso. Así estuvieron varios meses a Roberto le confundían los sentimientos de su amigo. Rodrigo repetía que estaba enamorado de Elena que era la mujer ideal, inteligente, más que guapa, bella. Una muchacha cariñosa que lo aceptaba tal y como era, que no pedía nada, ni siquiera hacía alusión a un posible divorcio. Se conformaba con lo que su hombre le daba. Es así como debe ser, le decía a Roberto.  
 
    Rodrigo mantenía su ritmo de trabajo. No era capaz   de atender las llamadas de Elena cuando estaba inmerso en alguna tarea importante. Ella tenía que esperar pacientemente a que estuviera disponible, así se pasaba día hasta que su móvil sonaba y le decía que iba a la hora tal  Elena entonces llegaba temprano a su casa, esperaba, temblorosa. Rodrigo    se aparecía como si la hubiera vista ahorita, la desnudaba sin casi decir palabras y la poseía en cualquier lugar, luego en la cama. El colmo de la felicidad para la muchacha venía cuando después de la primera tanda de  sexo Rodrigo quedaba en la cama y la hacía pasearse denuda por la habitación con el pelo recogido, luego la llamaba y se los soltaba y le pedía que moviera la cabeza de un lado para otro para que los cabellos flotaran. Entonces con palabras entrecortadas le decía que era muy bella y empezaba a besar y a morder toda su estampa. A veces después de dormitar un rato se levantaba y le decía de salir por ahí a dar una vuelta. Se duchaban y se vestían. El recostado en sillón la miraba con los ojos semicerrados por el humo del cigarro. Ahí sentado bebía mientras esperaba. Elena le preguntaba que quieres que me ponga, entonces el le decía que modelara para él. Ella iba al vestidor y venía, iba y venía hasta que daba con lo que el afirmaba con la cabeza, así sucedía con los abalorios, con el peinado, con el perfume, con todo. No le gustaban los escotes muy pronunciados. No quería que la miraran, ya una noche por poco arma un escándalo en una discoteca porque alguien desde lejos tenía los ojos fijos en ella. Elena tuvo un ataque de pánico y logró arrastrarlo a la salida.  El quedó molesto porque tú lo provocaste. Así era la historia y así  lo contaba la muchacha a Cristina que seguía sin reconocer al Rodrigo ese  que te somete a golpe de mandarria. Hija hay gustos que merecen palos, no te enrabies, lo digo porque no sé cómo  lo aguantas, es un cavernícola. Lo extraño es que todavía no te arrastre por los pelos y te folle  encima de una piedra. 
 
    Así estaban y así siguió pasando el tiempo hasta que una noche Elena y Rodrigo se toparon en una discoteca con Sonia y un joven alto y musculado. El matrimonio moderno casi se dio de cara y no les quedó otra que afrontar las cosas como personas civilizadas. Al matrimonio moderno que casi ni se hablaba no le quedó otra que decir Sonia esta es Elena. Ernesto este es Rodrigo. Sonrisa de tomates colorados, las de Elena y el tal Ernesto. El matrimonio moderno ni se tomó la molestia de disimular. Cortésmente se separaron. A Elena se le cayó la cara de vergüenza, al joven Ernesto no, se alegró. 
 
    Esa noche Rodrigo la dejó en su casa, no quiso subir y se fue a dormir. Elena quedó preocupada porque su amor estaba un poco bebido, también le preocupaba el encuentro al que Rodrigo no había hecho ni la más mínima referencia. 
 
    Rodrigo llegó antes que Sonia, eso pensó porque no vio uno de sus coches en el garaje.   Subió directo a su habitación. Se desvistió fue al baño y regresó con sus ropas   de andar por casa. Se sentó frente a la puerta que daba al jardín. Era de madrugada pero no tenía sueño. Miró al cielo, luego bajó la vista y cerró los ojos. Hacía tiempo que no se sentaba consigo mismo, hacía tiempo que vivía en una piel, prestada, hacía tiempo que no se veía y descubrió que lo que tenía frente a sí no era de su agrado. Lo mejor es que te divorcies y te cases con Elena, es inútil que mantenga ese matrimonio, se comentan muchas cosas de Sonia y de ti. Ustedes ya no se quieren. Eso decía Roberto. 
 
    Casarse con Elena no era una mala opción. Elena era un partido más que excelente, también era de familia rica. Tenía muchas virtudes y no tenía los defectos de Sonia.  
 
    No estaba atado a la empresa, hacía tiempo que sabía que su suegro no lo iba a dejar ir y que iba a entender. Rodrigo estiró las piernas y abrió los ojos. Se pasó la mano por la cabeza, no lo tenía todo claro, lo mejor era dormir. Se levantó y caminó hacia la cama, se tiró  boca arriba. Quiso pensar en Elena en sus cabellos, en su piel en los ojos negros, en las pestañas largas y rizadas. Quiso detenerse en la curva delicada de cuello, en el andar soberbio y en el vaivén de sus nalgas. Quiso pensar en ella para decidir  pero no pudo, quedó dormido sin querer definir quien se interponía para evitarlo.  
 
    Al otro día llegó al trabajo temprano, apenas había dormido, pero no aguantaba estar en casa. Entro a su despecho y fue al ventanal de siempre, hacía tiempo que no se llegaba hasta ahí para pensar. Tanto se metió en sus cosas que amontonó nimiedades, pretextos subterfugios para esconderse. Ahora se asomó, miró la ciudad a sus pies pero el paisaje no lo impresionó como antes. Lo que encontró desvaído, sin   intensidad.   
 
    -    ¿Me dijeron que querías verme? 
 
    -    Sí – contestó sin volverse. 
 
    Roberto caminó hacia él. 
 
    -     ¿Sucede algo? 
 
    -      Ven siéntate. 
 
    Ambos volvieron y se sentaron. Rodrigo habló tranquilo. 
 
    -    Anoche fui a una discoteca con Elena, allí me encontré con Sonia y con un hombre que supongo es su amante de turno. 
 
    Roberto quedó callado unos segundo. No sabía qué decir, el matrimonio de Sonia y Rodrigo era objeto de burlas en el mundillo. 
 
    -     No me sorprende- atinó a decir contrariado-, lo ustedes ya no tiene arreglo. 
 
    Rodrigo se recostó en su asiento. 
 
    -    Sabía de sus amantes pero lo de anoche   fue muy desagradable. Voy a divorciarme. 
 
     -     No te precipites, a lo mejor hay arreglo-  dijo Roberto. 
 
    -     Gracias por tratar de ayudar pero sabes que no  lo hay 
 
    -      Supongo que Elena estará en tus planes. Debes de rehacer tu vida.  Ella te quiere. 
 
    Rodrigo no contestó, Roberto vio en sus ojos una sombra que a veces no quería ver. 
 
    -     No estás seguro 
 
    Roberto se inclinó, lo miró con fijeza. 
 
    -      Pensé que la habías olvidado, no creo que sigas pensando en Melisa. 
 
    Rodrigo desvió la mirada, la fijo en el ventanal, luego volvió la vista. 
 
    -  Melisa es el amor de vida, la perdí, sé que tengo que vivir con eso   pero  necesito   tiempo.  
 
    Roberto movió la cabeza con pesar, veía que su amigo estaba lejos de ser el Rodrigo de antes, también se lamentó por Elena. 
 
    -   De todas formas te puedes divorciar, Elena te ama de verdad, tendrá paciencia y esperará por ti. 
 
    - No quiero que me espere. Es una relación insana, Elena saca lo peor de mí, no sé si es por su  adoración sumisa o por mis carencias. Es mejor   terminar con   algo que nos está haciendo  daño a los dos.   
 
    Roberto se revolvió en el asiento, no esperaba esa decisión de Rodrigo,    Elena, lo adoraba.  
 
    -   Piensa bien lo vas a hacer, no lo veo necesario.  La matarás – dijo Roberto con cara de preocupación. 
 
    -  Lo superará, no creo que ese amor sea verdadero. Amar no es plegarse a los caprichos del otro y perder el orgullo. Amar no es desaparecer para ser una  la sombra de otra persona.    No amigo, el amor de Elena me hace daño, tengo que salir de él. 
 
    -   ¿Y si te equivocas?  A lo mejor después la extraña, esas cosas suceden. 
 
    - A lo mejor sí, pero creo que no tanto como para perder el sueño. 
 
    Roberto salió de la oficina de Rodrigo con pena de no lograr lo que propusieron él y Cristina. Rodrigo nunca olvidaría a Melisa.  
 
    Rodrigo quedó solo, miró el techo pensativo. Necesitaba tiempo, no para olvidar  a Melisa porque  eso no iba a lograrlo nunca pero si quería  tener la suficiente resignación para acostumbrase a otra mujer.  
 
    Bajó la mirada encendió un cigarro, se recostó al respaldo y fumó. Casi dos años sin saber de ella  y la misma cobardía, el mismo terror de comprobar  si   Melisa   lo había desterrado  de su vida. Prefería no verla    a tener  que sufrir su indiferencia. 
 
      Rodrigo entre el humo la  vio reír, la vio acercarse y decirle alguna cosa  pero no quiso  verse en el  momento único en   que el amor lo condenó a extrañarla siempre. 
 
      Sacudió la cabeza. Buscó el móvil y marcó,  escuchó la voz de Sonia. 
 
    - Tenemos que hablar- le dijo seco-, esta tarde te veo en casa. 
 
    Cuando llegó   Sonia lo esperaba,  ambos se sentían tensos pero Rodrigo estaba decidido a terminar.  Le dijo a Sonia que trajera algo de beber. Ella regresó con la bebida y se sentaron en uno de los salones.   Uno frente al otro y Rodrigo  bebió el primer trago y encendió el primer cigarro antes de decirle que quería divorciarse. Sonia se levantó de un salto y la voz casi le tembló.   Ella no quería hacerlo porque aunque tú no le creas yo todavía te quiero.  Rodrigo fumó y bebió de nuevo. La tomo por el brazo y las sentó. Sonia estaba a punto  de   llorar mientras Rodrigo le hablaba cercano y cariñoso.   El tenía toda la  culpa se alejó, dejó de atenderla y para colmo  se enamoró de una mujer que todavía no olvida. Por esa muchacha decidió divorciarse  pero su decisión llegó tarde. Esa  fue la única mujer que lo hizo tambalear. Después de perderla nunca  te habría dejado.   No lo hubiera hecho pero la visión de anoche  le dio la certeza de que una vez más era un  gran farsante.  Quiero    terminar con la comedia para que tú, querida Sonia  no sigas siendo pasto   de cotilleos y  burlas.  
 
    Sonia tenía la cabeza baja y las lágrimas rodaban por su mejilla, Rodrigo pegó su sillón al de ella y le alzó la cabeza, besó sus lágrimas y le dijo que no llorara más porque él no se merecía ni un suspiro. A la muchacha los sollozos no la dejaban hablar. Rodrigo se levantó y le sirvió de beber. Sonia se empinó el vaso hasta el fondo, hizo una mueca y se fue calmando poco a poco. 
 
    -  Los dos somos culpables- dijo. 
 
    -   No, no Sonia no digas eso. 
 
    -   Siempre supe que te casaste conmigo porque me encapriche.  Quise tener un juguete más,   mis padres me complacieron. 
 
    -     Sonia no, por favor. 
 
    - Déjame hablar por favor- dijo ella-, te repito que te compré como un  juguete pero  lo peor no fue eso,  lo pero fue que  en lugar te conquistarte te exigí que me amaras.  Fuiste amable, atento, fuiste bueno, eres bueno Rodrigo. Y yo siempre me he portado como una niña malcriada. No me extraña que te hayas enamorado de otra.  No te lo reprocho. 
 
    Calló, encendió un cigarro y se levantó para servirse, al sentarse   estaba calmada. Suspiró. Habló de nuevo,  tranquila dijo que era hora de dejar de hacer tonterías.  
 
    A lo mejor y la rica heredara, tan ajena a sufrimientos terrenales   tuvo la percepción de que los ricos son simples mortales y  que en cualquier escalón donde te ubique la loca  fortuna eres susceptible de golpeaduras y rasguño, a veces leves, a veces tan profundos que  pueden sacarte de tu inmunidad dinerada. A pesar de la ceguera que puede provocar   una bolsa repleta. Sonia se dio cuenta que no era posible mantener un matrimonio donde el amor faltaba. Todavía le amaba pero reconocía que no era posible mantener un matrimonio que nunca había funcionado bien 
 
    Nunca se percató de  los engaños de Rodrigo porque siempre creyó que ella era la heredera de muchos millones y que con eso bastaba para que cualquiera se sintiera dichoso.  No le importaba que tuviera aventuras porque lo sabía seguro y se sentía segura. Tan segura que  empezó a buscar más emociones porque aunque lo amaba a veces le aburría s seriedad y dedicación al trabajo.   Lo quería de esclavo, un esclavo complaciente que corriera a su llamada.  
 
     Empezó a verse con un chico, un camarero con el que tuvo su primera aventura, con ese vivió una relación extraña porque   ese muchacho nunca la quiso, sólo fue gentil y accedió a sus caprichos.  Ni siquiera lo motivo su riqueza porque     ese joven tenía una novia en su país y todo su tiempo lo dedicaba a soñar cómo traerla a su lado. Lo único que le pidió   fue que lo ayudara a traer a su novia. En su viaje al caribe Sonia tuvo oportunidad de conocerla. Una vez más   la rica que exhibía sus millones había  pecado de arrogante, había pecado de creer que el dinero lo compra todo. Puede ser que lo compre pero  ni los compradores, ni las personas objetos suelen salir bien parados. Trabajo le costó a la inmadura muchacha reconocer que ser amado no es comprable. 
 
     Después de esa experiencia Sonia se percató que a lo mejor pueden  amarte pero siempre  será ser un amor conveniente.  La  conveniencia y el amor a lo mejor se  unen en algún punto pero no siempre sucede. 
 
    Hablaron hasta tarde, esa vez fueron amigos y confidentes. Rodrigo se sintió liberado, ella aliviada porque no había más engaño. Ambos se profesaban cariño. Sonia amaba a ese hombre que a pesar de utilizarla para lograr su objetivo nunca la trató mal, ni se negó a complacerla.  Fue cariñoso y bueno a pesar de sus aventuras. Nunca salió de su boca ni un grito ni una ofensa. Sonia le agradecía la paciencia ante su inmadurez, sus desplantes de niña rica y mimada.  Fue feliz a su lado, no tiene quejas y si no la amó no fue su culpa, ella no supo lograr que la amara   por eso ahora decide que este hombre que no la ama merece un divorcios sin pleitos ni arrogancias. No debe dejar la empresa, eso le ruega encarecidamente. Su padre lo necesita, ella no pondrá ningún obstáculo para que así sea. A Rodrigo el corazón se le encoge, sabe que necesitan empezar de nuevo  y que no hay razón para estar juntos, sin embargo la reacción de Sonia lo   hace tambalear, has crecido, le dice amoroso, te merece que te amen por ti misma. Son palabras cursis pero no encuentro otra forma de decirlo. Sentía dejarla pero tenía que hacerlo, no por él que estaba resignado   sino por ella que merecía una relación verdadera. Bebieron, hablaron, fumaron, bebieron. Al final la despedida fue tierna, Rodrigo besó su frente, Sonia se pegó a él y lo abrazó, no pudo evitar las lágrimas. Ella subió a la habitación matrimonial, él quedó mirándola, luego abrió la puerta y salió a la terraza, allí amaneció, allí miró el sol naciente y sintió la tranquilidad que le faltaba. No había Melisa pero había un poco de paz y la esperanza de olvidarla. 
 
    Ese día Rodrigo se fue a un hotel a pesar de los ruegos de Sonia. El insistió, quería estar sólo, necesitaba la soledad para enfrentar su nueva vida. Recogió parte de sus cosas, las metió en varias maletas y se fue. Sonia lo vio partir con la promesa de seguir con ellos en la empresa y con la promesa de estar cerca de ella siempre. Siempre voy a ser tu amigo, le dijo al darle el beso de despedida. Dejó sus cosas en el hotel y fue a la oficina. Habló con Roberto, le dijo que todo estaba hecho y que el divorcio sería lo más rápido posible. Roberto no daba crédito, Rodrigo mostraba una fortaleza nunca vista. Pensó que Melisa desde lejos hacía milagros. A Roberto le preocupo Elena. No tienes que dejarla, dijo pero Rodrigo se mantuvo inflexible. No quería mantener una relación que le hacía sentirse como un pica piedra. Esta misma noche hablaba con ella. Por eso delante de Roberto la llamó y le dijo de vernos esta noche a las nueve en el hotel tal. Te espero en el bar, le dijo al despedirse. Roberto supo que nada ni nadie lo harían cambiar de opinión. Por eso le afirmó al   amigo que él y Cristina estarían a su lado en este momento tan difícil. Rodrigo lo miró serio. Dijo que no era nada difícil, al contrario, ahora se sentía libre y dueño de su vida. Razones para no lamentarse, sino para festejar y fue hasta el rincón y regresó con una botella, sirvió para los dos y bebió tranquilo. Roberto seguía sin creer. A punto estuvo de pellizcarse. 
 
    Esa noche habló con Elena, al contrario de Sonia, la muchacha por poco se desmaya y por poco arma un escándalo. Rodrigo se quedó de piedra al ver su reacción. Al principio rogó, lloró, le ofreció villas, castillos, coches, aviones y otros enseres necesarios. Le dijo que podía hacerlo más rico que jeque, le dijo que no le importaba el matrimonio, el divorcio ni que vivieran juntos. Lo único que quería era estar con él cuando él quisiera. Amarlo y dejar que hiciera con ella lo que le diera la gana. 
 
    -          No me dejes Rodrigo, por favor, no lo hagas. 
 
    Trató de hacerla entrar en razones, le explicó que esa relación era dañina, le habló de autoestima de orgullo y de que el amor no se mendiga. Elena lloraba como una Magdalena o mejor dicho como una Elena que cree que el mundo es Rodrigo y lo demás  es desierto estéril. Sin ti no vivo, por ti me muero. Llevarás mi muerte en tu conciencia y a Rodrigo se le heló el corazón al escucharla. Temió por ella y cedió esa noche.  Se asustó al verla tan desesperada, además temió que el escándalo se escuchara en la calle. Ya los clientes miraban. 
 
    Esa noche no pudo dejar a Elena, la llevó a su casa y regresó  preocupado al hotel.   Al entrar a su habitación lo llamó su suegro. Quería hablar con él al otro día bien temprano. Rodrigo quedó con el móvil en la mano. Venía lo esperado. La conversación con Don Augusto podría  ser crucial. En realidad no era cosa que lo desvelara. Su decisión era irrevocable. Si tenía que dejar la empresa pues lo hacía. No sería el más rico pero tampoco pobre, podría apañársela bien. Hasta podría montar su propia empresa. Rodrigo decidió apartar las preocupaciones de su cabeza. Tuvo un día ajetreado, la situación con  Elena era lo que más le angustiaba. Esa muchacha no estaba bien. Suspiró y bostezó. Estaba molido, se quitó la ropa y se tiró en la cama,    se durmió de inmediato. 
 
      
 
      
 
    Don Augusto lo recibió en su despacho, doña Agustina después de saludarlo le dijo que se quedara a almorzar. En aceptó más por gentileza que por ganas. Ni loco que quedaba, quería estar lejos. De súbito le entraron ganas de salir volando y perderse en algún puntito lejano. 
 
    -    Adelante-  le dijo un Don Augusto que apoltronado en comodísimo sillón le hacía señas del otro lado del escritorio-, toma asiento y perdona que no me levante, mis huesos no me lo permiten. 
 
    -      No se moleste. 
 
    Entró y se sentó frente a él. Don Augusto le dijo que pegara su sillón, quería verlo de cerca. Lo hizo y el rico dueño de todo se inclinó para mirarlo fijo. 
 
    -     Así que te dar el lujo de dejar a mi hija- dijo. 
 
    -     No es ningún lujo, es una pena pero es lo mejor para ella. 
 
    -    Qué sabes tú qué lo mejor o lo peor. Ni siquiera sabes en lo que te estás metiendo. 
 
    Rodrigo se contuvo, a punto estuvo de levantarse, hizo un ademán para hacerlo pero Don Augusto se echó a reír bonachón.  
 
    -   Te impresioné, ¿verdad?- dijo-, no me hagas caso, son jodederas mía. Me jode pero te entiendo. Esta hija mía se creyó que te tenía atado por las patas. Es bueno que se de cuenta que no es fácil amarrar a las personas. 
 
    Don Augusto calló y encendió el único cigarrillo del día. Dijo que estos cabrones quieren matarlo porque un viejo vivo sobra en este mundo. Y un viejo es un viejo aunque esté podrido en plata. Pero él se reía de ello porque iba a durar más que  un monje tibetano. Los médicos no me dejan vivir, dijo suspirando. Mis hijos son ricos y tontos, el Ricardo se enredó con esa Olivia que se pegó a él para engatusarlo, por suerte se enamoró de un francés que tiene mucha plata y lo dejó. Ahora todo marchaba bien. Porque anda enamorado de una doctora igual que él que tiene la misma locura que ese hijo descarriado. De la tal Olivia poca sabía aunque hubo un tiempo que estuvo al pendiente de ella y fue cuando se enredó contigo Rodrigo. Ella lo quería todo, quería dinero y amor sin saber que a veces no se puede tener todo. Don Augusto supo de ese romance   desde el principio. Siempre ha velado por sus hijos, está al tanto de todo y los protege. Si te hubieras divorciado por la Olivia esa otro gallo cantaría. Esa era buena pájara.  
 
    A Rodrigo la conversación le estaba resultando molesta. No tenía que soportar la prepotencia del que sería su ex suegro, tampoco le gustaba que despotricara contra Olivia.   Apretó los nudillos con fuerza, si seguía así se levantaba y se iba. Don Augusto pareció adivinar sus pensamientos y le dijo que no le reprocha nada.  El   siempre quiso a su mujer y sin embargo siempre la engañó. Tampoco tú eres tan culpable porque la tonta de su hija empezó a hacer de las suyas. Se enredó con un latino de esos y se envició con él. Total que ustedes dos al final iban a parar en el divorcio. Eso lo supe, no por tus engaños y los de ella. Me di cuenta que al final todo se iría al traste cuando empezaste a andar con esa limpia piso del súper mercado. Rodrigo apretó los nudillos y los dientes. Don Augusto esta vez no se percató o no quiso percatarse de lo que estaba provocando en su aún yerno.  El anciano  fumó del único cigarrillo del día y  dijo que con esa si me preocupe porque te vi muy lanzado. Se que por esa estuviste a punto de dejar a Sonia. Dejar a mi hija por una limpia piso si no lo hubiera permitido. Rodrigo dio un salto y casi salta para coger por el cuello al futuro ex suegro que en ese momento lo miró con burla.  
 
    -   ¿Ves? No me equivoco. 
 
    -   No siga con eso Don Augusto, sé que lo a hace para divertirse pero cuidado, hay cosas con las que no se juega. 
 
    Y dio la vuelta y se fue y al llegar a la puerta se volvió para decirle que se olvidara de él para siempre y que no lo quería ver   nunca más. 
 
    Salió tan furioso que ni se despidió de Doña Agustina. Se fue con la frustración de no haberle roto la nariz al padre de Sonia. Se salvó porque era un anciano y trompón era capaz de matarlo. Fue tan fuerte la punzada que le provocaron las palabras de su ya ex suegro que Rodrigo subió al coche, apretó el volante y resopló con fuerza. Después se recostó y cerró los ojos, se fue calmando poco a poco. El corazón le dolía porque alguien osó rebajar a la mujer que amaba y porque esa ofensa le trajo una imagen que creía sepultada y Melisa estuvo de nuevo junto a él  en este mismo coche que no deja de conducir porque ella estuvo ahí sentada y ahí la besó por primera vez y en ese asiento aspiró la frescura del perfume   que lleva siempre con él.  
 
     Llegó al hotel molesto, se sentía como león enjaulado, se quitó la ropa y se tiró en la cama. Quedó con la mirada fija en el techo. Se fue calmando y quedó adormilado. No sabe cuánto tiempo estuvo así.  Unos toques en la puerta lo despertaron. Preguntó quien era. Soy yo, se sentó de un brinco, dijo que esperara y se visitó. Abrió la  puerta. Don Augusto estaba en el umbral. 
 
    -     ¿No me dejas entrar? 
 
       Rodrigo dudó unos segundos hizo un gesto con la mano. 
 
    -      Adelante- dijo. 
 
    Don Augusto se entró, miró con detenimiento el amplio salón y luego se sentó en un butacón que daba a una ventana. Dijo que ya se había fumado su cigarro del día pero que necesitaba otro porque voy a hacer algo que no hago muchas veces. Encendió el cigarro y fumó despacio, alzó la vista y le hizo un gesto a Rodrigo para que también se sentara. 
 
    -      Perdóname- dijo-, Rodrigo creyó notar un leve temblor en la voz- . Aunque no lo creas este divorcio me afecta, no por la empresa ni por dinero ni esas vainas- fumó de nuevo y tosió-, me afecta porque hace poco te dije que te veía como al hijo que quise tener. No te lo dije por gusto, es así. 
 
    Rodrigo buscó algo para que el futuro ex suegro bebiera, no agua por supuesto. El hombre muy rico bebió y agradeció, luego dijo que esta mañana estaba molesto, a Sonia le peleó cuando le trajo la noticia, a ti traté de amargarte la vida. Los viejos a veces no reaccionan como se espera.    Dijo que apeló a la prepotencia y la maldad para vengarse. 
 
    -      Te ruego me perdones. Eres un gran muchacho, lo serás siempre y eso es lo que me jode. A ver, ¿qué me dices? ¿Me perdonas o no? Habla rápido que a un pobre anciano   no se le machaca tanto. Me puede fallar el corazón. 
 
    Qué podía decir, lo tenía frente a él tratando de esconder tras las palabras los sentimientos que lo embargaban. No era fácil reconocer que lo que armó con  maestría de orfebre se le vino abajo. Perdía a un joven que quería como a un hijo y a lo mejor también perdía a un gran empresario capaz de dirigir su empresa con los ojos cerrados. Rodrigo era de corazón blando pero todavía repicaban las palabras, la ofensa a Melisa le martilleaba. Don Augusto lo adivinó y le dijo que un hombre que ame de esa forma es un hombre de verdad. 
 
    - ¿Quieres un consejo? Búscala, arriésgate y búscala, yo puedo ayudarte a saber lo que quieres saber. 
 
    Rodrigo se asombró, abrió los ojos incrédulo, lo que menos esperaba era que su suegro lo aconsejara buscar a Melisa. El hombre que hacía un rato pretendió rebajarla, colocarla a ras de suelo ahora le decía que la buscara. No se lo podía creer pero Don Augusto sigue insistiendo y Rodrigo vio la  sinceridad en sus palabras y eso lo hago porque te aprecio y esta mañana me di cuenta de que el nunca serás feliz si no te arriesgas y tratas de verla para saber si todo está perdido. Entonces Rodrigo abrió su corazón y el anciano rico hasta hartare lo escuchó sin interrumpirlo y el yerno que pronto no los sería vio tal comprensión y calor en ese anciano maloso y resabioso que le hizo recordar al padre muerto en plena juventud y que no pudo estar ahí en ese sillón para decirle que necesitas quitarte esa pesadumbre y no tendrás la paz hasta que no sepas si ella dejó de amarte. 
 
    No dijo que lo haría pero prometió pensarlo y se   decidía lo haría solo.  Daba a Melisa por perdida pero  a lo mejor verla le permite tener la certeza de que es feliz. A lo mejor y así encuentra  la paz. Siguieron hablando, le peleó por ese cigarro demás y le repitió una y mil veces que lo perdonaba, que se fuera tranquilo que nunca iba a dejar la empresa, al menos que usted me eche, claro. Augusto quiso que lo prometiera y aceptó a que Rodrigo se fuera un tiempo de vacaciones. El casi yerno dijo que quería ir a la ciudad donde nació y donde estaba enterrado su padre, un tiempo de olvido, un  tiempo alejado, dijo.   
 
    Al otro día Rodrigo fue a la oficina temprano, quería dejar cosas bien atadas antes de marcharse. Por primera tuvo la sensación de que recobraba su vida, sólo le preocupaba el empeño de Elena que anoche se la pasó llamándolo y mandando   mensajes. Habló con ella quedaron en  verse hoy. Estuvo buena parte de la mañana ajetreado,  se reunió con muchos, principalmente con Emilio, su segundo y al que dejaría al frente en su ausencia. El tiempo se le iba, mañana en la tarde cogería el vuelo, la idea de visitar su cuidad, de caminar por las calles de su infancia y colocar flores en la tumba de su padre le provocaba el reposo del caminante. Ir a ciertos lugares puede aliviar la fatiga, se dijo. Atento sus asuntos apenas se percató que su móvil sonaba. Emilio lo alerto y el casi divorciado estuvo a punto de apagar el móvil. Se contuvo, la situación con Elena se había insostenible. Habló con ella la calmó un poco y le volvió a repetir que era un viaje corto y que pronto estaré e regreso. Puso el móvil encima de la mesa y le dijo a Emilio que lo dejara solo, antes que el vice, saliera le dijo que le mandara a Roberto. A los pocos segundos Roberto entro, en su rostro se reflejaba la curiosidad. En toda la mañana no han hablado. Rodrigo le hizo señas para que se sentara y casi antes de hacerlo Rodrigo dijo que la situación con Elena lo tenían al borde de la furia y la desesperación. Se sentía impotente para luchar con una demente que lo quiere obligar a resucitar una relación que estaba muerta 
 
    -  Ayúdame Roberto, por favor, tú y Cristina pueden. 
 
    Roberto se asustó porque ayer su amigo y jefe le contó  de su encuentro con la muchacha y de sus negativas a querer dar por terminada la relación.         
 
    -   No te preocupes, si es necesario hablaremos con su familia. Creo que Elena necesita ayuda. A lo mejor será preciso que la vea un sicólogo. 
 
    -    Estoy convencido que sí, su reacción no es normal- dijo Rodrigo. 
 
    -    No es normal pero pasa, la gente cuando se enamora no entiende.  
 
    -    Sí, ya veo. 
 
    Roberto le volvió a repetir que lo ayudarían y que le quitarían a Elena de encima. El y Cristina se la presentaron, empezaban a sentirse un poco culpable. Rodrigo le dio gracia la culpabilidad de sus amigos.   
 
    -   No sean tontos, nadie es culpable de que la bella Elena esté tan dislocada.  
 
    Roberto se desvió del tema, aprovechó para preguntar si ya todo estaba listo para ese viaje que te has sacado de la manga, junto con ese divorcio exprés  y esa reconciliación con tu suegro, después de su embestida. Roberto estaba al tanto porque su amigo ayer lo puso al corriente por eso ahora entre risueño y burlón reconoce que a pesar de todo tienes suerte. Unas vacaciones para pensar, un divorcio amigable y una seguridad laboral plena. Nada, dijo Roberto, que muchos cuando creen que van a   caer, pues  la  buena suerte los hace caer de pie. Te envidio una vez más, envidia sana. Rodrigo también sonrió burlón al decir que eso de envidia sana le huele a chamusquina, se usa para disfrazar.    De todas formas Roberto tenía razón, creyó que se iba a montar un buen rollo y las cosas    salieron  mejor de lo que  esperaba.  
 
    Rodrigo delegó en Roberto todo lo referente al divorció. Debía contactar con sus abogados para que prepararan todo de inmediato. 
 
    -  Luego me envías los papeles para firmarlos. Para cualquier cosa estaremos en contacto. 
 
    -  Me asombras amigo-dijo Roberto-, eso de divorciarte así, tan de repente. 
 
    -  Lo que hay que hacer se hace, para qué dar vueltas al asunto. Necesito mi libertad de inmediato. 
 
    -    ¿Al regreso buscarás a Melisa? 
 
    La burla, la media sonrisa y el desenfado desaparecieron nada más escuchar el nombre de Melisa. Roberto notó como su amigo   se puso serio y pensativo. Se arrepintió. 
 
    -     No sé, Roberto, no sé. A lo mejor y me atrevo.  Pero ya te dije, seguro ya me olvidó.     
 
    -      Puede  ser que así sea, pero en eso estoy de acuerdo con tu suegro,  si no lo compruebas siempre vivirás con la duda.     
 
    -    Ustedes tienen algo de razón pero mi miedo se mantiene, no niego que a lo mejor saber me trae tranquilidad, pero a lo mejor me mata del todo.  
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    Lo primero que hizo al otro día de llegar  fue ir al cementerio. Parado frente a la tumba de su padre  recordó  pasajes de su infancia,  de ese poco tiempo en el que fue feliz.  Después de depositar las flores siguió allí  y vio al niño  triste  que se aferraba a  una madre que nunca le prestó atención y que esa tarde solo le  preocupaba dar la imagen de viuda perfecta en su dolor.  La madre de  Rodrigo quedó amargada no por la ausencia del marido sino porque se sentía desvalida y con poca fortuna.   
 
    Después de la pérdida del padre, la infancia de Rodrigo fue una infancia de abandono porque su madre se dedicó con ahínco a buscarse una vida mejor. Lo  logró,  apenas pasado el primer año, su madre se enredó con un prospero empresario de la ciudad. Con el se caso más tarde y  con él tuvo a su hermana Loreto. Rodrigo supo desde el principio que el padrastro no lo quería, por eso convenció a la madre para  irse a vivir con la tía. 
 
    Rodrigo sabe que la  madre vive en una Holanda, que su hermana Loreto desertó de la familia y se fue a América. No la ve desde su boda con Sonia. No le interesa saber de ellos. Detenido allí se reconoce una vez más que  veces la necesidad de  una familia te puede conducir a buscar lo que no tienes y  reconoce también que no siempre se acierta en la elección. Sonia y sus padres no aliviaron su soledad, al contrario, lo hicieron perderse en  una carrera en pos del triunfo total. 
 
    Salió de allí   llevando el recuerdo de su padre consigo. Siempre estaría con él, eso lo reconfortaba.     Se alejó despacio, caminó por la ciudad,   buscó rincones, recuerdos. Llegó hasta su antigua casa, la contempló y desterró los malos momentos. En esa casa nació, en esa casa murió la persona que más quiso. Regresó tarde al hotel subió a la habitación, se duchó, pido algo de cenar. Llamó por    teléfono a  la prima de su padre, una anciana que vivía en las afueras.    Le dijo que iría a verla mañana. 
 
    La visita a doña Inés fue una visita placentera, por ella supo cosas de  de la infancia de su padre que la tía nunca contó. Le habló de sus travesuras, de los primeros amoríos. Con ella recorrió la historia de una familia   prácticamente desaparecida.  Tu padre y  tu tía   se querían mucho. Tu tía  no  se llevó bien con tu madre. Sobrevivió a tu padre   pero nunca se casó. Tú fuiste su hijo, dice   la anciana.  
 
    Con doña Inés paseaba por su infancia y por la ciudad.  La viejecita hablaba sin parar. Ella tampoco se casó pero tiene una sobrina,  vive con ella y la cuida. Es pintora, tiene éxito, ahora mismo participa en una exposición, regresa pronto. Su sobrina era muy inteligente, desde hace mucho se vino a vivir  aquí porque le gusta la tranquilidad. En su casa hay mucha gente, son muy escandalosos.  
 
    Rodrigo conoció a Carla a los pocos día de haber llegado. Rodrigo esta es Carla, le dijo la anciana cuando los presentó. La muchacha sonrió y le extendió la mano, una mano de uñas cortas y dedos largos. Carla tenía una sonrisa tibia, el pelo corto y la piel suave. No era muy alta pero sí muy bien formada. A Rodrigo le encantó su encanto, la forma de hablar, su desenvoltura y su cercanía. A los pocos días ya eran amigos, salían a dar paseo, conversaban en el estudio de la muchacha que estaba al fondo de la casa. Allí entre pinceles, cuadros, grabados y litografía Rodrigo iba descubriendo un mundo que hasta entonces  le fue ajeno. Ella tenía conocimiento de todo, de filosofía, política, literatura y hasta escribía poemas que después de mucho rogar le enseño pero no te burles, le dijo avergonzada. En algunas tardes se sentaba en un rincón y la veía pintar absorta, ida del mundo y es que para ella pintar no era un pasatiempo, era una forma de vivir, así le dijo cuando caminaban por los parques. En algunos se sentaban y entonces le contaba de su infancia, de su pasión por la pintura y de sus estudios en Italia, de su gusto por el cine, el de verdad, no ese de ahora de puñetazos y patadas. Escuchaba música casi a toda hora, era su segunda pasión. Tocaba el violín, no muy bien pero  a  veces   lo complacía con alguna pieza conocida. Al terminar, un cigarro, unas copas en algún bar. No le importaba la moda pero cuando aparecía con sus vaqueros, sus camisetas holgadas y  los pendientes largos que le adornaban el rostro Rodrigo la veía hermosa. A Rodrigo le gustó Carla, le gustó su compañía y se confundió, se creyó enamorado. Salía con ella a menudo. Pasaba el tiempo con ella. Se sentía bien y creó que al fin había llegado a puerto.  
 
    Una   noche, fueron a un concierto, luego entraron a un bar, bebieron, fumaron y Rodrigo la besó, ella también. En la neblina que traen los tragos Rodrigo no se percató que el beso lo dejó totalmente frío, ni siquiera un aleteo en su portañuela pero insistió, mordisqueó y lamió su oreja, la invitó a ir al hotel. En la habitación le besó los pechos, los mordió, la desnudó,  la llevó a la cama, se le encaramó encima pero la frialdad  lo envolvía.  El siguió porque Carla le gustaba, claro que le gustaba, era hermosa, inteligente, estudió en Italia. Se expresaba  muy bien, sabía de todo, hablaba varios idiomas. Era una artista en  toda la extensión de la palabra. Melisa no podía compararse con ella y en la neblina que dan los tragos el nombre de Melisa lo paralizó. No siguió, se apartó y quedó boca arriba con los ojos fijos en el techo mientras la neblina que traen los tragos se fue disipando y le dio la claridad necesaria para entender que se había empeñado en sentir algo que nunca existió y que  solo    su empeño lo llevó a  ver en Carla lo que quiso ver y no lo que en realidad era. Ella le preguntó qué le pasaba y él sin la neblina que traen los tragos le contó de una mujer que amaba y la letrada experta en todo se levantó furiosa y lo mando a la mierda  con toda la intención de la palabra. Esa misma noche decidió regresar y decidió buscar a Melisa. 
 
                                                              
 
    ¿Cómo encontrar a Melisa? Se ha pasado toda la noche haciéndose la misma pregunta.     Llegó ayer tarde y temprano en la mañana salió a hacer algunas gestiones. Regresó, comió algo y ahora sale de nuevo pero esta vez no sabe qué rumbo tomar. Melisa no vive ni trabaja en el mismo lugar. No sabe qué hacer. Rodrigo sube al coche y el desaliento lo embarga. Conduce por la ciudad apesadumbrado, recorre las calles, pasa frente al súper mercado, frente al edificio done vivía.   Aparca y entra al bar de Mateo, se acoda a la barra y pide un ron. El argentino le sirve y lo mira inquisitivo. 
 
    -   Usted es Rodrigo 
 
    Rodrigo lo miró con asombro. 
 
    -  ¿Por qué sabe mi nombre, acaso me conoce?  
 
    -  Usted vino aquí varias veces, allí se sentó una vez a conversar con Melisa. 
 
    Rodrigo miró hacia el rincón, los ojos se humedecieron. Volvió la cara y los ojos quedaron fijos en Mateo. 
 
    - ¿Sabe de ella?   
 
    - ¿De quién?  
 
    - De Melisa 
 
    - Claro que sé, a cada rato viene y se sienta en aquella mesa- señaló con el dedo-, se queda ahí sentada largo rato como si esperara a alguien. 
 
    Rodrigo sintió que el corazón se salía, se puso la mano en el pecho. 
 
    -  Necesito verla. 
 
    Mateo quedó en silencio unos segundos. 
 
    -   ¿Para qué quiere verla? 
 
    - Para decirle que  la amo  
 
    - Eso no es suficiente- dijo el argentino dubitativo-. Supe que se divorciaba 
 
    - ¿Cómo lo supo?  
 
    - Por la prensa rosa ¿Es cierto? 
 
    - Sí, es cierto estoy divorciado. 
 
    - Ah. 
 
    Mateo terminó de secar unos vasos, los puso en su sitio, miró a Rodrigo como si quisiera leer dentro de él. Luego fue a una gaveta y sacó algo, regresó y le dio una tarjeta.   
 
    - Tome, ahí tiene la dirección de la tienda donde trabaja- miró el reloj-, está al cerrar pero si se apura creo que llega a tiempo. 
 
    No atinó ni a dar las gracias, Salio como un bólido, subió al coche y miró la dirección. No era lejos. Condujo  sin pensar. Aparcó y entro al centro comercial, preguntó y le dijeron que en lo alto, subió las escaleras eléctricas saltando los escalones. Llegó,  del otro lado del cristal estaba ella. Tenía el pelo recogido y hablaba con la cajera, volvió el rostro y lo vio. Melisa quedó de piedra, las manos temblaron, el pecho, los pies, los dedos y los ojos que apretó para abrirlos de nuevo. Rodrigo entro y quedó a unos pasos, no sabía qué decir. Tenemos que hablar, dijo titubeante. Ella siguió en el mismo sitio paralizada y recordó otras veces y otros llantos y otras desilusiones y por eso le dijo que ahora no tengo tiempo si quiere ven mañana porque ahora tengo que cerrar la tienda y mi hijo me espera. Rodrigo fue a decir algo pero no pudo, tanta frialdad, tanta indiferencia lo aplastó por eso se dio la vuelta y bajó con el pesar   comiéndole los huesos. Subió al coche y quedó un rato con los ojos cerrados. No tenía deseos de nada, se le ocurrió antes de irse pasar por el bar de Mateo que lo vio llegar como perro apaleado y supo que esta loca de Melisa hizo una de las suyas. 
 
    -¿La vio? 
 
    - Sí, me dijo que estaba apurada que hoy no podría hablar conmigo, que mañana si. No volveré, Melisa al parecer se casó, tiene un hijo. 
 
    Mateo frunció el ceño y se dijo que esta muchachita en lugar de cabeza tiene una piedra bien dura. 
 
    - Melisa tiene un hijo pero no esta casada, melisa nunca se casó. 
 
    A Rodrigo el corazón le dio un pequeño aviso, a lo mejor y no todo estaba perdido, a lo mejor mañana hablan y logra decirle lo mucho que la ama. Se despidió de Mateo y esta vez le dio las gracias, ha sido usted muy amable, le dijo. Fue hacia la puerta y a punto de salir la voz de Mateo lo contuvo. 
 
    - Oiga. 
 
    Se volvió y se acercó al argentino. 
 
    - ¿Me puede dejar su dirección? 
 
    Rodrigo sacó una tarjeta del hotel y anotó el número de la habitación. Se la entregó. 
 
      
 
    Regresó al hotel y se tiró en la cama sin quitarse la ropa. Tenía esperanza, una leve esperanza.   Y la recordó y la vio igual que siempre con esos ojos azules más profundo y  más azules que mar del sur y ese pelo claro tirando a cobrizo y esa piel y esa  figura alta ye esbelta. Toda ella tan preciosa y tan distinta. Tuvo esperanza y cerró los ojos y quedó un rato así y quiso creer que mañana ella lo escucharía que al fin estarían juntos y casi se adormiló y perdió la noción del tiempo cuando  el teléfono lo despertó. Extrañado contestó y más extrañado quedó cuando la recepcionista le dijo que alguien quería hablar con él urgente. Fue a decir no pero decidió bajar más por curiosidad que por otra cosa. Al salir del ascensor fue a la recepción y preguntó quién lo buscaba la muchacha señaló la puerta y le dijo que lo esperaban a la entrada. Rodrigo caminó intrigado, empujó la puerta y quedó detenido porque llovía, miró a los lados y la vio. Melisa estaba empapada, el cabello suelto y mojados se pegaba a sus sienes. Rodrigo corrió y la abrazó y la quiso arrastrar pero ella lo apartó. 
 
    - ¿por qué no me dijiste que te habías divorciado? 
 
    - Porque no me diste tiempo. 
 
    - ¿Por que no me dijiste que todavía  me amabas? 
 
    - Porque no me diste tiempo.  
 
    Melisa preguntaba a gritos y él contestaba a grito y ella   dejó de preguntar y corrió hacia él y lo abrazó llorando y él  temblaba y no tenía palabras para calmarla y la arrastró y la subió al la habitación y se besaron como si fuera ayer y el fue a quitarle la ropa y ella le dijo que se pusiera protección porque no quería quedar embarazada. El dijo que no tenía y salió corriendo a buscar. Mientras Melisa esperaba. 
 
      
 
    Y él le dijo que la amaba con locura  y que lamía  aquí  este huequito y metió su lengua en el ombligo y luego la sacó y la bajó despacio, le abrió las piernas y le preguntó qué tenía allí y ella le dijo que también lo amaba con locura  y     ahí tengo un pozo donde morirás de gusto y él    murió cuando se metió en el túnel y la lengua paseo por senderos oscuros y saboreó las mieles que colgaban de las paredes y fue hasta el fondo y la introdujo como espada fina que perfora y provoca arqueos, palabras que enervan y   susurros que te arrastran como la marea a la flor y después él sale del pozo y vuelve a la claridad y le pide que enarbole su estandarte, que lo haga flamear y  lo abrace, lo muerda, lo chupe, lo destruya porque eres la única capaz de asaltar mi fortaleza y derribar a este    jinete herido  por ti mujer que me destrozas de cerca y de lejos y ella le dice pijo de mierda  guarro y la pija soy yo que no te chupo esa verga porque nosotras las fina tenemos asquito y el esconde la risa al escucharla y le dice que a las fina es a la que mas les gustas destrozar mandangas  , pues entonces allá voy   y te la pongo dura y       te la aporreó y te la chupo  para que saques otra y otras que me maten y me revivan, soldado malvado. 
 
    Y la  noche se hizo noche de colores y quedaron desnudos, rendidos pero empezaron de nuevo porque tengo tanta hambre de ti que no puedo parar de comerte, beberte, asaltarte por todos tus lados para sentir tu clítoris temblar como  avecilla que busca cobijo y yo lo protejo, lo salvo y lo  muerdo, lo chupo   para derrotarlo para que  después   reviva y reviva y me mantenga en vigilia en ataque continuó para que tu te defiendas y me emplaces  me destruyas de cerca y de lejos cuando metas mi miembro en tu boca y yo te miro los ojos  abiertos y el empeño en verme como me retuerzo y te grito que pares porque me hundes, me llevas a un centro donde caigo perdido y estremecido y tu entonces   te encaramas y me metes dentro de ti y cabalgas como amazona al galope y yo aprieto tus nalgas, tu pechos y trato de apartarte para que no vuelvas destruirme pero lo haces  y después de caes a mi lado y me pides que te  hiera y lo hago con mi sable de   empuñadura plateada, mi verga que te atraviesa, que te quema el costado, que te hace  halar mis cabellos, implorarme y yo sigo y sigo hasta y que  tu vagina me aprieta, me cerca, me ahoga y siento las paredes húmedas, la voracidad que me   traga y el líquido que fluye con  olor a ceniza a tierra arrasada.  
 
    Estaban acostados desnudos y abrazados. El acariciaba la frente con los dedos, ella lo miraba. Los ojos azules se veían   como mar revuelto, él los besó suave, ella los cerró y se pegó más a él. 
 
    -  Te amo tanto- dijo ella. 
 
      Los dedos, quedaron detenidos en la frente, luego bajaron despacio   por la piel suave, ella mantenía los ojos cerrados mientra la mano seguía bajando, ahora los dedos quedaron en los labios, dos de ellos fueron de un lado a otro, dos de ellos sintieron la suavidad. Ella abrió la boca, los mordió, los chupó. Los dedos salieron y bajaron, rozaron la barbilla, el cuello. Pasaron por el canal que separa dos frutas firmes y una de ellas fue aprisionada y los pezones cayeron entre los dedos que oprimieron suaves y  luego rozaron con suavidad. Ella abrió los ojos, suspiró, su respiración empezó a hacerse espesa y el suspiro fue más fuerte cuando la mano siguió bajando, rodando por el vientre   haciendo  círculos y reptando como serpiente ávida que busca  el centro para devorar y despertar ya no un suspiro, sino un leve gemido y un movimiento de las piernas, y un baja y sube  del pecho y un ahogo   cuando la mano llegó apretó y ella abrió las piernas, alzó las nalgas y dijo un Rodrigo no, espera  y aquel susurro   fue la llave para que la mano entrara y se metiera en las profundidades y ella se arqueara en cada empuje y los pechos desafiaban y él los besaba y el espera por favor hacía que la mano siguiera en la porfía y ella  para  evitar morir de gusto trataba de apartarla. Un no, si, se instaló   porque deseaba y rechazaba en ese acto estéril de negar lo que se ansía y un no me hagas eso por favor y un espera cielo, espera  y él se enardecía al ver el rostro amado en la agonía placentera y su corazón late y galopa.   Su pene se apunta a la batalla,  y se pega más a ella y ella siente el empuje a su costado y él saca la mano   y se   sube, la penetra y ella siente el miembro que la clava. La cabeza se va hacia atrás, el pelo cae como cascada, los ojos se cierran y las caderas inician un ritmo de olas al principio suaves, después el movimiento saca quejidos, murmullos y el se pierde no ve, solo siente su piel, sus brazos que se enredan a su espalda, las uñas que se clavan y el gemido y el Melisa ¿qué me haces Melisa? Aguanta amor, espera pero el movimiento sigue y  se hace un ritmo desenfrenado que no pueden detener porque la meta está cerca y no quieren llegar pero no pueden parar y los quejidos se unen y los torsos se separan y las manos se aferran y el placer los une, y la última fortaleza cae derrotada y el liquido  brota    y   el clítoris   late  con suavidad acompasada.  Quedan quietos, respiran fuerte, se miran se besan, descansan. 
 
    Al poco rato Melisa se sentó en la cama 
 
    - Tengo que irme- dijo.   
 
    Rodrigo acarició su espalda, la mano recorrió la curva y llegó a las nalgas, las apretó y se encendió de nuevo. 
 
    - Quiero más, Melisa mía. 
 
    - Tengo que irme- repitió ella y se dirigió al baño. 
 
    Rodrigo la siguió, ella se metió en la ducha, él también. 
 
    - ¿Nos duchamos  juntos?- preguntó Rodrigo. 
 
    -  Sí pero quédate tranquilo 
 
    -  Claro  cariño. 
 
    Melisa abrió el grifo, el agua salió tibia, los dos quedaron quietos mientras el agua caía. Rodrigo se pegó a ella y le besó la espala. Ella   le dijo que se quedara quieto pero el siguió besando y lea apretó las nalgas, se inclinó y siguió espalda abajo. Melisa se estremeció no por el agua que estaba tibia sino por aquella lengua que la traspasaba. Rodrigo por favor, basta pero las palabras salieron  entrecortadas y el agua siguió cayendo y ella ya no veía nada. Melisa se volvió y se besaron, entonces él la empujó y la pegó a la pared y ella sintió el miembro duro que se movía por su vientre de de arriba abajo, de abajo arriba y su sexo empezó a sentir el escozor, el encogimiento de la vulva y no le quedó otra que abrirse, afincarse a la pared para qué el la penetrara y el agua que caía y de nuevo los gemidos y los suspiros y el sofocó y el frenesí y el Rodrigo te quiero y el Melisa  me matas.  
 
    Salieron del baño, Melisa empezó a secarse el cabello, él se sentó en la cama con el albornoz puesto 
 
    - Tengo que irme, mi niño me espere- dijo apurada  
 
     - Voy contigo, no me separo más  de ti, voy a conocer a tu hijo, a tu madre y a tu hermana. 
 
    Melisa  secó  con fuerza los cabellos, fue al baño, dejó la toalla y regresó. Empezó a peinarse. Rodrigo seguía sentado en la cama.    
 
    - ¿De verdad quieres venir?- preguntó ella. 
 
    - Claro, esta vez no te escapas. De ahora en adelante estaremos pegados como siameses. Ya te dije, quiero conocer a tu hijo, a toda tu familia.  
 
    Melisa calló, buscó la ropa, empezó a ponérsela. Terminó y miró a Rodrigo con los ojos más azules que mar del sur, con ojos azules intensos y mirada penetrante que asustó a Rodrigo sentado en la cama 
 
    -¿Qué pasa?- preguntó asustado. 
 
    Melisa respiró fuerte, pasó la mano por la cabeza. 
 
    - Es nuestro hijo- dijo bajo. 
 
    Rodrigo se levantó, no escuchó bien, se acercó más a ella. 
 
    - ¿Qué dijiste? 
 
    - Qué es nuestro hijo. 
 
    Rodrigo abrió la boca,   su figura alta y fuerte se irguió, frunció el entrecejo, movió la cabeza para espantar algo. 
 
    - ¿Estás bromeando?  ¿Melisa dime,   estás bromeando? 
 
    -   . No estoy bromeando.  
 
    Rodrigo empezó a caminar por la habitación, daba zancadas de gigante, se detenía y empezaba de nuevo a dar vueltas. Melisa se asustó. Rompió a llorar. Rodrigo empezó a gesticular, casi gritaba.   
 
     -  No puedo creerlo, no puedo creerlo. Un hijo, un hijo tuyo y mío Melisa, oh, Dios, Melisa, Melisa. 
 
    Mientras más lo veía gesticular y gritar más lloraba ella. 
 
    - Rodrigo por favor, me asustas. 
 
    - ¿Te asusto, te asusto? ¿Sabes lo que me has dicho? Qué tengo un hijo Melisa, que tengo un hijo, un hijo que nació y no conozco, un hijo que no lleva mi apellido. ¿Cómo pudiste Melisa, cómo pudiste callar eso? 
 
    Melisa se acercó a él sollozando. 
 
    -  No me atreví, no quise que pensaras que me había aprovechado, que lo había hecho a propósito para lograr cosas de ti. Perdóname Rodrigo, perdóname. 
 
    La voz le salía entrecortada, el llanto apenas le dejaba explicarse, sólo repetía que temió el rechazo, que tuvo miedo de que se sintiera engañado. 
 
    Rodrigo dejó de dar vueltas por la habitación se detuvo frente a ella que lloraba sin consuelo.  
 
    -¿Cómo pudiste pensar eso? Nunca he dudado de ti, nunca lo haría. 
 
    Se acercó más y le alzó el rostro, las lágrimas rodaban y el azul de la mirada estaba empañado.  
 
    - No llores más, no llores. 
 
    Y la abrazó, la apretó contra su pecho. 
 
    - Un hijo Melisa, un hijo tuyo y mío. Estoy a punto de explotar, nunca soñé que esto me pasara. 
 
    Ella se siguió hipando, el  la mantuvo junto a él, la calmaba. 
 
    - Perdona si fui rudo es que nunca esperé algo así. 
 
    Melisa alzó la vista, los ojos ahora eran diáfanos pero había un poco de temor en la mirada. 
 
    - ¿Ya no me quieres? 
 
    Preguntó como niña asustada. Rodrigo se echó hacia atrás, sonrió, la abrazó con fuerza. 
 
    - Cómo no te voy a querer, eres mi vida muchacha.  
 
     Estuvieron abrazados hasta que se calmaron. No querían separarse     pero ella le   dijo que se sentara, que quería contarle cosas. 
 
    Se sentaron uno al lado del otro, Rodrigo le pasó el brazo por los hombros. Melisa se recostó a él. Rodrigo  la apretó fuerte y la voz de Melisa salió sin fuerza, todavía entrecortada por los sollozos. 
 
      
 
    Después de bajar del coche aquella primera vez que estuvieron juntos  una pobre muchacha se fue con el corazón en un puño. La tristeza la mataba pero sabía que no había otra opción y por eso le dijo a su amor que no la buscara más, desde entonces su vida se convirtió en un infierno. Su hermana y su madre no sabían qué hacer con tanto llanto. Después pudo aliviarse un poco porque  a pesar de todo tuvo esperanza. Se sintió como la cenicienta, como   la bella durmiente, sin la belleza por supuesto. Como Julieta, como Isaura y como todas las que esas que  sueñan   con el regreso de su galán.  . Eso le dio cierta ilusión y un poco de respiro.  No fue así, fue peor, el galán apareció y la abandonada creyó al verlo que lograría su sueño pero pobre de ella, su galán no era un príncipe, sino uno de esos que creen que las mujeres se conforman con migajas y le tiró a la sufriente un mendrugo duro, imposible de roer. A partir de ahí todo fue desgracia. Ella tenía un novio, uno que la quería, según él y que deseaba casarse pero esa tonta, más que tonta cuando el novio regresó de su viaje  se negó a tener relación con él y le contó toda la verdad. Le dijo que no se casaba. Entonces todo se unió porque el llanto continuó, en el trabajo el ex novio no la dejaba en paz. Entonces todo fue más negro, ¿por qué más negro?, puede ser  más blanco también. Y ella se estaba quedando en los huesos y estaba más blanca que el papel y empezó a sentir mareos y nauseas y la familia creyó que se moría, tanto lo creyó que su madre se bajó de la cama y se olvidó de sus dolores porque a pesar de todo, un hijo es un hijo y cuando la cosa se pone fea, una madre tiene que estar donde tiene que estar y la llevó al médico y le hicieron unas pruebas y resultó que la llorona estaba embarazada. 
 
     Fue irresponsable esa vez que se acostó con Rodrigo.  Cuando Sergio fue a su pueblo Melisa estaba con su menstruación. Salió de ella y como el novio   se demoraba no tomó las píldoras.  Se despreocupó,  el día que se encontró con Rodrigo iba a comprarlas.   
 
     La noticia de su embarazo  fue como un aguacero de luces, un final de túnel, una vuelta a la vida. Un hijo tuyo Rodrigo, un hijo mío. Qué más podía pedir. Todo cambió, cambió tanto que su madre dejó de ser la gritona encerrada en su cuarto para ser la madre que toma decisiones precisas. Entre ella y Angélica llamaron al padre, ese hombre que vino corriendo a pesar de que la hija nunca le perdonó que los dejara. También vino el hermano y mira tu, una familia rota, una familia desunida por la torpeza de una madre enfermiza, apareció como por arte de magia y decidieron que la doliente tuviera su hijo si ella quería y decidieron que dejara ese trabajo donde tanto sufres y la ayudaron a montar una tienda, una tienda pequeña pero que les permitiría vivir sin necesidad de aguantar a una jefa pesada y a un ex novio emperrado.  Se mudo a un apartamento cerca de la tienda, cerca porque no quería estar lejos del niño a pesar de que se su madre se lo cuidaba con cuidado.   Las cosas mejoraron   su hijo cambió su vida pero ella no dejó nunca de amar al príncipe que no lo era porque la había olvidado.     De vez en cuando iba al bar de Mateo, alguna veces sola   otras con el niño. A pesar de todo te esperaba, siempre te esperé. 
 
    Melisa calló y Rodrigo se apartó y la miró tenía los ojos humedecidos. 
 
    -  ¿Qué puedo decirte? Cómo puedo consolarte  si sé que fui un cobarde.   A lo mejor te sirve  de algo saber que ese día   pensé que me moría y que a partir de ahí mi vida sin ti también fue un infierno.  
 
    Melisa vio tal desconsuelo que pasó la mano por su cara para secar dos lágrimas asomadas, luego besó los ojos de Rodrigo. 
 
    -  A veces tenía deseos de terminar, a veces cogía el coche y conducía como un loco buscando desaparecer de un golpe-dijo Rodrigo. 
 
    -    Ya pasó todo amor, ya pasó, cálmate- dijo ella. 
 
     Y pegó  su rostro al de él y puso besos en su frente, en la nariz, en las mejillas, en la boca.   
 
     Rodrigo respiró fuerte. 
 
    -    Fui cobarde  esa vez y fui cobarde después porque te busqué Melisa, te busqué para pedirte perdón y para decirte que eras la mujer de mi vida y que estaba dispuesto a divorciarme para casarme contigo. Pregunté por ti en el súper me dijeron que ya no trabajabas ahí. Llegué a tu    edificio y supes que te habías mudado entonces los celos y el miedo me frenaron.   Me fui hundido y convencido de que tu matrimonio era un hecho y que no debía buscarte más porque verte   felizmente casada iba ser mi ruina total.   
 
    Rodrigo le dijo que esa certeza le impidió acercarse y que por esa razón intentó olvidarla. Siguió con Sonia, trató de  ser un hombre normal pero no lo consiguió. Empezó a caer por una pendiente que lo alejaba de sí mimo. Su matrimonio  era una farsa, ambos se engañaban. Conoció a una muchacha con la creyó podría rehacer su vida pero fue una equivocación. Dejó de ser el Rodrigo de siempre para convertirse en un hombre frío,  malhumorado y poco caballero. Elena sacó de él lo peor. 
 
    Al final Sonia y él comprendieron que no era posible mantener  un matrimonio que no existía. Se divorció,  rompió con Elena y se   fue a pasar   unos días en la ciudad donde nació. Visitó  la tumba de su padre y visitó una anciana prima de su padre que lo recibió con alegría. Allí conoció a otra  joven, estaba decidió a olvidarte Melisa  porque necesitaba vivir.  
 
    Salió con ella, se hicieron amigos y compañeros de fiestas y paseos, creyó haber llegado a puerto porque era una pintora culta que tocaba el violín y conocía un montón de cosas. Hablaba varios idiomas. La noche que quiso follar con ella no pudo. Esa  noche tomó la decisión de buscar a Melisa y vencí  su miedo porque era preferible saber la verdad a vivir  muerto en la incertidumbre.   
 
    -   Mira que eres cabrón- gritó Melisa furiosa-, así que vienes rendido de amor y resulta que te haz follado a la mitad de las mujeres de este mundo y yo a aquí a punto de meterme  en la orden de las Manuelas auxiliadoras. 
 
      -     ¿Por qué Manuelas?- preguntó Rodrigo. 
 
       -     ¿Por qué? Pues  porque yo hasta hoy ni las había visto pasar.   
 
    Se hacía la furiosa, Rodrigo la conocía, sabía de sus salidas pero lo que dijo hizo que su corazón saltara de felicidad  
 
    -  ¿No me digas que haz estado todo este tiempo sola?  
 
    Melisa bajó la cabeza, había tanta felicidad en la mirada de Rodrigo que tuvo ganas de molestarlo pero no, fue sincera. 
 
    -   No quise- dijo bajo-, no me apetecía estar con nadie.   
 
    Melisa dijo que al principio fue tan feliz con la llegada del niño que sólo tenía tiempo para cuidarlo y estar con él. Después se dio cuenta que le iba a ser muy difícil tener una relación. Hace unos pocos meses la amigas le presentaron a un joven, un empresario muy importante y que se mostró muy interesado, tan interesado que la convenció para salir. La madre y Angélica también empujaron porque era muy joven para quedar soltera para siempre. Tanto insistieron que se abrió a la posibilidad de tener  a alguien por eso aceptó la invitación a cenar y después de las copas acepto en ir a su apartamento. 
 
    -  No pude Rodrigo, créeme, no pude. Cuando ese hombre me besó empecé a llorar y le dije que no podía hacerlo y que me llevara a mi casa.  
 
    Rodrigo se separó un poco, lo notó tenso. 
 
    - ¿No me digas que estás celoso? 
 
    - Claro que no lo estoy. ¿Te desnudaste? 
 
    Melisa estuvo a punto de reír, se abrazó a él y le dijo que ese hombre no le vio ni las   clavículas porque tenía un jersey de cuello alto. 
 
    Rodrigo se levantó y la haló por el brazo, empezó a besarla con furia.   
 
    -   Me muero de celos- le dijo-. Eres mía Melisa, será muy cursi pero eres mía. 
 
    - Claro que lo soy cielo, sabes bien que lo soy pero ahora no podemos quedarnos más tiempo, aunque dije en casa que venía a verte a lo mejor mi hermana y mi madre están preocupadas. 
 
    Rodrigo se apartó. 
 
    - ¿Tú crees que nuestro hijo nos perdone la demora?-  preguntó Rodrigo. 
 
    - Creo que sí- contestó Melisa risueña-, cuando sepa nuestra    historia claro que nos perdonará. 
 
    -  Llámalo a ver cómo está.   
 
    Melisa buscó el móvil en su bolso mientras Rodrigo se vestía. Angélica salio del otro lado.  Ella le preguntó por el niño y dijo que iba de inmediato para allá. 
 
    -   El niño está bien, duerme.  
 
    Rodrigo estaba listo para partir, ella guardó el móvil en el bolso. 
 
    - ¿Cómo se llama mi hijo?- preguntó Rodrigo. 
 
    Melisa lo miró seria. 
 
    -   Ramiro. 
 
    Después de encontrar a la mujer amada, después de saber que tenía un hijo con esa mujer que era su vida, Rodrigo tenía  los nervios a flor de piel. Por eso no pudo más y rompió a llorar como un niño al saber que su Melisa le había puesto  a su hijo el nombre de la única persona que iluminó la infancia: su padre. 
 
    El día que Rodrigo conoció a su hijo se quedó a dormir en el apartamento de Melisa.           La madre de la muchacha   al verlo llegar saltó de alegría y dijo  que al fin    esta pobre hija mía dejará de suspirar por los rincones. Angélica   no supo  qué decir. Abrió la boca y la cerró, después   afirmó que al fin su querida hermana iba a ser feliz. 
 
     Rodrigo   no durmió. Sentado al lado de la cuna de su hijo lo contempló toda la noche.  Melisa a veces despertaba y lo llamaba él seguía ahí, sentado,  embobado,  tratando de recuperar el tiempo que pasó sin verlo.    
 
    A la semana Rodrigo convenció a Melisa para que dejara el apartamento y fuera con toda la familia a vivir a la casa que compré para ustedes. No fue fácil porque Melisa insistió en que  su apartamento estaba cerca de la tienda y cerca del cole de Angélica.  Trabajo le costó que entendiera lo del traslado  de Angélica  y lo de un  tú te quedas en casa y ponemos a alguien al frente de la tienda porque ahora no necitas estar ahí. La que se mantuvo en sus trece fue la  madre de Angélica,  a doña Inocencia,   le hacía ilusión quedarse y traer a la prima a vivir con ella. Le gustaba el sitio, le gustaba la idea de salir y de seguir yendo al bingo que está en la esquina donde se divierte mucho y la pasa fenomenal conversando con Aparicio un señor que conoció hace poco. Total que ya no tendría que cuidar a Ramirito, así que no soy  imprescindible, dijo, exhibiendo una sonrisa pícara que sacó del paso a las hijas que nunca vieron a una  Inocencia tan entusiasmada.   
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    La boda fue al mes y no fue antes porque Melisa se opuso a casarse de corre corre, quería una boda sencilla pero una boda, no un trámite y ya. Al enlace fueron los más íntimos. Melisa invitó a sus amigas de siempre. María, Daria y Eulalia quedaron con ojos como plato cuando vieron la residencia de ensueño. Ni la cenicienta, dijeron las tres y es que Rodrigo no escatimó. Compró una casa enorme   con todos los lujos posibles. Melisa le peleó porque no había que exagerar tanto. Rodrigo trató de convencerla de que lo todavía en sus noches despertaba con el mal sabor de haberla hecho sufrir y de no haber estado en el nacimiento de su hijo. Ella afirmaba que no tenía que culparse de nada y que el hecho de estar aquí conmigo es suficiente para mí. No entraba en razón el Rodrigo que insistía en rodearla de   comodidades. 
 
    Entre los invitados estaba el argentino Mateo que no asistió porque a estas alturas de mi vida no estoy para codearme con ricachos. Sin embargo casi llora la tarde en que  Melisa y Rodrigo fueron a verlo.    Esa tarde Rodrigo lo abrazó y le  dio las gracias por lo que hizo por nosotros. Esa vez la pareja se sentó en su rincón donde  bebieron  y hablaron del futuro. Al final Rodrigo tan apasionado y loco como siempre la besó delante de todos.   
 
    Roberto y Cristina quedaron prendados de Melisa desde el primer día.   Roberto la vio desde lejos una noche.  Cuando la tuvo   cerca, cuando  escuchó su voz  y vio sus ojos azules y profundos como mar en calma,  comprendió más a su   amigo.      Cristina estuvo de acuerdo con él  a pesar de que le escocía el entusiasmo del marido.  Ambos reconocieron lo guapa y distinguida que era, también comprobaron que Melisa  vivía despojada   de vanidades y prejuicios. 
 
    La boda fue sencilla pero muy emotiva. El padre y el hermano de Melisa estuvieron presentes, la muchacha estaba rebosante de alegría porque al fin tenía una familia como Dios manda. 
 
     Para asombro de todos  Sonia y los ex suegros vinieron. Don Augusto mantenía que Rodrigo era el hijo que quiso tener y   Sonia mantenía  la idea de que su ex fue víctima de sus caprichos.  Equivocadas o no tenían sus razones los ex para estar en esa boda en la que comprobaron  que esos dos se amaban y que la Melisa limpia piso parecía una princesa de cuentos. Tal vez y  la cenicienta   no es tan igual a esta  que derrocha hermosura y distinción. A estas alturas de la trayectoria  puede ser que la realidad bien vista  desborde  los inventos.  
 
      
 
    -   ¿Feliz al fin? 
 
    -  ¿Lo preguntas?  
 
    -   Disculpa, son  palabras tontas que se dicen sin pensar. Sé mejor que nadie como te sientes. 
 
    Rodrigo y Roberto estaban sentados frente a la piscina, al lado, una mesa con dos vasos de whiskey. En el jardín Melisa y sus amigas hablaban y reían. Roberto escuchó la carcajada de Cristina.  
 
    -  Seguro ríe por algo que dijo mi mujer- dijo Rodrigo con orgullo-, a veces es tan ocurrente. 
 
    -   Sí, es muy simpática. 
 
    - Adoro a esa mujer Roberto. 
 
    -  Ya cansas Rodrigo, todos sabemos que te trae de cabeza. 
 
    - ¿De verdad que canso? 
 
    - Un poco. 
 
    -  Lo siento tendrán que aguantarme 
 
    -  Claro que te aguantamos, eres el jefe no nos queda otra. 
 
    - Tu Rodrigo y mi Ramiro  ahorita tienen novias. 
 
    Ambos miraron hacia una esquina del jardín donde estaban los niños con sus abuelas. 
 
    - El mío las consigue primero, salió a mí. 
 
    - De que te sirvió, tuviste muchas pero mírate, bobo y tonto por una que por poco te mata. 
 
    -  Tienes razón, mejor que no sea igual a mí. 
 
    - Serán como serán Rodrigo. Cada uno vive lo suyo. 
 
    -  Por lo que veo Cristina te ha cultivado, eres todo un filósofo. Brindemos por eso. Bebieron en silencio. Rodrigo miró de nuevo a su hijo, estuvo unos segundos callado contemplándolo. Luego se volvió hacia Roberto. 
 
    -  ¿Puedo contarte un secreto?- preguntó a Roberto. 
 
    -  Claro hombre, qué pregunta. 
 
    - Digo como tú, palabras tontas pero se dicen. 
 
    - A ver, a ver, ¿cuál es el secreto? 
 
    -  La boda se demoró por culpa de Melisa. 
 
    -  Eso ya me lo dijiste. 
 
    - Sí pero no te dije la razón. Melisa me obligó a hacerme una prueba de paternidad. Yo no quería pero me amenazó con no casarse. 
 
    - Caramba Rodrigo, ¿por qué hizo eso? 
 
    Cosas de Melisa, cosas de esa muchacha puntillosa que le dijo a Rodrigo que tenía que estar bien seguro porque uno nunca se sabe lo que depara el futuro y a lo mejor alguna vez el amor por mi  languidece y te da por dudar y no quería que jamás ni por asomo pasara por tu cabeza una sombra de duda y por mucho que él juró y perjuró que eso no sucedería nunca ella se mantuvo en sus trece y él tuvo que complacerla para que la boda al fin se realizara. La hizo a regañadientes y por gusto. 
 
    - Ramirito es más hijo mío que de ella, ese fue el resultado. Tan hijo mío que   es una copia. 
 
    Y ambos bebieron un trago largo y luego rieron porque tienes que controlarte. En las bodas hay que estar sobrio si no puedes hacer un papelazo.  A mi eso no me pasa fanfarroneó Rodrigo y siguieron entre risas y calmas y mira eso que ahora Sonia está enamorada de un compañero de su hermano Ricardo, un medico que vive en África pero que a ella no le importa y hasta a lo mejor se va con él. Y la Olivia que al fin pescó a un francés millonario y ahora tienes criados hasta para apoyar el pie y que dices de la Elena que estuvo a punto de perder la razón y anda casi de monja dedicada a la filantropía. A esa sí que le dio fuerte porque ni siquiera pudieron decirle que Rodrigo se casaba. Rodrigo nada sabe  de esa otra de la que se creyó enamorado, tan pintora y culta, tan bilingüe y moderna pero que no le calentó ni una vena y a lo mejor en este momento le toca el violín a otro artista. Rieron y Rodrigo confesó que a Melisa a veces le dan rabietas por ese montón de mujeres   que han pasado por tu vida y eso que él ha tenido sus límites y no le contó de la japonesa que conoció en un viaje a Kioto. Todavía recuerda la vergüenza que pasó cuando los sorprendieron follando en  el avión. 
 
      
 
    Tres días y tres noches pasaron Rodrigo y Melisa encerrados en un hotel de Cancún. Tres días que no asomaron las narices y es que Rodrigo no se cansaba y por qué negarlo, Melisa tampoco y en esos tres días se  unieron más allá de la piel y más allá de las palabras.  
 
    Estoy frente a ti y tú  miras acostado cómo me quito las bragas y me abro y me toco y saboreo mis pezones, mis labios y mis dedos transitan buscan mi cuerpo, se detienen en mi vientre, van como gusanos y el placer me recorre y tú me miras y tu falo se empalma, se alza como mastín dorado y lo ansió y lo provoco y me viro para que veas mis nalgas, me agacho, me muevo y te veo como sostiene tu verga como la frotas y como me pides que la metas que la incluya en el festín pero yo me vuelvo, me acerco y no llego, te castigo, camino, levanto mis cabellos, regreso me arrodillo y te lamo los pies, avanzó poco a poco  y mi lengua te recorre, llega hasta el centro y volvemos a empezar así  una y otra vez hasta que el tiempo se hace olvido. 
 
    A los tres días, al caer la tarde salieron a dar un paseo por la playa y sorpresa hubo   sexo en un mar    que evocaban unos ojos  más azules que sus aguas.  
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